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    Cómo ganarse el cielo,


    cuando uno ama, con toda el alma.


    Y es que el cariño que te tengo


    no se paga con dinero.


    Cómo decirte que sin ti muero.


    El lado oscuro, Jarabe de Palo

  


  
    Prólogo


    Narra una antiquísima leyenda que, en los albores de la humanidad, los humanos contábamos con dos cabezas y habitábamos un mundo donde todo era ilusión, felicidad y alegría. A pesar de ese estado de buenaventura, se cometieron algunas tropelías que generaban cierto malestar entre los dioses. Un día, hastiados de nuestros comportamientos, idearon un severo castigo: partir el cuerpo a la mitad. Así cada uno contábamos con un amor perfecto, al que se lo conocía con el sobrenombre de «alma gemela». Eso provocó que comenzásemos a vagabundear por la Tierra en una búsqueda sin cuartel de la parte que nos fue extirpada.


    Los hados, a escondidas de los dioses, se reservaron un extraño acontecimiento que solo sucedía una vez cada milenio, y no era otro que la existencia de las almas gemelas astrales, cuya trayectoria por la vida era exactamente igual a la del otro. Para que esto acaeciese, las dos personas debían nacer a la misma hora, al mismo minuto, en el mismo lugar y, lo que era más importante, bajo el mismo cielo. Entonces y solo entonces, esas dos almas estaban predestinadas a compartir el mismo sino.


    Mas, ¿quién va a creer en cuentos de viejas en los tiempos que corren? ¿Quién sería tan atrevido en creer en la magia si no es más que una falacia?

  


  
    Capítulo 1


    Silvia estaba sentada frente a Nat, su mejor amiga, su confidente durante más de una década, sobre todo en el último año había mostrado una increíble paciencia —ella mantenía lo contrario—, pues siempre, a cualquier hora, tenía un consejo, una palabra de aliento que le servía de refugio para continuar y no tirar la toalla. En ese instante, las separaba una mesa camilla redonda de madera cubierta por un grueso mantel granate, grande, casi rozaba el suelo, con bordados que su amiga había tejido. Estaban en una habitación escondida en la trastienda de la herboristería que dos años antes Nat había abierto. Era cuadrada, con los lados iguales, en la que el olor a incienso blanco saturaba el aire, cargaba el ambiente, pero Nat siempre lo encendía cuando se trataba de tarot, ya que, según ella, ayudaba a la relajación y a la concentración, como cuatro velas blancas que señalaban los puntos cardinales. Silvia observaba a su amiga con escepticismo —nunca se había creído nada de aquello, había dejado de creer en las casualidades hacía casi un año; aun así, la respetaba—; su rostro ovalado estaba enmarcado por dos mechones trigueños que se habían soltado de su coleta, su nariz fina y pequeña se situaba sobre una boca siempre amable de labios gruesos, mientras que sus ojos marrón caoba, resaltados por el blusón verde, estudiaban a conciencia las figuras representadas y que, supuestamente, ocultaban un significado por sí mismas, además de las diversas combinaciones que formaban. Con disimulo, volvió a otear el reloj, la aguja apenas se había movido. Inspiró hondo, la pierna derecha comenzó a moverse, ¡todo eso la ponía más nerviosa! Debía terminar de hacer las maletas, solo había ido para despedirse de ella como le había prometido, no a una sesión de esoterismo.


    —En este viaje vas a conocer a un hombre —se pronunció al fin. Nat levantó sus brillantes ojos hacia ella.


    —Qué bien. —No pudo evitar el tono irónico con el que lo dijo.


    —No es un hombre cualquiera, Silvi.


    —No quiero nada con nadie —soltó tajante, las manos empezaron a sudarle frío.


    «¡Un hombre!», exclamó para sí. No quería a nadie después de… Iba a separar la silla con las manos con la intención de marcharse.


    —Lo conocerás allí adonde vas, aunque no quieras.


    A Silvia se le pasó por la cabeza cancelar el viaje y anular el contrato de trabajo que había conseguido hacía una semana. No obstante, desechó aquella idea peregrina, tenía que mantener el plan que había trazado, por el cual debía poner tierra de por medio como último recurso de recuperarse, de curar su despedazada alma, o acabaría por perderse.


    —Lo echaré a patadas.


    —¿Te atreverás?


    —Desde luego, mi vida está bien como está.


    —Silvi. —Su tono de decepción no le pasó desapercibido.


    —¿Y qué tiene de especial? —preguntó sin ganas.


    —Es un hombre que te llega de las estrellas.


    —¡Un extraterrestre! —bromeó. Se tapó la boca con una mano, expresando una falsa sorpresa.


    Nat levantó una ceja en su dirección, y Silvia adivinó lo que se le estaba pasando por la cabeza: no es una broma.


    —Hablo en serio. —¡Hala! Ahí estaba su confirmación—. Por mucho que huyas, lo conocerás en el viaje que indica esta carta. —Apoyó la yema de su dedo índice en ella, clavando la mirada en su amiga—. El carro representa el viaje. Lo tienes marcado por destino.


    —En fin…


    —Silvia, está escrito en las estrellas que vuestros caminos se unan.


    Su corazón se paró, la sangre se le congeló en las venas y la voz de Nat se fue apagando en sus oídos hasta volverse lejana. No era lo que quería escuchar. Esa frase tuvo varios efectos en ella: el primero, la capacidad de razonar la abandonó; segundo, parecía que quería derribar las débiles barreras que había construido a lo largo de ese durísimo año para que todo cambiase —como lo que originaba el viento Mistral, que cuando soplaba anunciaba cambios bruscos—, porque creía que era la hora de llevarlos a cabo. Eso mismo le sucedió con aquellas palabras que vinieron, sin su amiga saberlo, para remover esos remordimientos que no había superado, que todavía le hurgaban el alma. Era consciente de que jamás, por muchos años que pasaran, por mucho espacio que quisiera poner, la culpa la acompañaría para los restos.


    «No voy a permitir que nadie se me acerque», se prometió.


    Escapar no servía de nada cuando tu compañero de viaje era un dolor que solo terminaría poniendo fin a todo y, por el contrario, escapar era lo que debía hacer, ya que era su última elección.

  


  
    Capítulo 2


    Año y medio más tarde


    Sus piernas daban zancadas con la rigidez propia de la artrosis, saltaba de vez en cuando, sorteando las ramas o las raíces que iba hallando entre los árboles que la flanqueaban. Avanzaba respirando por la nariz y soltando el aire por la boca, mediante un sendero trillado por senderistas o caminantes antes que ella, cuyo suelo estaba moteado, a esas alturas del otoño, debido a las hojas de los árboles que poco a poco se iban desnudando.


    Ese ritual matutino que comenzaba con las primeras luces anaranjadas del amanecer la llevaba desde la granja-escuela hasta la estatua de la Virgen del Pilar, a la que le regalaba una caricia por su rugosa piedra; un ritual que practicaba desde que hacía un año había regresado a España. Pero, incluso entonces, la acompañaba el mismo pesar, la misma mirada bañada en una tristeza que emanaba del alma, la misma sonrisa dulce que evitaba mostrar lo rota que estaba por dentro y que enamoraba y convencía a todos. Esa mañana corría más despacio de lo normal, no a causa de la pesadez de las articulaciones, sino por el dolor de la culpa. Donde convergían dos caminos, paró para descansar. Colocó una mano en la áspera y húmeda corteza de un árbol; la otra, en una rodilla. La recurrente pesadilla de tres años atrás le recordó que su vida era un purgatorio, a veces tenía a su alcance alguna píldora con la que aplacarlo, aunque solo fuese por unos breves segundos.


    El sueño que la había despertado le hacía recordar aquella historia que con tanto esmero se había encargado de ocultar a todos, ya que si se supiera la verdad no serían capaces de volverla a mirar a la cara. Para tranquilizarse, para arrinconar esos pensamientos, se dobló y casi metió la cabeza entre las piernas; así, con los ojos cerrados, se fue concentrando en su respiración hasta que las fuerzas volvieron y pudo regresar.


    La granja-escuela era una enorme masía de madera con techumbre a dos aguas y dos alturas bien diferenciadas: la parte inferior, en la que había tres sobresalientes, entre los cuales estaba el porche —pequeño, con su propio tejado igual que el de la casa—; la parte superior era donde estaban los cuartos de los monitores y los críos. Lo mejor era la naturaleza pura que la rodeaba: el monte en la parte de atrás y un enorme prado que Cam, su jefa, había hecho para que los animales pastaran. Hacía semanas que las risas, el griterío, los nervios infantiles se habían apagado, ya que ese otoño estaba siendo bastante húmedo y los colegios no hacían ningún tipo de visita, casi hasta la siguiente primavera. Silvia no lo encontró extraño, ya que para ella era el segundo otoño e invierno que pasaba sola allí en mitad de una nada donde había hallado algo de tranquilidad, con la única compañía de Lola y sus amigos, el resto de animales que había en el establo y que funcionaba también de granero. Subió los tres escalones del porche para acceder al interior de la casa, cerró la puerta con el talón y subió a su habitación que estaba en el lado oeste y contaba con unas vistas espectaculares al paisaje de montaña de Fontibre. Se quitó los tenis con las manos al tiempo que daba saltitos para no perder el equilibrio, luego, se sentó en el suelo y practicó yin yoga, hasta que logró recuperar la estabilidad que su vida onírica estaba dispuesta a arrebatarle.


    Tras una larga ducha en la que sus lágrimas se confundían con los chorros de agua caliente y de tomar su desayuno, una taza de café, se dispuso a sacar a algunos animales al prado; el tiempo, ese día, lo permitía. Abrió la gran puerta del establo, una estructura muy simple de madera pintada en rojo con techumbres oscuras y pequeñas ventanas que proporcionaban claridad en el interior. Tiró hacia arriba del tablón de madera que cerraba la enorme puerta y, en cuanto su figura se hizo visible, los animales la saludaron con ciertos ruidos. Se acercó a la vaca.


    —¡Buenos días, Lolinchi! ¿Cómo estás? —La vaca se metió la punta de la lengua en la nariz—. Envidio tu vida, que lo sepas, a mí también me gustaría comerme los mocos viendo la vida pasar, créeme —dijo esto último por lo bajo. La guio hasta el cercado de madera por donde el gran animal se metió solo nada más se lo permitió.


    Volvió sobre sus pies para hacer lo mismo con Cabriola, la cabra blanca que, al ver a cualquier persona, se ponía a saltar. ¡Era como un perro!


    —¡Cabriola! —La acarició entre las orejas. No necesitó guiarla, ya iba ella sola, parándose a comer algunas hierbas que encontraba a su paso. Le abrió la portezuela y corrió un poco por el prado.


    Silvia sonrió al verla. La libertad de la que disfrutaba aquella cabra le dio un breve pellizco de envidia. Un día ella había creído que era la dueña de su vida, de su destino, de su tiempo, hasta que un frenazo lo destruyó, la destruyó para siempre; muy pocas cosas la hacían sentirse una persona normal, entre ellas estaba la monotonía de su trabajo en aquellos momentos: limpiar el establo, recoger los huevos, darle de comer a los conejos, entre otros quehaceres que parecían salidos de siglos pasados más que del veintiuno. Aquella rutina era el contrapeso que necesitaba, si le faltaba…


    La canción Death of Me, del cantante americano Daughtry, atronó por todo el cobertizo asustando a las gallinas. Era Cam.


    —¡Hola, jefa! —la saludó con un tono demasiado alegre, agradecía un pequeño respiro de sus pensamientos.


    —Eres peor que mi marido, de verdad —se quejó con un resoplido—. No me llames así, por favor, te lo he dicho en más de una ocasión, espero ser amiga antes que jefa.


    —Lo eres —le reconoció.


    Se habían conocido hacía algo más de un año, cuando Silvia fue contratada como monitor de la granja-escuela. Desde el primer minuto que se vieron las caras, el buen rollo entre ellas fue instantáneo, como con su marido, Ricardo. Tanto era así que, a veces, les hacía de niñera con sus tres hijos, a los que adoraba.


    —Me alegro, pero haz que se note.


    —De acuerdo. ¿Qué te cuentas? Por aquí, antes de que preguntes, todo bien, acabo de sacar a Lola y Cabriola al prado. —Alzó la vista al cielo—. De momento no llueve, que aprovechen de estar al aire libre.


    —Siempre tan trabajadora, ¿cómo te las apañas? —A Silvia no le pasó desapercibido el asombro de su jefa.


    —Muy bien, la verdad. Este trabajo me aporta muchas cosas y disfruto. —Tragó haciendo ruido. No le estaba mintiendo, aunque tampoco podía decirle que lo hacía para no pensar—. Es una nueva filosofía de vida estar alejada de la ciudad.


    —Quería hablarte de eso —le respondió Cam emocionada.


    —¿De la filosofía? —bromeó.


    —De verdad, ¡qué calvario me ha tocado! —Silvia rio—. No, he hablado con las chicas y vamos a reunirnos el sábado noche. Hemos decidido que te vengas con nosotras.


    —Cam.


    —¿Ya tienes planes para ese día? —Sabía que no era así.


    —No, no es eso.


    —Entonces no vale una negativa por respuesta.


    —Pues debe valer.


    —¡Te vienes! Y listo. De vez en cuando, tomar unas buenas copichuelas es sano para la mente y el cuerpo.


    —Cam, te estás olvidando de que hay una hora de trayecto entre Fontibre y Santander, ya sabes que yo con el coche…


    —¡Mierda! —la interrumpió.


    —Eso mismo. —Le dio la razón.


    —Mami, eso no se dice. —Escuchó la voz de Izan.


    —Así me gusta, hijo, poniendo orden. —Lo aplaudió Ricardo. Silvia sonrió—. ¿Qué tal, Silvia?


    —Muy bien…


    —Todo el día pegados a mí como lapas. ¿Ahora me entiendes que quiera un sábado para mí?


    —Sí, lo comprendo. —A Ricardo, que a veces era peor que un crío, había que sumarle tres niños pequeños.


    —Bueno, voy a hablar con las chicas a ver cómo podemos hacer.


    —Os lo agradezco de veras, no cambiéis los planes por…


    —Hablaré con ellas y de esta no te libras, te vamos a sacar de la cueva.


    —¡Soy la mujer de las cavernas! —Se carcajeó.


    —Algo parecido.


    —¡Hala, te has pasado! Luego soy yo la que es peor que tu marido —le recordó.


    —Es lo que tiene compartir colchón. —¿Qué le iba a decir a ella que no supiera?—. Hablo con las chicas y te comento.


    —Muy bien, pero no os veáis en la obligación.


    —No eres ninguna obligación, Silvia, haces mucho por nosotros, y sabes que dejarte sola allá arriba no me convence.


    Cierto, desde el año anterior, Cam había mostrado su reticencia, pero ella la había convencido; aun así, no había día que no la llamase. Incluso se había acostumbrado a ello.


    ***


    Uno de sus pasatiempos favoritos desde la niñez, y durante los meses que pasaba sola en la masía, era la pintura, que convirtió un día en profesión al estudiar Bellas Artes; aunque poco a poco se fue alejando de esta al entrar a trabajar en un colegio de primaria, la había recuperado y las sensaciones que le despertaba eran las mismas que antaño, lo que le reportaba cierta seguridad, una zona de confort que no tenía parangón. Su ágil pincel estaba plasmando cómo los lánguidos rayos del sol de las cuatro de la tarde, que parecían consumirse igual que una vela, tintaban los verdes, marrones, naranjas o ámbar en un bodegón natural en el que se mezclaban la naturaleza viva y la muerta. Sus manos volaban entre el lienzo y la paleta, a la vez que su mente no pensaba en nada, pues lo importante no eran los recuerdos que resguardaba. Aquel podía ser bautizado como «el día de las llamadas inesperadas»; el móvil tembló encima de la mesa, lo había puesto en modo silencio y el capullo vibraba. Miró la pantalla, el nombre que le apareció la sorprendió.


    —¡Hola, Nat! —exclamó con ilusión.


    —¿Lo has conocido?


    Aquella cuestión soltada de forma rauda y veloz no le gustó, ¿qué le pasaba a su amiga? ¿Se creía que aquello era una manera de saludarla?


    —Hola, Silvi, ¿cómo estás? —dijo lo que Nat debería haber hecho.


    —Ya sé que estás bien.


    —¿Cómo? —Entrecerró los ojos, desconfiada. Dejó la paleta encima de la mesa.


    —Tengo mis métodos, y por el tono de tu voz.


    —Me hace ilusión esta llamada de mi amiga.


    —A mí me gustaría que me contases si lo conociste —le repitió para su desesperación.


    —Hasta donde yo sé, no; no he conocido a nadie. Ahora dime, según tú, ¿a quién tenía que conocer?


    —¿En serio me lo preguntas? —Nat estaba noqueada.


    —Hummm.


    —Silvi, vaya memoria de pez, hay que explicarte todo. A tu hombre de las estrellas.


    A Silvia se le desplomó la mandíbula al suelo por ese comentario. ¡Nat le estaba echando las cartas! No tenía modo de probarlo, pero la conocía bien, con eso era más que suficiente.


    —¡Ah, ese! No te preocupes, se ha estrellado. —Quiso resoplar y le salió una pedorreta.


    —¡¿Qué?! —Nat emitió tal grito que Silvia cerró los ojos, separando el móvil—. Estoy ante tu versión más gore y no me gusta un pelo.


    —¿Cuánto está tardando? ¿Año y pico?


    —Sí.


    —Pues ahí tienes la respuesta, este ya no aparece.


    —Señorita, ve agarrándote las bragas, como me decías a mí.


    —¿Tengo que comprar lencería?


    —Sí.


    —Entonces tengo que hacer un pedido al por mayor en Amazon. —Se rio.


    —Deja de hacer bromas sin sentido —le protestó Nat, ya seria—. Te vaticino, no, te adelanto que te quedan días para conocerlo, así que estate preparada, porque todo te dará un cambio.


    Silvia no dijo nada. Se quedó muy quieta, sentada frente al lienzo que poco a poco se iba transformando en un manchurrón ante sus ojos. La espina que llevaba clavada hacía tres años se le retorció y se clavó un poco más hondo, el aire escapó de sus pulmones, dejándola yerma. Sin embargo, se recordó la última promesa que se había hecho: «Puede que Nat tenga razón, la decisión final es mía y en mi vida no tiene cabida nadie».


    Se limpió una escurridiza lágrima con el puño.


    No habría hombre dispuesto a amar a una chica con el corazón lleno de espinas.

  


  
    Capítulo 3


    —Prométeme algo.


    —¿Qué?


    —Si un día cortamos, me dejas o te dejo, o nos sucede algún imprevisto…


    Silvia se incorporó para clavar sus ojos azules en aquellos otros negros azabache que tenían un brillo especial y excitado. Acababan de hacer el amor, y en el aire pesado que flotaba a su alrededor todavía se podía oler la pasión, esas notas a sexo que despedían sus cuerpos satisfechos. No obstante, aquellas palabras de él la estaban preocupando, habían alterado ese letargo que se percibía tras entregarse al deseo.


    —¿A qué viene eso? —inquirió con una mezcla entre sorpresa y alarma.


    —Atiende. —Él tomó entre sus dedos un mechón de su melena y lo colocó detrás de su hombro que recorrió con las yemas. Ella sabía que a él le encantaba su piel blanca como la nieve—. Quiero que seas feliz como si no hubiera un mañana.


    —Ya lo soy, junto a ti —lo interrumpió.


    —Si ocurriera algo entre nosotros, Silvi. —La calló tapándole la boca con la mano mientras sonreía—. Si veo que con otro resplandeces, créeme, me celaré, porque jamás he sido tan feliz como a tu lado; pero quien ama también debe querer lo mismo para la otra persona. Hablo en serio, no sabemos qué nos deparará la vida, aun así, nadie te amará como yo te amo…


    —Eso me llega —habló con voz amortiguada.


    —Déjame terminar. Tampoco habrá nadie que pueda infligirte tanto daño como yo, y viceversa. Si un día, espero que remoto, sé que eres feliz con otro, me iré sin hacer ruido. Recuerda que a tu lado he sido mejor hombre, y si un día ese alguien te rompe el corazón, quiero que sepas que estaré esperando aquí, por ti.


    —Te equivocaste en todo, no ibas a estar a mi lado, no me ibas a estar esperando. No me preparaste para nada —dijo Silvia con la cara escondida en los puños de su chaqueta de lana. Aquel día era su aniversario, cumplirían catorce años juntos—. Solo dejaste un vacío imposible de llenar, mis labios te reclaman con un «te quiero» y hay un sitio a mi lado solo para ti. —Rompió a llorar—. No puedo ser feliz.


    De Londres había llegado con una gran dosis de dolor y de rabia que en un principio ni ella misma sabía qué hacer con ella o cómo canalizarla. Fue el contacto con los niños de la granja-escuela lo que la hizo superarlo, mas no olvidarlo. Aquella carga a la que había que sumarle la culpa era demasiado pesada para ella, aunque no iba a compartirla con nadie, no estaba dispuesta, mucho menos con el primer hombre que se le cruzara. Como bien decía su abuela: «Todos debemos acarrear con nuestras historias».


    —Toda tu vida cargarás con esta mierda. —Se repitió para no ignorar la advertencia que iba entre líneas.


    Por ello se agarraba como clavo ardiendo a que nadie estaría dispuesto a amarla por la cantidad de espinas que había en su corazón y lo desangraban. Se arrebujó en el interior de la chaqueta, comenzaba a helar a esas horas en las que el sol daba sus últimos destellos detrás de las montañas, a la vez que dibujaba el contorno de los árboles como si fuesen los dientes de una piraña. Todo lo que la rodeaba, sentada en el porche de la masía con los pies cruzados al borde del primer escalón, junto con la naturaleza, debía hacerla sentirse prisionera, pero no era así. Lo peor era la sensación de ahogo que le había provocado Nat el día anterior, y luego su almanaque mental. Todo fue como la ola que arremete con furia contra la orilla. De hecho, había salido a correr antes de lo normal, y no halló consuelo hasta tropezar, y ese dolor de la caída fue lo que la hizo sentirse bien.


    Se estaba volviendo masoca. De pronto, una brisa cruzó el porche, acariciándole una de sus mejillas.


    —Te siento aún dulce y frío a la vez. Sé que estás aquí, y ese es mi único consuelo.


    El móvil comenzó a vibrar en el bolsillo. No estaba para nadie, solo necesitaba que a esas horas la dejasen en paz con sus recuerdos, con esos remordimientos que la iban carcomiendo por dentro hasta rozar la locura. De ahí que estuviera dispuesta a quedarse sola en la masía, pues desde hacía mucho se consideraba una solitaria, ya que, estando entre personas, estaba sola. Al notar que ese maldito aparato no paraba de ronronear, se limpió los ojos con las mangas y lo cogió. Le volvió a sonar, se trataba de un mensaje de WhatsApp. ¿Quién se acordaba de su maldita existencia? ¿Por qué no la dejaban lamerse las heridas abiertas de su maltrecha alma? Al abrir la aplicación vio que alguien la había metido en un grupo que tenía por nombre Las caprichitos locos. Pulsó en él con cierta reticencia, podía tratarse de una estafa, ¡mujer de poca fe! Ni mucho menos, era un grupo de mujeres creado por su jefa, Cam.


    «¿Las caprichitos locos?», releyó el nombre. «¿Habrá puesto el nombre Ricardo?», se preguntó, porque no le pegaba a ella para nada. Comenzó a leer:


    Cam


    Bienvenidas, mis amadas!!! Estamos aquí reunidas para hablar de lo que vamos a hacer el domingo.


    Entre los saludos de Laura —la prima de Cam que, igual que ella, estaba esperando a su cuarto hijo—, Marga y Paula, novias ambas de dos amigos de Ricardo, Silvia se sentía un poco perdida porque no se enteraba de nada, ni qué hacía en ese grupo.


    Silvia


    Qué pasa el domingo?


    Cam


    Nos vamos a la granja escuela a pasar el día y parte de la noche, sin hijos!!!


    Laura


    Sin maridos!!!


    Marga


    Sin novios.


    Paula


    Sin parejas en general.


    Gala


    Y yo en la otra punta del mundo, seréis jodidas?


    Silvia rio por la nariz y la comisura derecha de su boca tiró hacia arriba en un amago de sonrisa. Galadriel era la cuñada de Laura, esposa de otro de los integrantes de la bautizada por ella como la Boy band de Santander, aunque Gala y Nick, su marido, vivían en Nueva Zelanda.


    Cam


    Hay sitio para una más, Gala.


    Gala


    Cuál es el plan?


    Cam


    Pasar un buen rato, comer y beber sin obligaciones.


    Gala


    Mmm… Interesante.


    Marga


    Y cotillear, criticar, hacer todo lo que se nos plazca.


    Gala


    Mecawentodoloquesemenea!!! No llego a tiempo.


    Paula


    Y cómo hacemos con las compras?


    Marga


    Qué os parece, Lau y Pau, si nosotras compramos el alcohol?


    Laura


    A mí no me importa, pero yo necesito bebidas 00 y mi prima igual.


    Paula


    Sin problema.


    Cam


    Silvi, haz una compra grande en el Mercadona, compra incluso aquello que necesites para tu día a día y luego echamos cuentas.


    Silvia


    A sus órdenes.


    Laura


    Falta la comida, lo más fundamental.


    Cam


    Podemos comprar unos buenos filetones.


    Marga


    No les hago ascos a unos buenos… FILETONES


    Gala


    Capullas de alelí, qué envidia me dais! Dejad un poco para que lo cate, no seáis golosas.


    Cam


    Podemos hacerlos en el horno de leña.


    Paula


    :D Y a la plancha :P Qué rico, mami!


    De repente, debajo del nombre del grupo, se leía: «Gala grabando audio», así un rato. En cuanto lo envió, le dio al play, y la chica cantaba La Barbacoa de Georgie Dann. Silvia envió el emoji de la cara que lloraba de la risa, pues había traído muy bien esa canción.


    Silvia


    Faltas aquí, Gala.


    Gala


    Lo sé.


    Marga


    Te enviaremos unas fotos.


    Cam


    Estarás muy presente.


    Paula


    Echaremos de menos tus canciones.


    Gala


    Os haré una lista de propuestas.


    Laura


    Sí, la «playlist» de Gala. Creo que vamos a terminar diciendo: «Me gustaría darles la bienvenida para que vean los efectos secundarios de una reunión femenina».


    Cam


    Amén.


    Todas pusieron emojis simpáticos como respuesta a esos dos comentarios.


    Silvia


    A disfrutar del domingo.


    Quién dijo que eran aburridos?!


    Marga


    Ese es el espíritu!!! Ya nos tiraremos de los pelos el puto lunes.


    Paula


    Caprichitos locos, pongamos sal y pimienta a la vida.


    La conversación se prolongó entre bromas e incluso chistes. A pesar de que Silvia en un primer momento no estaba para comicidades, le fue inevitable reírse hasta casi llorar. Escuchó su risa un tanto metálica, oxidada, aunque debía reconocer que fue una buena sesión de evasión sin saber que lo necesitaba.

  


  
    Capítulo 4


    Las risas le salieron caras esa noche. Dio vueltas y más vueltas, la almohada le molestaba en el cuello, le producía dolor de hombros, de cabeza. Se tuvo que levantar a tomar una infusión y otro ansiolítico. No le gustaba recurrir a ellos, a veces no le quedaba más remedio cuando los nervios o la ansiedad la azotaban como un huracán. «Es lo que tienen las risas, te engañan, desvanecen el amargo recuerdo de lo que eres», arremetió contra sí misma. Durmió en un duermevela —no más de tres horas— a través del cual oía cómo la lluvia repiqueteaba en las ventanas, razón que no le permitió salir a correr al amanecer y menos sacar a los animales al prado esa mañana. Para no estar quieta tanto tiempo, encendió la chimenea, limpió la masía, luego en su portátil abrió el canal de YouTube que había creado Lily, la mujer del hermano pequeño de Ricardo, que era profesora de yoga. Se centró en los latidos de su corazón, que parecían dar las notas de una triste balada de desamor. En un momento de valentía extrema, hizo poco a poco la postura de la lagartija. Notar cómo cada articulación, músculo y tendón de su cuerpo se iba estirando le reportó un poco de tranquilidad. Durante unos segundos, no sentía hundirse, pues el significado del día anterior, como los recuerdos a veces, anegaban su mente. No la ayudaban a tener un buen día. La monotonía no funcionaba como narcótico.


    A primera hora de la mañana, pidió a través de internet la compra de la que Cam le había hablado; y al finalizarla, le indicaron que la hora de entrega sería entre las tres y las cinco de la tarde. Sus manos comenzaron a temblar al ver el icono de Spotify. Le entraron ganas de escuchar música; sin embargo, dejó el ordenador a un lado, ya que de las veces que había retomado ese hábito, algo había sucedido. ¿Se había vuelto supersticiosa, maniática? No lo sabía, lo cierto era que llevaba mucho tiempo sin oír las diferentes listas de reproducción. Respiró hondo y fue soltando lentamente el aire por la boca. Subió a su habitación a coger su cuaderno de dibujo y la caja de latón vieja en la que guardaba los colores. Volvió a su sitio, frente al chispeante fuego, para dibujar. Con un lápiz entre los dedos, su mano cobró vida y ella se abandonó.


    —¡Qué susto! —exclamó en cuanto el móvil vibró en el suelo de madera. Descolgó sin mirar quién era—. ¿Sí?


    —Silvi, soy yo —la saludó Nat—. Pareces agitada, ¿te cojo en mal momento?


    —Hola. No, no, estaba pintando.


    —¿Cómo estás?


    Tardó un rato en responder.


    —No muy bien, por el día que fue ayer. —Nat era la única que sabía toda la verdad de su vida y la comprendería.


    —Lo sé, por eso te llamo hoy y no ayer —le reconoció con dulzura.


    —Todavía duele. —Se mordió el labio inferior para que el nudo de su garganta se fuera aflojando.


    —Debes cerrar esa herida. —Era el mismo consejo de todos los años.


    —Cuando creo que ha cerrado o está en ello, siempre hay que… —La misma respuesta de siempre.


    —Lo que no puedes es seguir acusándote de algo de lo que no tienes culpa, Silvi. Hasta que no lo consigas, no saldrás de ese pozo.


    Las palabras de reconforto de Nat ya no sirvieron de nada. Estuvo a punto de echarse a llorar, pues todo, ¡todo!, había sido culpa de ella y su estupidez. El silencio llenó la línea un buen rato, Nat sabía darle los segundos o minutos que ella necesitaba para recomponerse.


    —Resurgirás de las cenizas como el Fénix —le dijo su amiga.


    —Hoy estás filosófica.


    —No, solo quiero que hablemos de otros temas que no te hundan más —expuso Nat con cierto misterio.


    —Tú me dirás.


    —¿Llegó el carro?


    —Me he perdido —afirmó. No entendía nada.


    —El hombre de las estrellas.


    —Ya estamos con la misma canción, ¿es que no vas a tener otro tema de conversación? —se le quejó. ¡No estaba para hombres! Se frotó la frente con el dorso de la mano.


    —Hazme caso, te viene ya.


    —Atiende; aquí, por venir, no vino ni un tractor, entonces, el carro ni se asomó. —Se mordió la punta de la lengua sonriendo—. Lo que opino al respecto…


    —Ya sé cuál es.


    —No —le respondió—. Opino que pudo suceder lo siguiente: primero, lo robaron; segundo, que se haya extraviado por culpa del GPS, ya sabes, los gilipollas se pierden siempre; tercero, ha quedado encallado en una cuneta por culpa de una rueda. —Se tapó la boca, le estaba dando un ataque de risa de nuevo.


    —Las cartas lo muestran, Silvi, os vais a conocer ya, es inminente.


    —¿Me estás echando las cartas sin mi consentimiento? —inquirió, mosqueada—. No me gusta nada eso, lo sabes.


    —Sí, cierto, pero no lo puedo evitar, tu historia me tiene enganchada.


    —¡Mi historia! Nat, no soy una telenovela, ¡por favor!


    —Casi. —Silvia abrió la boca para contestarle; no pudo, no le salieron las palabras—. El carro te llega, por muy escéptica que seas conmigo ahora, te comerás tus palabras. Por cierto, hoy al desayuno me acordé de varios detalles tontos. —No le gustó el tono pedante que utilizó en la última palabra.


    «Me da miedo preguntar», pensó para sí misma. No lo hizo, no estaba preparada para sus explicaciones o cuentos chinos.


    —¿Te acuerdas de nuestro viaje a Italia?


    —Sí.


    Fue pensado ex profeso por ella, para que visitara a una pitonisa en la ciudad de Roma. Habían viajado Nat con su marido, y ella con él, en un viaje que fue el mejor de su vida, pues vivía bajo las mieles del enamoramiento y qué mejor que dar rienda suelta a los sentimientos que en la ciudad del amor. Lo habían disfrutado los cuatro como niños pequeños.


    —¿De todo? —insistió Nat.


    —Puede.


    —Entonces no debo recordarte la predicción de la gitana italiana.


    Silvia se atragantó.


    —Sí.


    —Te encantará hacer el amor con tu moreno. —Ahí estaba la maldita frase.


    —Gracias. —Apretó las muelas.


    —La cosa no queda ahí; después, cuando estuvimos con Antonella, ¿qué fue lo que te dijo?


    Silvia se mantuvo en silencio, de aquello sí que no se acordaba de nada.


    —No me lo…


    —El amor de tu vida tiene un nombre que empieza por D.


    —¿Y todo esto en el desayuno? Muy aburrida debías estar.


    —¡No, qué va! De ahí que esté consultando tus cartas —le explicó al fin la razón.


    Un claxon sonó fuera, en la entrada de la masía. La compra fue la campana de su salvación.


    —Nat, te tengo que dejar, me acaba de llegar la compra. Un beso.


    —¡El carro te llega!


    Fue lo último que escuchó de su amiga, antes de abrirle la puerta a Iván, el repartidor que normalmente iba del Mercadona. De repente, se dio de bruces con un nombre diferente: Damián.


    «¡No puede ser verdad!», gritó asustada para sus adentros.


    ¡Ahí estaba su «D»! Aquello no podía sucederle a ella, se sentía fuera de lugar, como si los astros se confabularan en su contra. Le empezaron a entrar escalofríos por todo el cuerpo y el sudor helador fue cubriendo cada palmo de su piel.


    —Señora, ¿está bien? Se ha puesto muy pálida —inquirió el tal Damián.


    —No, no, es mi color natural. —Silvia alzó la vista y la respiración se le quedó atrapada en los pulmones. ¡Era un callo malayo! Tenía los ojos de un besugo y el derecho bizqueaba, como diría su abuela: «miraba contra corriente», por si eso no era suficiente se acordó del famoso verso de Quevedo: «Érase un hombre a una nariz pegado». No era que lo mirase con malos ojos, ¡qué va! No era capaz de parpadear. La susodicha nariz era demasiado larga para su estrecho rostro, y aguileña, se asemejaba al pico de un cuervo.


    —Me alegro, porque no tiene buen aspecto —apuntó él sin intención de incomodarla.


    En cuanto se fijó en su boca, tuvo que contener una exclamación, era ancha, y sus labios eran dos salchichas pegadas.


    —¿E Iván? —habló sin darse cuenta.


    —Está de baja por paternidad, lo sustituyo yo.


    —Qué ilusión —musitó por lo bajo—. La compra —le dijo resignada.


    —Ahora la traigo. —Al girarse se llevó otro susto, tenía poco pelo en su redonda cabeza; además, descubrió una calva de cura.


    Silvia salió al porche.


    —El universo me debe una muy buena explicación —susurró—. Ya se pudo haber estampado contra un árbol el puto carro.


    El tal Damián salió de detrás de la furgoneta; y Silvia, rauda, abrió la cámara de su móvil y, como aquel que no quiere la cosa, le tomó una foto para enviársela a Nat. Al segundo el aparato vibró en el interior de su mano.


    —Aquí tiene. —Le colocó las diferentes bolsas en el umbral de la puerta.


    —¿Ha visto por ahí un carro estrellado? —inquirió furiosa contra el mundo.


    —¿Un qué? —Damián parecía desconcertado y la miró como si estuviese loca.


    —¡Ay, nada! Se me acaba de ir la cabeza, estaba viendo un documental. Muchas gracias, y buena tarde.


    —Igualmente. —Le sonrió, mostrando unos dientes amarillos.


    Nada más cerrar la puerta, fue directa al mensaje de Nat.


    ¡Qué HORROR!


    Ahí tienes tu carro y la «D» de Damián.


    No, no, ese no puede ser.


    No cantes victoria. Como sea él, te aseguro que te lo envío directo a Londres.

  


  
    Capítulo 5


    —Las caprichos locos han llegado, ¡holis! —Oyó a Paula al cerrar la puerta del coche.


    Silvia acabó de ponerse un poco de gloss en los labios y salió disparada al porche a recibirlas.


    —¡Hola! —Las saludó con una mano.


    Se fijó en que todas habían optado por ropa cómoda, vaqueros, camisetas, jersey o chaquetas. Aunque calentaba el sol, allí arriba hacía frío y aún en la hierba se podía apreciar la helada que había caído la noche anterior. La única que había optado por un estilo diferente era Laura, que se había puesto un pichi de cuadros escocés que le escondía el embarazo. Se acercó al coche a medida que las iba recibiendo entre besos y abrazos, para ayudar a Marga con las últimas bolsas.


    —No hacía falta, mujer. —Marga le regaló una sonrisa cuando le cogió varias bolsas.


    —Son muchas hasta para mí. —Silvia se encogió de hombros, devolviéndole el gesto.


    Se dirigieron a la casa, y en cuanto entraron, Cam anunció:


    —¡Hasta la cocina!


    Estaba al otro lado de la entrada, era muy amplia, de techos altos en los que habían incrustados varios focos. Estaba equipada con lo último y tenía una isla central que dividía el espacio en dos bien diferenciados: la zona de los fogones, con el horno de leña integrado en las paredes, que eran blancas; en el otro estaba la gran mesa de madera con las sillas haciendo juego, además del enorme ventanal por el que entraba un gran chorro de luz. La decoración era muy rústica y hacía acogedora la estancia.


    —¡Ya has encendido el horno! —Cam estaba maravillada.


    —Me pareció lo correcto para no tener que esperar a que calentase —le explicó a su jefa.


    —Lo que yo siempre digo: mujer precavida vale por dos —asintió Marga, que abría las bolsas.


    Entre Paula, Marga y ella fueron metiendo algunas latas de bebidas en la nevera junto con otras botellas, eran licores de diferentes sabores.


    —¿Dónde dejasteis a los chicos? —las inquirió con curiosidad.


    —Hoy es el día de la marmota para Joel. —Comenzó Marga, que iba haciendo espacio, ¡las botellas se multiplicaban! Era la más bajita de todas y la única que tenía el pelo rizado. Era dueña de una tintorería, todos acudían a ella—. Todos los domingos duerme como si hubieran anunciado el Apocalipsis, pierde los horarios, y luego, por la noche duerme como si nada.


    —Hugo, trabajando, fácil y sencillo. —Paula sonrió, y sus ojos color ámbar chispearon divertidos.


    Silvia cogió unos tomates antes de cerrar la nevera.


    —¿Os apetece una ensalada? —Todas las chicas asintieron.


    —¿Paula, Marga, os encargáis de las patatas mientras mi prima y yo sazonamos la carne? —Cam estaba delegando trabajo en todas ellas.


    —Claro —asintió Paula, que cogió el saco como si no pesara nada. Era normal, por lo que sabía, trabajaba en una floristería y cargaba grandes cajas.


    —Las cocemos con monda, ¿os parece? —Marga se frotaba las manos.


    —Buena idea, hace mucho que no las como. —Laura se relamió los labios.


    —¿Y los maridos? —retomó el tema a la vez que limpiaba los tomates y se situaba a un lado de la isla para cortarlos.


    —Eso, eso, que durante el viaje no dijisteis nada —les exigió Paula, que se disponía a lavar las patatas. A su lado, Marga se situaba cuchillo en mano.


    —Aparcado junto con sus hijos en la casa de mi suegro y mi tía —Cam no añadió nada más.


    —¿Cómo es eso? —Marga sacó la cabeza de detrás de la espalda de Paula.


    —Los dejé allí, no hay más explicación.


    —¿Y tú? —Paula parecía muy intrigada al preguntarle a Laura.


    —Los eché, literalmente, de casa.


    Todas se rieron.


    —Es broma. —Marga estaba muy convencida.


    —No. —El tiempo se congeló—. Si no lo hubiera hecho no estaría aquí.


    —¿Cómo se lo tomó Javi? —Cam estaba tan asombrada al igual que todas.


    —Resignado, y les dijo a los niños: «Hijos, nos vamos, vuestra madre reniega de nosotros. Vamos a pedirle asilo político a la abuela Bego». —Todas prorrumpieron en risas—. Lo mejor fue cómo salió de casa, con Gabi en brazos, Savy de la mano, y con Javito agarrado a su pierna. Cómo llegaron al coche es todo un misterio.


    —Os voy a buscar una botellita de buen vino a la bodega. —Cam desapareció detrás de una puerta que se abría al lado del frutero con ruedas.


    —Vamos a robarle vino a Ricardo. —Paula movió las caderas con emoción.


    —Para la sobremesa, Baileys de chocolate. —Marga alzó los brazos.


    —Siempre quise probarlo.


    Marga se giró sobre sus pies, sonriente como una niña pequeña.


    —Amiga mía, hoy es ese día. —Alzó el cuchillo.


    —De esta no me embarazo, se lo voy a dejar claro meridiano a Hugo —aseguró Paula, negando con la cabeza.


    —¿Si te pide alguna razón? —Laura se cruzó de brazos.


    —Muy fácil: «Cariño, hay muchas probabilidades de que te eche de casa, si no, pregúntale a Javi».


    —No creo que cuele —le dijo Silvia.


    Para ella, Paula estaba siendo la más simpática. Con Marga y con ella era con las que menos confianza tenía, no así con Gala y Laura, que normalmente eran las que más visitas hacían a la granja-escuela.


    —Cómo se nota que no los conoces. —Las demás asintieron—. Las palabras de sus amigos son más sagradas que la Biblia.


    Silvia alzó las cejas, pues sí que eran uña y carne aquella pandilla. Una puerta que se cerraba la sobresaltó.


    —Paula no miente. Esto no lo sabes porque todavía no habías entrado a trabajar. —Cam buscó en un cajón el sacacorchos—. Un día de valientes, se adentraron en el bosque, a saber por dónde fueron que se perdieron —le contó Cam.


    —¿En serio? —No se lo podía creer—. Salgo a correr todas las mañanas cuando el tiempo lo permite y nunca me perdí.


    —¡Ya ves! —exclamó Laura, que ya estaba echando sal en una bandeja.


    —No se me ha borrado de la mente cómo Joel traía enganchada una hoja de un árbol en el pelo —suspiró Marga.


    —Aquel día fue mucho —recordó Cam, que les servía a las tres sus respectivas copas de vino—. Ahí pasó algo, no es tan difícil orientarse.


    —No quieras saber qué caminos tomaron, que a lo mejor llegaban a Asturias y no exagero, Hugo traía tierra hasta en los sobacos. Que no salga de aquí.


    Todas se rieron. Aquellas anécdotas estaban provocando que Silvia se acercara a la realidad de aquella pandilla de un modo que jamás había sospechado. Tomó un sorbo de vino. Hacía mucho tiempo que no compartía un rato entre mujeres. En el pasado lo hacía de forma muy frecuente, eran los viernes cuando todas se reunían. De aquella pandilla solo le quedaba Nat, ya que todos desaparecieron de su vida cuando… La voz de Paula la trajo de nuevo a Fontibre. Le pedía consejo sobre la cantidad de patatas, algo tan cotidiano le supo mejor que el vino neozelandés que Cam había rescatado de la bodega. Aquellas mujeres la habían acogido sin hacer preguntas. Tomó otro sorbo, antes de ponerse a cortar los tomates.


    —Por cierto, Silvi. —Alzó la cabeza hacia Cam, que se lavaba las manos en el grifo y se las secaba con un paño—. En unos días, viene una persona a quedarse aquí, ¿no te importa?


    —Cam, es tu casa, ¿cómo va a importarme?


    —Es muy agradable. —El resto asintió en silencio a las palabras de Laura—. Es muy buena compañía.


    «Bueno, pues nada, compañera de masía. Será agradable tener a una chica con la que compartir casa, aunque espero que no sea muy ruidosa». Al volver las miradas para ese grupo de cuatro, tres de ellas altas, y Marga, la más bajita y con más curvas, no se fio del todo. No quería ser desconfiada, mucho menos de ellas, pero percibió que estaban ocultando algo que no daban a conocer, por eso llevó la conversación por otro lado.


    —¿Qué tal lleváis los embarazos?


    —Muy bien, aunque cada día me siento más inflada que el anterior. —Cam resopló.


    —Es el primer embarazo en el que se me hinchan los pies —explicó Laura, salteando con sal los filetes que le pasaba Cam.


    Paula y Marga estaban apoyadas en la isla, ya habían puesto al fuego las patatas.


    —Me contó Hugo que, en el primer embarazo, Ricardo estaba como loco.


    —Cierto. Iba a entrar en el noveno mes del embarazo de Mamen, y la niña esa noche se dio por practicar boxeo, Ricardo hiperventilaba y lo mandé a hacer caca.


    Las risas llenaron la cocina. Silvia dejó el cuchillo a un lado y se dobló sobre sí misma.


    —Lo mandaste literalmente a la mierda. —Paula fue la única que logró pronunciar algunas palabras, ya que el resto lloraba de la risa. Se separó un mechón de pelo de sus coloradas mejillas, con la muñeca.


    —¡No, qué va! Se lo hubiese dicho, era el mejor lugar al que podía ir en esos momentos.


    Entre más risas y anécdotas, Cam empezó a poner en el horno algunos filetes. El resto fueron colocando la mesa. El increíble olor de la carne transportó a Silvia a los veranos en los que su abuelo preparaba la barbacoa y comían debajo de la vid. Tomó otro sorbo de vino. Se sentía achispada, no estaba muy acostumbrada a beber alcohol, ya había bebido dos copas a esas alturas, igual que Marga y Paula, pero ellas no parecían muy perjudicadas. No podía sentirse sola con aquellas chicas que llenaban de alegría cada esquina, cada rincón. Nunca se hubiera imaginado que aquel domingo fuese así. Una parte de ella, esa que se escondía tras el dolor, quería salir de su escondrijo cuando Cam propuso un brindis:


    —Por nosotras. —Cam alzó su copa.


    —No. —Asestó Paula con los ojos encendidos. Estaba muy relajada, con el rostro distendido y una gran sonrisa.


    —¿Entonces? —inquirió Laura.


    —Por Las caprichitos locos, por favor, aprovechemos el nombre.


    Chocaron sus copas. Después de beber, Marga tuvo una genial idea.


    —¡Un selfi para Gala! —Sacó el móvil del bolsillo de su sudadera, todas se juntaron y se abrazaron, y algunas pusieron morritos o echaban la lengua.


    —Silvi, aprovéchate de la soltería, es lo mejor que hay. —Todas se rieron con Paula.


    Ella solo sonrió sin tomar a mal aquel comentario, pues ninguna de las allí presentes sabía nada de su vida personal. A Silvia le hubiese gustado poder hablar y llevar la conversación por otros derroteros menos peligrosos, pero al contrario, se quedó allí de pie, callada, con el corazón latiéndole a mil por hora.


    —¿Me ayudas a sacar el resto de los filetes? —le pidió Cam con una mano puesta en su hombro, a lo que ella asintió—. Chicas, sentaros a la mesa.


    Siguió a su jefa hasta el horno. Levantó la fuente donde los otros trozos todavía humeaban.


    —Sé que te guardas algo —le dijo Cam cogiéndola por sorpresa—, algún secreto que no quieres contar.


    —Yo…


    —No te estoy juzgando, solo espero que algún día confíes en mí y me lo cuentes.


    ***


    La comida transcurrió en una agradable conversación en la que las chicas se pusieron al día, así supieron que Laura no estaba escribiendo —era novelista—, pues era una promesa que le había hecho a su marido para disfrutar más de ese embarazo, ya que a su edad no iban a tener más hijos, o que Cam estaba deseando regresar a Fontibre.


    —¿No te aburres aquí sola? —Se interesó Marga recostada en la silla. Ya hacía tiempo que la sobremesa había comenzado.


    —Para nada, hay mucho que hacer. —Silvia se sirvió otro chupito de Baileys—. Cuidar de los animales, no solo de la casa, además tengo otros entretenimientos, por ejemplo, me encanta pintar. Siempre estoy en algo.


    —Ya te avisaré para una idea que tengo —comentó Laura con un guiño cómplice de ojo.


    —Con Joel no podría vivir en un lugar así, es demasiado urbanita —aclaró Marga con resignación.


    —A mí me gusta mucho. —Lo que Silvia se calló fue lo que le proporcionaba aquel lugar: soledad.


    —Es muy buena con el hacha —aseguró Cam, que se frotaba la barriga.


    —¡Haaalaaa! —exclamó Laura—. No te imagino.


    —No se me da mal.


    —Está siendo muy comedida, deja a Ricardo boquiabierto.


    —¡Una machete kill! Quién lo diría, con lo dulce que eres. —Aquel alago de Paula la hizo sentirse tímida.


    —Tengo mi genio.


    —No sé dónde lo tendrás, nunca te vi de mala leche, no puedes decir lo mismo de mí. —Se rio Cam de sí misma.


    —Te imagino como las reinas vikingas que tan de moda están en las series —la comparó Marga.


    —¡Madre mía, esos vikingos! —exclamó Laura abanicándose.


    —Con lo que babeo es con esos pechos de lobos. —Paula no se quedó atrás con su comentario.


    —Encuentro muy sensual el pelo del pecho de un hombre. —Silvia bebió otro chupito entero—. A ver, no me gustan los felpudos —les arrancó unas carcajadas a todas—, eso es muy antiestético, pero esos pechos fornidos con vello…


    —¡Un buen macho ibérico! —Paula brindó por ello.


    —No soporto a los que van de metrosexuales. —Laura se tapó los ojos con una mano.


    —El problema es que, hoy en día, muchos de esos machitos son peores que niños y peinan pelos en los huevis —señaló con acierto Cam.


    —No todos los peinan. —El estupor ocasionado por las palabras de Marga se asentó entre todas.


    —Todos los peinan —insistió Cam.


    —¡No! —Alzó los brazos en un gesto que a Silvia le resultó un poco de camionero—. Siento contradecirte, yo no escupo vellos púbicos.


    Todas continuaban con los ojos clavados en ella.


    —¿Qué nos quieres decir? —Laura fue la única que reaccionó a tiempo.


    —Joel está depilado de pies a cabeza.


    —¡Ay, qué horror, joder! —gritó Paula, que con los nervios echó la silla hacia atrás, con su pequeña nariz respingona arrugada—. No voy a poder mirarlo igual.


    —¿Está depilado ahí? —inquirió Silvia, con un dedo índice señalando la entrepierna.


    —Peladito, peladito, igual que el culito de un bebé —asintió.


    —Eso es motivo de divorcio —sentenció Laura.


    —¿Eh? —Cam giró la cabeza hacia su prima, con una ceja enarcada.


    —Si Javi estuviera más depilado que yo, no estaría con él; es más, pediría la nulidad matrimonial.


    —Por falta de pelo.


    —¡Claro! —Gesticuló por la obviedad.


    —¿En serio está tan depilado? —Paula no daba crédito.


    —Sí, y tiene la piel suave como el terciopelo —añadió para el conocimiento de todas.


    —Que alguien me explique cómo hemos acabado hablando de pelo masculino.


    —Púbico, no cualquiera, vello púbico —recalcó Silvia.


    —Vale, no sigáis o le vamos a perder el respeto al señor abogado. —Cam zanjó el tema de los pelos.


    —Abogado y depilado —terminó Paula, con la que soltaron otras risas más.


    «Ser siempre uno mismo, y más tú, que verte sonreír es un alborozo para el corazón. Sé tú misma con tus dudas, tus alegrías inmotivadas en los momentos más inoportunos. ¡Que nadie te la arrebate!», escuchó una voz al fondo de su oído. Silvia se dejó llevar por ellas.

  


  
    Capítulo 6


    «Hola, Silvi. Veo que no estás en casa. Te llamaba para decirte que mañana a la tarde llega la persona que se va a quedar en la masía contigo, porque viene a pasar una temporada, no sabemos cuánto tiempo se quedará, espero que no te moleste. Por favor, prepárale el cuarto que está frente al tuyo, ya sabes cuál te digo. Un besito. Hasta mañana».


    Ese fue el mensaje que Cam le había dejado en el buzón del teléfono fijo de la granja-escuela, hacía un día. Esa mañana, la misma en la que llegaría esa persona, a saber de dónde —tenía fe en descubrirlo pronto—, alteró su rutina, no por la climatología que se mantenía estable sin llover, sino por la invitada. Tras sacar al prado a Lola y Cabriola, limpió las distintas cuadras y se duchó para ponerse a ordenar. La habitación a la que se refería Cam estaba en el mismo pasillo que la de ella pero al lado contrario, y daba directamente al monte. Eran iguales, mismo tamaño, misma posición de la cama pegada a la pared frontal frente a la puerta, salvo la decoración: la suya era toda de madera oscura —lo que ella había comprado por su cuenta mantenía el mismo estilo—, la otra rompía la monocromía con muebles grises y contaba con una pequeña balconada, mientras que la de ella solo tenía un gran ventanal. La aireó aunque no hacía mucha falta, ya que no hacía tantas semanas que había estado ocupada y no olía a cerrado o viejo. Lo hacía para que la amiga de Cam se sintiera como en casa. También escondió en una alacena de la cocina las botellas que habían sobrado del domingo. ¡Qué día! Fue memorable, así pasaría a los anales de la historia.


    Lo que más la sorprendió fue la rapidez con la que llegaba, Cam se lo había comunicado el domingo y estaban a martes. Se encogió de hombros, ¿qué más daba el día? Era imparable aquello. A lo largo de las horas de espera, estaba bastante nerviosa, siempre le sucedía cuando de conocer a gente nueva se trataba, como en otras situaciones que la alteraban por distintos motivos, había una diferencia, de aquella tenía un abrazo, un beso y un «todo irá bien», esa frase cuyo poso caía en su interior como la anestesia ya no le servía de nada. Si sus compañeros de trabajo la viesen dar vueltas sobre sí misma, recolocar objetos, cambiarlos de lugar o apilar los maderos de distintos modos al lado de la chimenea, no la reconocerían, ya que ella era la que los tranquilizaba el día que la granja-escuela abría de nuevo las puertas a los más pequeños. Y si su abuela viviera le apuntaría que ahí estaban las novedades que el viento mistral había arrastrado con su soplido sin que ella las pudiera ver despuntar en el horizonte. Fue una mujer, una madre que la había marcado en todo, había nacido en Italia y creció allí; y al regresar a España, la tierra de sus padres, se trajo con ella algunas creencias que había escuchado de niña. Las fábulas, cuentos o descifrados de los vientos era una de ellas.


    «Deja ir tus sentimientos de culpa, no puedes mostrarlos, a no ser que sea en compañía de tu soledad», se aconsejó a sí misma. Sí, debía fingir, a veces costaba; sin embargo, se había acostumbrado demasiado pronto a hacerlo, ya que con una sonrisa nadie preguntaba. Lo había aprendido a los pocos días de trabajar en Fontibre. Aun así, Cam la había dejado desconcertada al intuir que escondía algo con celo.


    —No podemos escapar del pasado —se dijo en voz alta para que le quedara más evidente.


    Se asomó y vio el coche de Ricardo acercarse. Se apartó de inmediato, no quería que la viesen cotilleando, si se podía definir así. Había estado tan sumida en sus pensamientos que no había escuchado el rugido de aquel motor que lo reconocería en cualquier lugar. En cuestión de segundos se apagó y oyó a dos mujeres y dos hombres.


    «¿Me traen una pareja? ¡Por Dios, no!», cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás. No podía ser cierto, no aguantaría los arrumacos, las muestras de amor, mucho menos los besuqueos. ¡No, no, aquello sería muy cruel! Si sus sospechas eran ciertas, no le tocaba más que aguantar mecha. Respiró hondo antes de ir a la puerta para recibir a quienes quisiera que fueran. Al salir confirmó que, efectivamente, había dos mujeres, Cam y Laura, junto a dos hombres, uno era Ricardo, que sonreía de oreja a oreja alegre y contento; el otro vestía un traje gris con una camisa negra.


    Todo ese tiempo que creyó que iba a tener una compañera, se trataba en realidad de un compañero. ¡Un compañero! Iba a compartir masía con un hombre, aquello era una broma de mal gusto, muy pesada. Alzó los ojos, con disimulo, al cielo, que se extendía más allá del tejado del porche. «¿Qué pretendes conmigo?», elevó la pregunta a rebosar de furia.


    —¡Hola, Silvi! —la saludó Ricardo.


    —¿Qué tal? —Intentó sonreír, no sabía si lo estaba consiguiendo.


    —Este hombretón te acompañará una temporada. —Le rodeó los hombros con mucha camaradería. Es un gran amigo y todo un caballero.


    «¡Venga! ¡Un adoptado!», exclamó para sí, recordando lo que las chicas le habían contado. Aun así, no pudo más que reconocer que… «¡Está buenísimo!», bufó porque su cerebro hubiese cobrado vida sin previo aviso. Era incapaz de mirarlo y dio un paso hacia atrás, en ese instante se dio cuenta de lo tensa que estaba.


    —Hola, me llamo David, encantado —se presentó. Su voz le resultó como una caricia robada a la mañana. Era cálida, con un toque de seducción, o eso le pareció, además de viril. Nunca había escuchado alguna similar.


    —Silvia. —Su tono fue un tanto avergonzado. A saber por qué. Le tendió la mano para evitar ese saludo tan a la española como eran los dos besos en la mejilla. Era una mano fuerte.


    Y entonces notó su mirada sobre ella. No le quedó más remedio que levantar los ojos. En cuanto tropezaron, el azul profundo de él la traspasó, alcanzando casi su alma. Lo peor fue cuando sus pieles se rozaron. Hasta ese momento había estado incómoda con todo aquello, pero de improviso halló una tranquilidad que parecía caída del cielo. Lo raro era notar aquellos escalofríos que la recorrían entera sin que el viento soplara, tenía la boca seca y se fijó cómo a él le brillaban demasiado los ojos. Atrapada por aquel encanto, reconoció que era el hombre más guapo que había visto. Su rostro de mandíbula marcada y frente ancha —sobre la que le caía un rebelde mechón del flequillo—, de piel lisa, estaba afeitado; su nariz perfecta, ancha en la punta, estaba sobre unos labios esculpidos con esmero que le sonreían un tanto turbados. Era moreno, con algo de entradas, y el color de la camisa le resaltaba los ojos.


    A medida que sus dedos se fueron separando, se generó una corriente eléctrica que a él lo hizo carraspear. «¿Estará notando lo mismo que yo? No, lo estaré poniendo nervioso», le restó importancia, ya que era muy complicado no mirarlo. ¿Qué le estaba pasando? Lo acababa de conocer y… ¿ya estaba interesada en él? Bueno, aquello era mucho decir. Hacía mucho tiempo que no se fijaba en un hombre, y unos tres años en los que les había cerrado la puerta. A todos.


    —Vamos, Dave, te enseñaré un poco el lugar. —Una sonora palmada en la espalda fue lo único que percibió.


    En cuanto los dos amigos se alejaron, Silvia se fue recuperando de aquello que ni para ella tenía explicación racional. ¿Qué le pasaba con aquel hombre?


    —Está muy bueno, ¿verdad? —soltó Cam a su lado.


    Silvia giró el rostro hacia ella y se percató de cómo los observaba.


    —Siempre ha sido muy atractivo —refutó Laura.


    —Estáis casadas —les recordó.


    —Y soltero como tú, ¡vaya casualidad! —Laura se llevó las manos a la cara, sorprendida por haber dado con aquel eureka.


    —Lo sabíais desde el principio —lo afirmó contundente a la vez que saboreaba el amargor de sentirse acorralada por ellas, por él, por la encerrona en la que la habían metido desde el domingo y que no supo dilucidar.


    —Sí. —Cam se rio.


    —Os lo agradezco.


    —Es muy buena persona y ha pasado por ciertos momentos duros que ahora le están pasando factura…


    —Deja que se descubran ellos. —Laura interrumpió a su prima—. No desvelemos nada que él podrá contarle con más detalle cuando cojan confianza. —Los ojos color café de la escritora eran sinceros—. Lo que sí es cierto es que nunca se propasará contigo, no es un chulo de playa. —Entró en la masía.


    —Me da que vais a congeniar muy bien.


    —Me pudiste haber dicho que se trataba de un hombre —le recriminó en voz baja.


    —¿Qué importancia tiene cuándo te enterases? —Quiso razonar Cam. A Silvia le comenzaron a temblar las piernas, y su jefa le dio un suave apretón en el hombro—. Vas a resurgir de las cenizas, ya lo verás.


    ¿Se había vuelto pitonisa ella también? La vio desaparecer en el interior. ¿Es que el mundo se había vuelto loco? Aquella frase de Cam le proporcionó una buena sacudida en todos los aspectos. Apretó con fuerza los puños a los lados de su cuerpo para encontrar un atisbo de control, ya que se sentía expuesta, mucho, y eso no le gustaba, ¡no quería abrirse a nadie! Nadie podía saber de sus heridas. Eran suyas, solo suyas, y si pensaban que…


    —¡OH. DIOS. MÍO! —Acababa de reparar en el nombre que había oído: «DAVID»—. No puede ser, no puede ser. —Ahí estaba la dichosa «D» de Nat. Comenzó a maldecir a su amiga, a la gitana italiana y a todos. Alzó la vista al cielo que comenzaba a teñirse de un tono lila—. Me debes muchas explicaciones, pero esta es urgente —le habló sin apenas mover los labios. Esperó una respuesta. No la había, lo más probable era que nunca la tendría.


    Se sentía una marioneta de alguien que le movía los hilos de su vida.


    ***


    Pronto Cam, Ricardo y Laura se marcharon hacia Santander, más que nada por los niños, y los dejaron solos. El coche desapareció en una curva, así que Silvia cerró la puerta de la masía, nerviosa, escondió las manos en los bolsillos del polar que tenía puesto.


    —Bueno —dijo David igual de inquieto que ella.


    —Creo que… Que… —¿Por qué narices parecía una tartamuda?—. Te voy a enseñar tu habitación, si Ricardo no lo hizo ya.


    —No, no.


    —Acompáñame.


    Subieron las escaleras de madera. Tenerlo detrás no la ayudaba a nada, al contrario, tenía la sensación de que caminaba como un pato mareado, y sus tenis en varias ocasiones golpearon con demasiada fuerza el siguiente escalón.


    —Aquí… —ya en suelo firme, se sintió un poco más segura— está el baño, es compartido, puedes colocar lo que necesites. —Abrió la puerta y encendió la luz—. En ese armario están las toallas, en la parte de arriba.


    —Muy bien.


    —Sígueme. —Lo condujo a su cuarto.


    —¿En estas puertas qué hay? —La pregunta era más que normal.


    —Son las habitaciones de los niños que vienen a la granja-escuela —le explicó. No había mucho más que decir—. Esta es la tuya. —Le cedió el paso y entró detrás de él—. La cama está hecha, le he dado un repaso a todo…


    —No tenías por qué hacerlo.


    Le molestó que ni siquiera se girara para mirarla, ¿de qué iba? «Pensaba que eras una mujer», se recordó la razón por la que le había preparado la habitación.


    —Era lo mínimo que podía hacer por un amigo de Cam y Ricardo. —Disimuló.


    —Gracias.


    —Ya es tarde… Eh, eh… —Volvía a ser tartamuda—. Te dejo que te acomodes, dúchate, si lo necesitas. —¿En serio había dicho eso? Se sorprendía a sí misma por el lío mental que tenía—. Te esperaré para cenar.


    No le dio tiempo a nada, ya que salió corriendo luego de cerrarle la puerta. Se fue directa a la cocina, lejos de aquel hombre que la afectaba demasiado.


    «Serás idiota». Sí, era triple idiota; primero, no lo conocía de nada; segundo, actuaba como una colegiala; tercero, era la más idiota del mundo, tenía clavadas muchas espinas para que un hombre le pudiera gustar.


    Enfadada, cogió de una alacena la bolsa del pan envasado; de la nevera, el fiambre para preparar un par de sándwiches calientes. Se golpeó la frente. «¡No sabes qué gustos tiene!», bramó. Se sintió patética.


    Oyó la madera crujir bajo unos pasos.


    —Ya estoy aquí —se anunció con alegría.


    —Fenómeno —musitó.


    —¿Decías?


    —No, nada.


    —Me pareció oírte decir algo —suspiró—. Si te molesto, puedo…


    —Quédate, estoy preparando unos sándwiches.


    —¿Te ayudo?


    —No. —La negación fue demasiado brusca.


    —Puedo hacer lo que quieras.


    Al levantar la cabeza se impresionó, no lo creía tan cerca. ¡No lo había oído acercarse! Él estaba con los brazos cruzados, ¡a saber cuánto tiempo llevaba allí! Se había cambiado de ropa, tenía unos vaqueros negros y una camiseta gris de cuello redondo. Ese hombre estaría guapo hasta disfrazado. Aquella prenda no disimulaba su fornido pecho. Ladeaba la cabeza y la observaba con algún tipo de extraño interés que no supo dilucidar. Separó los ojos, rápido.


    —Antes… Antes se me olvidó preguntarte qué te gusta de comer, si eres vegetariano o tienes alguna alergia alimenticia.


    —No, como de todo.


    —Vale. —Se centró en preparar la cena lo más rápido que pudo.


    —Me gusta la carne, pero prefiero el pescado —añadió sin ella pedirlo.


    Notó que cierto calor le subía a las mejillas. «Qué mal suena eso en boca de un hombre», pensó. Cogió dos rebanadas de pan. Al respirar, percibió el perfume que emanaba directamente de su piel, era cítrico con un toque a cuero. Cerró los ojos por unos segundos para memorizarlo; sin embargo, se apoyó en la encimera para no desfallecer. Olía demasiado bien y el muy capullo no se separaba, al contrario, parecía muy cómodo en ese sitio. «¡Querrás moverte!», le gritó. Con él a su lado, el espacio se le reducía mucho.


    —Y el marisco, en España tenéis unas almejas sabrosísimas.


    Silvia regresó veloz a la realidad debido a aquella afirmación que no sonaba nada bien.


    —¿Eres británico? —inquirió Silvia, por el acento que le había salido en la última palabra.


    —Sí.


    —Vale, lo primero que debes saber es que algunas expresiones y algunos vocablos pueden tener doble sentido. —Lo volvió a mirar, asintiendo.


    —¡Oh! —Las cejas se le alzaron mientras apretaba los labios. Él ya sabía esa información, ¡le estaba tomando el pelo!


    Cogió una sartén y la puso al fuego.


    —¡Anda!


    —¿Qué?


    —Ya tienes algo que hacer. Ve a la nevera y tráeme la mantequilla, por favor.


    Al fin se liberaba de él. Aunque lo bueno duraba poco, ya que enseguida lo volvía a tener encima.


    —¿Cómo sabes que soy británico?


    —Habláis como si tuvierais la boca llena de patatas fritas. —Cogió un plato y dejó en él los bocadillos para echar de nuevo mantequilla, así repitió el proceso anterior.


    —Vaya comparación. —Parecía asombrado—. Me habían relacionado con muchas personas, nunca con una patata frita.


    —Siempre hay una primera vez para todo. —Se encogió de hombros, no le estaba mintiendo—. Desde luego, hablas muy bien el español, aunque tienes ese acentillo inconfundible. ¿Dónde lo aprendiste?


    —Lo estudié en la universidad, junto con el francés y el italiano —le explicó, agitando la mano de un lado a otro.


    «Demasiado real, para ser verdad», meditó sin prestarle atención.


    —La manejo bastante bien. —Le oyó decir.


    —¿Perdona? —¿Cómo que la manejaba?


    —Me refería a los idiomas. —Se rascó la nuca—. ¿Tú llevas mucho trabajando aquí?


    —Casi dos años.


    —¿Solo eso?


    ¿Le parecía poco? ¿Quién era él para cuestionar esos asuntos? «Los guapos siempre tienen cierto grado de imbecilidad», se dijo.


    —¿Antes en qué trabajabas? —La pregunta le salió con naturalidad.


    Lo que no sabía era que se estaba adentrando en terreno pantanoso sin saberlo. Silvia alcanzó otro plato en el que depositó uno de los sándwiches.


    —Aquí tienes el tuyo. —Le dio su plato.


    —Tienes razón.


    —¿En qué? —Aquello la había cogido por sorpresa.


    —Lo de las primeras veces.


    —Ah.


    —Es la primera vez que una mujer me prepara la cena —reveló con voz queda.


    Sus dedos quedaron a escasos milímetros de los de él, largos, fuertes; con todo, percibió un escalofrío por lo cerca que estaban sus cuerpos. Como buen caballero, la esperó hasta que se sentó.


    Ninguno de los dos comprendió, en el silencio propio de dos personas que acababan de conocerse, que cuando el destino te encontraba, de nada servía esconderse debajo de la alfombra.

  


  
    Capítulo 7


    Siendo niño, a David le fascinaban las personas solas, esas que caminaban sonriendo, serias, apuradas, cabizbajas —que parecían ocultar los secretos del mundo—. La categoría de personas que más le aterraba era la que había hallado el amor verdadero y por circunstancias de la vida lo había perdido. Los temía porque, de repente, desaparecían sin desaparecer, se quedaban ensimismados, con las miradas perdidas mirando cualquier objeto, el mar o la montaña y, casi vacías, no eran capaces de seguir una conversación. Todos tenían la misma actitud, la triple «d»: desconcierto, dolor y despiste ante la vida y sus seres queridos, a los que iban alejando porque para ellos el mundo había dejado de existir, nada podían hacer por salvarlos. En su infancia padeció los estragos del amor y las consecuencias que tenía entregarse. Para él era la categoría de personas más difíciles. Huía de ellos como si de la peste se tratase.


    Pronto, descubrió que una de las categorías más comunes era la de los que fingían ser felices. Él estaba en ella, como su compañera de casa. Se había parado a mirarla desde que había bajado del coche, la había repasado de arriba abajo: alta, rostro redondo, melena oscura —cejas bien cuidadas del mismo color que el pelo—, su nariz era pequeña, su boca de labios rosados, finos, no era grande. Con ella comprendió claramente esa palabra que había inventado: la sonrisa ocultatristeza. Una sonrisa de lo más dulce que habría desarmado a cualquiera y los enamoraría a todos, igual que su limpia mirada azulada, preciosa, a pesar de que sus ojos no eran capaces de corresponder al gesto de su boca. Sostenía la mirada lo suficiente para que supieran, por ejemplo, que hablaba en serio, solo era cuestión de segundos para que no pudieran profundizar, ya que lo que pretendía era pasar desapercibida y que nadie reparase en ella o hiciese preguntas que no quería responder. No era la primera vez que la veía, y ella no lo recordaba. ¡Eso le jodía! Debía reconocer que había pasado un año y algo, era normal que se olvidase. Solo le cabía una pregunta en su interior: ¿por qué durante ese tiempo no se la había podido quitar de la cabeza? Tampoco ese calambrazo que percibió al darle la mano. Le alteró cada fibra nerviosa, jamás le había sucedido con una mujer que con solo tocarla sintiera esa fuerte conexión. ¿Qué le estaba sucediendo?


    —No es una mujer fácil. —Se frotó los ojos con el pulgar y el índice de la mano derecha, apoyado al marco de la puerta de la pequeña terraza. Esa mañana los rayos del sol atravesaban la espesura de las nubes que cubrían el cielo a aquellas tempranas horas. Si observaba bien, podía comprobar cómo su sombra se proyectaba en los claros del monte que tantas veces había visto en series o películas.


    Por mucho que David se sintiera identificado con aquellos claroscuros, sus amigos le habían dicho la verdad: «Necesitas desconectar, alejarte y poner en orden tu mente». Laura, cuando retomaron el contacto gracias a la traducción al inglés de una de sus comedias románticas, y tras el fallecimiento de su abuela, fue la primera en decírselo, le siguió Valentina. Les hizo caso, aunque jamás se hubiera imaginado que la compañera de la que le había hablado Ricardo fuera ella.


    Oyó el ruido del agua correr, ella se había levantado, ¿tan temprano? No eran las siete y media de la mañana, él ya llevaba dos horas en pie pues estaba acostumbrado para irse a trabajar, hasta le pareció oír la alarma del despertador —no lo había llevado—. Se acercó a la cama, se calzó las zapatillas y salió. La habitación al otro lado del pasillo estaba abierta de par en par. En mitad del pasillo, para su asombro, se tropezó con un reguero de ropa: tenis y calcetines por un lado, mallas negras, una camiseta del mismo color, un sujetador y unas braguitas de encaje pegadas al borde de la puerta. Con cuidado de no hacer mucho ruido, fue a paso lento hasta el baño.


    —¿Silvia? —inquirió, pegando la oreja a la madera.


    —¡Joder, qué puto susto!


    —Perdona, no era mi intención… —La punta de su zapatilla pisaba la braguita. Dio un paso atrás—. Voy a hacer el desayuno. —Esquivó la ropa como si fuera un campo de minas y resopló—: Esto va a ser un calvario.


    ***


    Silvia miró hacia los lados por si él andaba cerca, no quería que la viese en toalla, semidesnuda. No había moros en la costa y se dirigió a toda prisa hacia su habitación para vestirse con el primer chándal que encontró. A medida que fue bajando las escaleras, el olor a café recién hecho y otro más dulce le despertaron el estómago. ¿Qué estaba haciendo? Entró con las rodillas temblorosas, él no la vio, echó masa líquida en una pequeña sartén con la agilidad de un avezado cocinero, dio la vuelta a lo que parecía una tortita. Seguía estando atractivo con un pantalón flojo negro, más apretado en el culo, la camiseta también oscura. ¡No podía fijarse en él! No hacía nada que se lo había prometido a sí misma, y ahí estaba casi babeando.


    —Buenos días —le dijo—. Por favor, siéntate a la mesa que el desayuno ya está listo.


    Ella hizo lo que le pidió, y sí, estaba preparada con todo lujo de detalles para un buen suculento desayuno.


    —Hola —lo saludó con voz queda.


    —¿Dormiste bien?


    —Eso debía preguntarlo yo, ¿no crees?


    —No mucho, extrañé mi cama, mi almohada. —Puso el plato en la mesa con seis tortitas.


    —Entiendo.


    —Hice tres tortitas para cada uno, porque no sabía lo famélica que podías estar.


    —Gracias, que aproveche.


    Hincó el diente a la primera. Estaba jugosa, dulce, con un ligero sabor a vainilla. Se deshacía en la boca. Ese sabor y la textura la retrotrajeron a aquellos domingos por la mañana en la que se desayunaba en la cama, se hacía el amor hasta caer satisfechos y pasaban el día abrazados sin hacer nada. Le costó tragar. Aquel tiempo quedaba lejano, parecía un sueño que nunca había ocurrido, pero sí, un día había vivido todo aquello. Todo se le estaba atragantando por el cúmulo de recuerdos que le comenzaban a anegar su mente. Bebió un poco de café, miró por encima de su taza y reparó en la musculatura de David, en la manera elegante que tenía de coger el cuchillo y el tenedor. Eran movimientos precisos que la hipnotizaban. Suspiró.


    —¿No te gustan? —Quiso conocer su veredicto.


    —Sí, están muy ricas, solo que no estoy acostumbrada a comer tanto a estas horas. —Clavó los ojos en el plato, aquel hombre le rompía los esquemas y la razón se le escapaba, razón que la alteraba más, ya que una fuerza invisible la empujaba a quererlo más cerca, a mirarlo hasta la saciedad.


    —¿Qué haces normalmente por las mañanas? —inquirió él con curiosidad.


    Sin aguantar más aquello, se levantó.


    —Bastante, ya lo verás.


    Se marchó al establo, debía salir de allí cuanto antes. No aguantaba más compartir espacio con ese hombre que despertaba en ella ciertas emociones que deberían permanecer dormidas, ¡no podía sentir nada! A ella no le estaba permitido. Por otro lado, debía despejarse la mente, arrinconar aquellos recuerdos a los que quería volver, pero le era imposible porque eran eso, memorias perdidas en la faz oscura del tiempo y en las cuales solo hallaba un perturbador silencio que la despojaba de quien era. Se acuclilló frente al establo y se tapó la cara con las manos, aguantando el grito desgarrador que tenía en la garganta. No podía perder el poder sobre lo que se había prometido tres años atrás.


    Dentro, Cabriola saltaba como una loca, deseando salir al prado.


    —¡Buenos días, chicos! —Hubo un revuelo entre los animales—. Lolinchi, vamos afuera. —La cabra baló a modo de protesta—. Ahora vengo a por ti.


    —¿Hablas con los animales?


    —¡Joder! —La voz que le llegó desde atrás la sobresaltó. Lo encaró y se percató de que estaba recién duchado—. ¿Es que hoy vendes sustos a dos por uno? Barato, barato.


    —Perdona, no sabía que fueras tan asustadiza. Intentaré hacer más ruido cuando me acerque. ¿Les hablas?


    —Sí, los saludo todos los días.


    Vio cómo David miraba a Lola, ella pasaba de él.


    —Es Lola —se la presentó.


    —Vaya nombre.


    —El que tiene la granja…


    —¿La granja-escuela se llama así por ella? —La señaló con uno de sus largos dedos.


    —Sí. —Le acarició el morro a ese animal que tanta paciencia tenía con el griterío de los pequeños, pero no era igual con David.


    Ya había reparado en él y en cómo se interponía en su camino, por eso le regalaba una mirada diciendo: «Oye, animal bípedo, ¿me dejas pasar?». «Muy bien, Lolinchi, así se habla», la aplaudió para sus adentros. David, como si la entendiera, se echó a un lado y al fin pudo llevarla al prado. En cuanto regresó, él estaba plantado en el lugar donde lo había dejado contemplando el paisaje. Lo iba a fastidiar un poco; así, a lo mejor lograba que se distanciara. Ella se lo iba a pasar de muerte; él, no estaba tan segura.


    —¿Quieres hacer algo? —le preguntó animosa.


    —Sí —él asintió activándose—. No me gusta sentirme inútil.


    —Se verá. —Apretó las muelas, le molestaba su sola presencia.


    —¿No te fías de mí?


    —De tu maña.


    —No sé ordeñar vacas, si te refieres a eso.


    —Vale.


    —Puedo cortar leña. —Se ofreció.


    —De eso ya me encargo yo. —No se lo iba a poner tan fácil al macho alfa.


    —Ya me dijo Ricardo que eres muy autosuficiente. —Se lo restregó en la cara.


    «¡¿Quién es Ricardo para ir hablando a desconocidos de mí?!», gritó para sí misma con los puños apretados y las uñas que se le clavaban en las palmas. «Estos dos se van a cagar», se juró. Sin embargo, un pensamiento se fue asentando en ella, convirtiéndose poco a poco en sospecha. ¿No habrían contratado a este tipo porque a Cam no le hacía gracia dejarla sola tantos meses allí arriba? Se mordió el labio inferior por dentro, antes de especificar su labor.


    —Tengo algo mejor. Ve a la cocina, debajo de la isla verás una cesta de mimbre, tráela para recoger los huevos —le explicó con todo lujo de detalles para que no se perdiese en mitad del camino.


    —¿Los de las gallinas? —Él se envaró.


    —Sí, esos mismos, no van a ser los que caen del cielo, solo llueven hombres. —Él enarcó una ceja por sus palabras—. Según la canción.


    —De acuerdo.


    En cuanto él se marchó, Silvia sacó a Cabriola, que salió como una bala hacia el prado. Les cerró la puerta de la valla para que ninguna se escapara y allí esperó. Sabía por su propia experiencia que coger los huevos no era una tarea fácil y más si las gallinas se sentían atacadas. Él había entrado con la cesta y paso seguro; rio para sus adentros, aquella confianza volaría por los aires. Una sonrisa maliciosa se le dibujó en los labios. El primer cacareo loco fue la señal de que la fiesta estaba a punto de comenzar. Al rato se multiplicaron.


    —¡Qué salvajismo, la hostia! —Lo oyó gritar.


    Silvia corrió hacia allí, para salvar a los animales de algún posible daño o que saliera despavorido. Vio a David en medio del corral, protegiéndose la cabeza con los brazos.


    —¡Rebelión en la granja! —exclamó aguantando la risa. No puedo evitar el comienzo de Circle of life, la canción de El rey león.


    —¡Ayúdame! No te quedes ahí —le pidió.


    Se fijó en la cesta, ¡había cogido tres huevos! No lo había hecho nada mal el muchacho. Le tocó el brazo y lo empujó suavemente. Era duro como el acero, y a través de la camisa vaquera podía sentir la calidez que desprendía, esa que la caldeó.


    —Vete, anda. —Lo echó con cierta amabilidad.


    Poco a poco, alejándose de las gallinas, les permitió que se tranquilizasen para poder coger los cuatro huevos restantes que, por suerte, no habían sufrido ningún daño a pesar del revuelo. Lo miró, era alto, más de un metro ochenta le echaba, abrió los ojos como platos al fijarse en su pelo; de repente, prorrumpió en carcajadas.


    —¡¿Qué?! —exclamó él con malos humos. Silvia no pudo responder, estaba doblada de la risa, se agarraba la barriga, le dolía porque no podía parar—. ¿Qué tengo? ¿Me han cagado en la cabeza?


    Ella negó y procuró parar.


    —Vale. —En pocos segundos tuvo que evitar carcajearse, por lo que la risa le salió por la nariz—. Baja la cabeza.


    Se mostró reticente al principio, aunque hizo lo que le pidió. Silvia levantó la mano hacia su pelo. Al dar un paso hacia delante para acercarse más a él, ese perfume cítrico con notas a cuero la embriagó despojándola de su ser. Por un instante se fijó en su ancho, fuerte y blanco cuello sin ningún lunar. Estaba apetecible. «Me lo comería a mordiscos», pensó. Suspiró, ¿es que se había vuelto la hija de Drácula? Para alejar aquellos pensamientos calenturientos, se centró en lo que tenía que hacer: desenganchar dos plumas de su flequillo que formaban una «uve». En lo que duró, pudo notar lo sedoso que era su húmedo pelo. David giró el rostro y, sin querer, cogiéndolos a ambos desprevenidos, la boca casi rozó la comisura de sus labios. Él la entreabrió y Silvia cerró los ojos; era una sensación, un hormigueo que le erizó la piel además de desear esos labios. Un claxon interrumpió aquello.


    Los dos se separaron de inmediato.


    —Ya está. —Le mostró las plumas—. Las tenías en el pelo. Parecías una dama de Ascot.


    Ella no le dio tiempo a que él se pronunciase por aquello, porque Marita, la repartidora del pan, había llegado.


    —¡Hola, Marita! —Levantó el brazo.


    —Hola, cielo, aquí tienes, tu barra. —Se la entregó envuelta en una bolsa de papel.


    —Oye, no tendrás otra de sobra, ¿verdad? —Ya no era ella sola, había otro estómago y comía bastante, pues la noche anterior, aparte del sándwich, se había comido dos yogures y varias piezas de fruta.


    —Sí, sí, claro… —La mujer quedó boquiabierta. Silvia miró hacia ella—. ¿Quién es ese ejemplar de hombre?


    —Un amigo de Ricardo. —Se volvió a centrar en ella.


    «Es el hombre del carro», le explicó para sus adentros.


    —Un amigo, ya. —Fue a la parte de atrás de la furgoneta y le entregó la otra barra—. Niña, si yo estuviera sola en una casa como esta con ese macizorro aprovecharía el tiempo. Una canita al aire no le viene mal a nadie, desempolvas músculos que no te acordabas que tenías y te sacas las telarañas, ¡hazme caso!


    Silvia se vio incapaz de contestar. La llegada de David fue toda una sorpresa, pasadas las horas le habían entrado ganas de salir corriendo, ¡la estaba asimilando aún! También las reacciones de su cuerpo. Le entregó a Marita el dinero exacto, y le dio la razón: era muy guapo.
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    Tras lo ocurrido en el gallinero se evitaron todo lo que restó del día, solo cruzaron un par de palabras, no por las plumas o porque él sospechara que ella lo había hecho de mala fe, sino por la peligrosa sensación que experimentaron al estar tan pegados. Para Silvia fue rebasar una frontera infranqueable, intuyó que para él fue lo mismo. Durante la noche, apenas pudo pegar ojo, recordó lo que Cam había dicho; bueno, lo que no había dicho. Cuando lo llevaron a la masía había dado a entender, según su parecer, pues Laura le impidió que le contase nada, que no había pasado por buenos momentos. Ella había terminado así aquella frase o al menos era como lo había entendido. Que él guardase secretos no era razón suficiente para que casi sucediera aquello que ninguno de los dos quería. En mitad de la madrugada cogió su cuaderno, y ya era tarde al darse cuenta de qué habían dibujado sus manos, mejor, a quién. Era el rostro de David con su mandíbula tan marcada, el hoyuelo del mentón y esos ojos que le sonreían divertidos.


    Estaba viendo amanecer desde lo alto del monte, pues había salido a correr más temprano de lo normal. Los árboles se iban clareando bajo el color violeta de la mañana y el sol despuntaba, allí donde los ojos no alcanzaban, como si el mundo estuviera en una larga espera y llegase cargado de certezas que solo él lograba entender. Retomó el mismo camino de siempre, del que había salido para ver aquel espectáculo de luces. La sorprendió el aire gélido que todavía se mantenía entre los quejigos y las hayas, mientras que saboreaba el nuevo día que no sabía cómo iba a transcurrir. En todo ese tiempo, una sospecha se había hecho más fuerte: la posibilidad de que contratasen a David para que estuviera con ella le molestaba. Había demostrado que podía valerse por sí misma, que no necesitaba a un hombre para sobrevivir varios meses sola en la masía. Entre dos quejigos se paró a recuperar aliento. ¿Tan rápido había corrido? Echó la cabeza hacia atrás a la vez que se sujetaba un pie con una mano y flexionaba una pierna, así comprobó cómo la última estrella se había apagado, era la misma que la acompañaba allá donde iba, el alma que un día perdió por su culpa y que jamás podría recuperar.


    Las nubes se tiñeron de un color más tenue, ella continuó corriendo para quemar más tensión y nervio. «Maldita Nat», masculló una vez más para sus adentros. En David coincidía todo, aunque pudiera haber una probabilidad de que no fuera el hombre del carro. No podía, no podía.


    —Es muy pronto —se dijo a sí misma en voz alta.


    En aquellos instantes solo tenía ganas de salir de ella misma, abandonar esa memoria que se tornaba cada vez más mortuoria: las luces, el frenazo, el grito que jamás había salido de su garganta. Tomando otra bocanada de aire se acordó de lo que su abuela le solía decir y sobre lo que Nat le daba la razón: «Hay momentos que nos incitan a abandonar la posición de espectador para convertirnos en protagonistas», ella tenía su propia historia, y las espinas que se hincaban más en su corazón hasta hacerlo oprimirse de dolor eran el recordatorio de lo que ella había provocado, lo peor era que la presencia de David las hacía más reales. Debía separarse de él. Se paró otra vez para limpiarse el sudor de la cara. No era tal, sino una lágrima furtiva que quizá procedía de ese pasado que ella volvía a hacerlo presente.


    A su espalda oyó el crujido de una rama. Corrió, esta vez con zancadas más grandes, todo lo que le daban las piernas. No quería encontrarse con otro deportista. Nunca se había encontrado con nadie, ella y el bosque habían forjado cierto acuerdo; se respetaban, y él jamás le contó a nadie las veces que la vio llorar a solas hasta quebrarse entera. Corrió rápido, soltaba el aire frunciendo los labios con fuerza, notaba los pliegues de la piel. Allí, la sensación de sentirse perseguida la zarandeó desde dentro, aumentando su miedo. Jamás lo había sentido en aquel lugar. Miró por encima del hombro y le pareció ver una figura negra encapuchada, intentó apurarse más, tropezó con algo que la hizo caerse para besar el suelo, aunque no se dañó la boca, sino que se dio un buen porrazo en la cabeza; el aguijonazo de dolor nada tenía que ver con el que soportaba desde Londres.


    —¡Silvia! —El grito de David le llegó desde muy lejos.


    Con los ojos cerrados, debía hacer un informe de daños: de cuello para arriba le dolía todo, movió los dedos de las manos sin problemas, como las piernas; sin embargo, no podía decir lo mismo del pie izquierdo.


    —¡Silvia! —Notó que alguien se ponía a horcajadas encima de ella.


    Empezó a respirar con fuerza; no, no estaba muerta.


    —Por favor, Silvia, dime algo.


    Poco a poco fue abriendo los ojos y se encontró con un rostro contraído, desdibujado; el ceño, fruncido por la preocupación, formaba un triángulo.


    —Suélteme o grito.


    —Soy yo, David —dijo él.


    Cuando por fin visualizó con normalidad al hombre, lo reconoció sin problema ninguno. Bufó con desespero.


    —¿Qué haces tú aquí? —inquirió con brusquedad.


    —Corriendo. Siempre corro por las mañanas.


    —Ya, y yo soy tonta. —Se iba a apoyar sobre los codos, pero el cuerpo se resintió y no pudo evitar un gesto de dolor.


    —No, no lo hagas, espera. Te has golpeado la cabeza.


    —Lo sé. —Al tocarse la zona, notó cierta humedad. Se miró los dedos, que estaban teñidos de color rojo.


    —No toques, tienes las manos llenas de tierra y puedes infectar la herida. —Le limpió una mano con la suya como si no le importarse pringarse—. Antes de levantarte, espera un rato.


    —¿Eres médico?


    —No, es nivel básico de los primeros auxilios.


    —El chico guapo que sabe de todo. —No fue consciente de lo que dijo hasta que las palabras le salieron de la boca.


    —Gracias por lo de guapo. Al menos ya no soy una patata.


    —¡Quién te diera ser guapo! No sueñes. —Había metido la pata hasta el fondo, ahora lo tendría con los humos subidos todo el día o la semana.


    —Lo dijiste tú. —Se encogió de hombros con la cabeza ladeada, sonriente.


    En aquella espléndida sonrisa intuyó una tomadura de pelo que la alteró más.


    —¡A la mierda! —Se incorporó y se dio de bruces con su pecho y la sudadera negra. Se fijó en su chándal, que fue la gota que colmó el vaso—. Tú me estabas siguiendo.


    —No es cierto, no te seguía.


    —Vete a otra con ese cuento, si es que te funciona.


    El miró hacia los lados.


    —No hay nadie más por aquí, solo estás tú. ¿Ves a alguien? ¿Percibes presencias extrañas?


    Silvia bufó al borde de los nervios, odiaba su modo de cachondearse de ella.


    —Intentaba alcanzarte para que corriésemos juntos —le explicó, lo que a ella no la convenció.


    —Y una mierda, por tu culpa estoy en esta situación.


    —Te has caído, yo no te empujé —se defendió de sus acusaciones, perplejo.


    —¡Quita! —le gritó.


    Él se separó. Silvia se fue levantando, todo estaba correcto, su cuerpo estaba soportando el peso de los huesos. No había ningún problema, pero un pinchazo en un pie la hizo tambalearse. David la sujetó con fuerza, protector. Una oleada de ansias calientes la recorrió entera.


    «Cosas que hacer hoy: deshacerme de este tío lo antes posible», se apuntó mentalmente.


    —Será mejor que regresemos. —Tomó él la decisión. Ella sintió que la alzaba. ¡Aquello era lo último! Comenzó a forcejear, daba tirones débiles, pues a cada movimiento sus articulaciones se resentían—. Deja de hacer tonterías, ¿no ves que estás herida? —Él retomó el camino a casa.


    —¡Suéltame! —Le dio un pequeño puñetazo en el hombro.


    —Qué agresiva, ¿eres así con todos? —la bromeó. Aunque ella no lo tomó así, se retorcía entre sus brazos como una culebra—. Joder, qué mal nos tomamos una broma.


    —Solo contigo. —Le encasquetó.


    —Vaya suerte la mía —dijo irónico. Ella se fijó en su ceja enarcada.


    Cada vez se ponía más nerviosa, debido al calor de su cuerpo; sentía sobre el suyo cómo sus músculos la sujetaban, era como si él no le permitiera caerse más. Era la primera vez que sentía esa sensación en brazos de alguien, lo que hizo que siguiera intentando desligarse de su agarre.


    —Déjame en el suelo. —Apretó las muelas.


    —¡No! —David se paró y la fulminó con la mirada. Un escalofrío le recorrió la espalda al verse reflejada en la dureza de sus ojos que se habían oscurecido bajo la sombra de los árboles—. No voy a soltarte, te has abierto la cabeza y tienes una herida en el pie, ¿lo entiendes o debo repetirlo? Así que no me digas lo que debo hacer. No voy a soltarte, grita lo que quieras, no pienso dejarte a tu merced, ¿estamos?


    Ella asintió y bajó los ojos, escondiéndolos entre los mechones de pelo que se le habían soltado de la coleta. David la pegó más a su cuerpo, y ella apoyó la cabeza allí donde el latido fiero de su corazón la iba serenando.
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    —Deja de moverte o te dolerás más. —Fue la centésima vez que se lo decía.


    —Escuece. —Era la centésima que le respondía lo mismo.


    —Si hubieses mirado dónde pisas, no te habría ocurrido esto —le reprochó, lo que despertó la furia de ella.


    —Si tú no hubieses ido vestido como un jinete del Apocalipsis, no me habrías asustado. —No se amilanó en culparlo.


    —Si hubieras corrido con más cuidado no te habrías caído.


    —Si no me hubieras perseguido no me habría caído.


    —Esto no va a ninguna parte. —Parecía resignado.


    —¡Bravo! —Aplaudió—. Al fin dices algo coherente.


    Él le puso la mano debajo del mentón para obligarla a mirarlo.


    —No fue culpa mía.


    —Bueno. —No iba a claudicar. Él volvió a pasarle un trozo de gasa empapada de agua oxigenada por la herida—. ¡Escuece!


    —O te quedas quieta o te aseguro que te echo el alcohol a chorro.


    —¿Es una amenaza?


    —Sí. —La contundencia la calló y la posición de «enferma» la ponía en una situación de impotencia frente a él que no quería, por eso no podía quedarse quieta. Eran los nervios de tenerlo otra vez tan cerca. Si eso era cosa del destino, se estaba riendo de ella de lo lindo.


    Se mantuvieron en silencio durante un buen rato. Ella se fue controlando y se pasmó de lo cuidadoso que estaba siendo al hacer las curas, aunque no era médico según él.


    —Me asusté bastante al verte rodar por el suelo.


    —¿Rodé? —No lo recordaba, solo el dolor de la caída.


    —Sí. Aún pienso que deberías ir al médico.


    —Nada de médicos, estoy bien. El dolor se me va con un ibuprofeno. Me acabo de caer, como quien dice.


    —Te voy a mirar el pie.


    Le quitó el tenis y el calcetín. «Te vas a intoxicar con el olor», arremetió contra él por tantas atenciones. Lo primero que hizo fue pasarle los dedos; si bien nunca había tenido cosquillas en los pies, el hormigueo que le causaba su roce era delicioso y perturbador, ya que todas las sensaciones le recorrían la pierna. El gesto de su boca, los labios torcidos hacia un lado como si los estuviera mordisqueando, le resultó sexy.


    —Duele —protestó cerrando los ojos con fuerza y agarrándose al borde de la silla, aunque no sabía si era por el dolor o por lo que él le causaba.


    —Te duele donde está la herida. —Cogió más algodón, lo empapó en agua oxigenada y la limpió de igual manera que la cabeza.


    —No deberías preocuparte —le dijo ella confiada, para arrinconar lo que se estaba despertando en su interior—. Estoy en perfectas condiciones.


    —Si tú lo dices.


    No obtuvo la respuesta que esperaba, estaba concentrado. Desde ahí arriba advirtió en su rostro que sus ojos estaban empañados por ciertas sombras que oscurecían el azul de sus iris a pesar de que estaba absorto en lo que hacía. «En esos que sufren siempre se esconde un mundo lleno de fantasmas», meditó. Quizá Cam no se equivocaba y aquel chico que la desquiciaba podía guardar secretos, como ella, incapaz de exteriorizarlos. Por primera vez en esos tres años, observó en alguien la misma mirada que le devolvía a ella el espejo.


    —Vale, ya terminé. Creo que será mejor que te duches.


    —Mejor, estoy deseando quitarme esta ropa.


    —Sentada, no te duches de pie, porque el pie está un poco hinchado. —Silvia hizo el amago de levantarse—. Te ayudo.


    Iba a protestar, cuando le cogió el brazo y rodeó su cuello para tener un punto de sujeción y así no apoyar el pie en el suelo. En las escaleras, la izó. Ella lo dejó hacer, solo quería meterse en la bañera.


    —Si necesitas ayuda, avísame, estaré aquí. —Se sentó en la taza del váter.


    —¡De eso nada! No voy a desnudarme delante de un desconocido. —Señaló la puerta con el dedo—. ¡Fuera!


    —Pues estaré en el pasillo.


    Iba a cerrar la puerta, él se lo impidió cogiendo la manilla.


    —No, hoy te ducharás con ella abierta.


    —¿Por qué? —Estaba anonadada con su actitud. ¿Quién se creía que era? Indignada, se cruzó de brazos.


    —Con el vaho del agua puedes marearte, y eso de tener que derribar una puerta… —Aquella explicación, para su asombro, la convenció.


    —Está bien.


    El agua caliente la fue relajando; ese día, el dolor físico se equiparaba al espiritual, cuando siempre había sido al revés. Un máximo silencio se había asentado a su alrededor de una forma distinta, no venía acompañado de la culpa, sino del miedo que había pasado durante la caída. Aquel era tolerable, no ese otro al que se había condenado y en el que su soledad era su confidente. La única que la comprendía en todos los sentidos. Era distinto porque sabía muy bien que al otro lado de la puerta estaba David, aunque, aguzando bien el oído, era imposible, le estaría preguntando si estaba bien, como hizo en cuanto abrió el agua. Se recostó en la bañera y se dejó reposar.


    —Creo que sería mejor ir al médico para que te chequeen, así sabríamos si sufres algún daño interno.


    Silvia abrió los ojos como platos, él estaba ahí. David rompió el mutismo que tanto estaba disfrutando.


    —¿Todavía sigues ahí? De verdad, vaya pesadilla —refunfuñó.


    —Si creías que me iba a mover, vas muy equivocada —soltó él en tono sarcástico.


    —Sal de ahí, que me voy a secar.


    —Toma esto, lo encontré en mi armario.


    Le tendió un albornoz blanco. Frunció el ceño con una cuestión rondándole la cabeza: «¿Es que este tío está en todo?». Parecía que sí. Salió del baño cojeando y se dirigió a su habitación.


    —Tú aquí. —Vio cómo se apoyaba en la pared—. ¿Te contrató Cam para que estuvieras conmigo? —Ya no pudo callarse más, se ahogaba en su propio veneno.


    —¿Eh?


    Confirmado, no era muy listo.


    —No voy a repetirlo. —Lo oyó soltar aire.


    —Primero me comparas con una patata, luego me acusas de seguirte, ¿ahora me llamas chico de compañía? —Estaba sorprendido y todo. Normal, seguro que le acababa de desmontar el chiringuito.


    —Peor, canguro. —En el fondo se lo estaba pasando bomba.


    —¿Tú en qué mundo vives? —Lo estaba enfadando.


    —Aquí. —Apareció delante de él completamente vestida—. En este mismo. —Le sonrió irónica.


    —No, tú vienes de un encuentro en tercera fase.


    —No creo en ovnis.


    —Ya. Te comento para tu información que soy amigo de todos desde hace tiempo. —Tomó algo que tenía a su lado y que ella no llegaba a ver—. Toma.


    —¿Esa muleta? —Estuvo a punto de preguntarle si era accionista en Amazon.


    —Estaba en el fondo del armario del recibidor. Buscaba algo en lo que pudieras apoyarte y apareció, no sé de quién es. Pruébala.


    Así, lo hizo, le estaba de maravilla, y lo mejor, le dio independencia, aunque notó un pequeño pellizco de decepción. Le dio la sensación de que él no quería carretear con ella.


    ***


    David se las apañaba muy bien en el papel de amo de casa, no era un manazas. Silvia en ningún momento tuvo que decirle qué hacer o cómo. Él no le pidió ayuda ni tampoco consejo, mientras ella estaba sentada en el sofá del que le había sugerido que no se moviera. Se le hacía muy raro que alguien la cuidase, en el pasado solo hubo dos personas que lo hicieron: su abuela y ese alguien, ese él que se desvivía aunque las obligaciones profesionales los mantenían ocupados. Él no podía estar el cien por cien del tiempo con ella, ni ella con él. Si lo supiera antes y pudiera dar marcha atrás, sería una de las cosas que cambiaría, como decía la canción favorita de ese él: «La vida buena, buena vida es». No todo fue bien entre David y ella.


    —Tengo que ir al baño. —Silvia se había levantado del sofá.


    —Voy.


    —¡Qué! — Se metió el pelo detrás de las orejas, agobiada. Aquello sí que no—. Contigo ahí mirando no voy a poder mear. Voy yo, ¿o es que me vas a traer un orinal?


    —Te acompaño a este de aquí abajo, señorita Escarlata O›Hara. —Fingió servidumbre.


    —¡Eres mammy! —Se aguantó la risa.


    Tras aquello él desapareció, lo que ella no podía sacarse de la cabeza era: ¿la veía como una niña que necesitara protección? ¿Y esa sobrepreocupación? Lo oía trastear en la cocina, ella veía alguna serie de Netflix que Ricardo había contratado. No estaba acostumbrada a no hacer nada, ella era activa, por eso notaba que el culo, a cada minuto que pasaba, se le quedaba más plano. Bufó, cogió un cojín y se abrazó a él. Al bajar la cabeza, un pinchazo la cruzó de lado a lado. Se la cogió entre las manos, masajeando el cuero cabelludo. No se quejó, estaba hecha a eso y mucho más. A los pocos segundos, como si David lo intuyera, apareció detrás de ella.


    —¿Estás bien?


    —Sí —le mintió, consciente de lo que hacía. «¿Este tío tiene un radar conmigo?», se cuestionó frunciendo el ceño. Cada vez estaba más convencida de que Cam lo había contratado.


    No quedó ahí la cosa, a los cinco minutos, otra; al cuarto de hora, otra más; a los treinta minutos, Silvia explotó.


    —Como lo vuelvas a preguntar, un objeto volante no identificado se estrellará en tu cabeza —lo amenazó sin dilaciones.


    —¿Qué objeto? —Ella alzó la muleta con una mano para que le quedase bien claro—. Si necesitas algo, avísame.


    Silvia no se podía explicar cómo podía tener esa facilidad de sacarla de sus casillas. A eso de las dos de la tarde, apareció con una bandeja con la comida. Había preparado un filete de pescado a la plancha, con patatas y una ensalada. Al rato, se acomodó en el suelo con una bandeja igual.


    —¡Que aproveche! —David desdobló una servilleta y, cual niño, se la enganchó al cuello.


    —Igual. —Cortó un trozo de filete, y el sabor al perejil, al aceite le abrió el apetito que parecía escondido hasta ese instante. ¡Estaba muy rico! Cam tuvo buena mano al elegirlo—. Cocinas muy bien.


    —Gracias por el cumplido. —Él estaba mirando la tele.


    Un tanto celosa del aparato tonto, no pudo evitar adivinar su profesión. Él le había dicho que conocía a todos, pero no sabía de qué trabajaba.


    —Se nota que eres cocinero. —Probó suerte.


    —Te equivocas, no soy profesional.


    —¿Cómo sabes cocinar tan bien?


    —Debo alimentarme. —Giró el rostro hacia ella, dejó escapar una sonrisa sesgada—. No soy un extraterrestre —le confesó en voz baja, tomándole el pelo.


    —¿Repostero?


    —No.


    —Panadero.


    —No, y no sigas por fontanero o alguna de esas profesiones, porque tampoco.


    Continuó un silencio tras su respuesta, lo que le permitió a Silvia hacer memoria. Ricardo era empresario, igual que Javi y su hermano, Nick, además de productor de televisión; Joel era abogado; Hugo, policía. «¿Este a qué se dedica, entonces?», meditó antes de hundir el tenedor en una hoja de lechuga.


    —Picaflor a tiempo completo. —Lo había dicho en alto. Otra vez.


    Percibió a través del sofá que David se tensaba, ya que su espalda estaba apoyada en uno de los cojines. Él se arrancó del cuello la servilleta, lanzándola a la bandeja.


    —El amor no nos deja impunes, decepciona y es tan peligroso como el huracán. —Se levantó y la dejó sola.


    Con aquella contestación, Silvia se vio reflejada, capaz de decir lo mismo si le hinchaban las narices, aunque prefería el silencio. Colocó la bandeja en la mesita central y se recostó en el sofá, con la cabeza en un mullido cojín. Poco a poco, recordando aquellas palabras, los párpados le fueron pesando cada vez más, hasta que Morfeo la cogió en brazos y la llevó lejos de allí.


    ***


    Una caricia dulce y delicada como una mariposa la fue despertando. Silvia, a pesar de estar aún medio dormida, sabía de quién procedía, el corazón le aleteó en el interior del pecho, la respiración se le aceleró; sin embargo, estaba demasiado cansada para responder. Tampoco lo haría al percatarse de las exigencias de su propio cuerpo.


    —No me toques. —Se incorporó demasiado rápido, la cabeza le empezó a dar vueltas.


    —¡Joder, vaya despertar que nos gastamos! —exclamó un tanto divertido.


    —No me vuelvas a tocar de esa manera —le ordenó.


    —¿De qué manera? —David se puso a la defensiva, resoplando.


    —Tan compasiva, no quiero darle pena a nadie. No quiero tu compasión.


    —Son las cinco de la tarde —expuso con la mandíbula apretada—. Te estaba despertando por si querías tomar algo. No te tocaba de ninguna forma extraña, procuraba no asustarte, pero bueno, buscaré un megáfono y la próxima vez te gritaré. ¿Quieres algo?


    Silvia sabía que la estaba mirando, ella contemplaba todo a su alrededor.


    —Puede sonar infantil.


    —¿El qué?


    —Se me aparece un vaso de leche caliente —expuso su deseo.


    —Eso no es infantil. —Él, que hasta ese instante había estado acuclillado a su lado, se incorporó.


    Silvia le cogió una mano.


    —Gracias.


    —¿Puedes repetirlo? —Silvia sabía que le estaba tomando el pelo, en cambio, ella hablaba en serio.


    —Gracias por cuidarme.


    Al fin levantó los ojos, sabía lo que se podía encontrar, jamás intuyó el brillo resplandeciente de su azul intenso. En ellos había una deferencia, esa que marcaban las personas que te entendían, ya que sus vidas en algún punto desconocido se unían.

  


  
    Capítulo 10


    Las hojas de madera de la ventana no se habían cerrado del todo, por ello la luz del día ya se colaba entre ellas creando una línea clara que partía la oscuridad en dos. Se le asemejó a la claridad de la que se habla que hay tras un túnel largo y oscuro. Movió la cabeza, todavía tenía un leve ronroneo, nada comparado con el día anterior; se tocó con la yema de los dedos la herida de la frente, estaba hinchada, normal, y el pie no se quejaba. Volvió a girar la cara hacia la ventana, esa vez al enfocar mejor, vio a David durmiendo en una butaca. ¿Qué hacía allí? Se frotó los ojos y volvió a mirar, no, no estaba soñando. Silvia lo observó mientras dormía, aunque la oscuridad no se lo permitía del todo, la cabeza le caía hacia un lado, tenía la boca torcida y se sujetaba la mejilla con el puño. Le entraron ganas de reír. Ahí, a su lado, estaba el hombre que la sacaba de sus casillas y que, de repente, era reservado igual que ella con su vida privada. Al poner los pies en el suelo e intentar levantarse, el pie se quejó, no le quedó más remedio que alcanzar la muleta. Sin hacer ruido, cogió la manta que tenía a los pies de la cama, lo tapó y dejó que durmiera. El día anterior había sido bastante cansado para ambos.


    Se detuvo en el baño. Tras lavarse la cara y secársela, se paró un segundo a observarse a sí misma: su rostro redondo estaba más pálido de lo normal y resaltaban dos manchas oscuras, las ojeras, que sin saber cómo destacaban el azul de sus ojos que estaban encendidos; lo que no cambió fue la expresión de su boca que le devolvía la seriedad de siempre. En general, su gesto era cansado, porque eso sentía. Comenzó a bajar las escaleras con la mano libre en el pasamanos, eso de tener una tercera pierna no era nada cómodo cuando de obstáculos se trataba. Se paró en el pequeño descanso y respiró ese aroma a cítricos y cuero. Ya lo tenía pegado a la nariz.


    —¿Estás ahí? —inquirió despacio, en voz baja, porque podía estar alucinando o, mejor dicho, se estaba obsesionando con él.


    —He estado pendiente de ti toda la noche. —Él utilizó el mismo tono íntimo.


    —No tenías por qué hacerlo.


    —No me gusta que me digan lo que tengo o no que hacer.


    Eso era lo que ella no acababa de comprender, la excesiva preocupación de él, aunque el sentimiento extraño de percibir cierto calor en su corazón era lo que la asustaba de todo aquello. Desde el día anterior había algo en él que la hacía respetarlo, a lo mejor era la sinceridad o la franqueza que muy pocos tenían al hablar. Él no lo sabía, esperaba que nunca llegase a conocerlo, pero cada una de sus palabras Silvia las recibía como esa ola que llegaba a la playa con intención de arrasar todo a su paso. Si no ponía de su parte, la arrastraría.


    —Hoy hay mucho que hacer. —Cambió de tema.


    No le mentía. No solo había que dedicarse a la casa, estaban los animales, de los cuales se habían olvidado. Luego de desayunar y ducharse, Silvia salió afuera, el aire seguía siendo frío y el cielo estaba un poco encapotado, sin amenazar lluvia, raro para aquella estación. Fueron al establo, David abrió la puerta y entraron.


    —Hoy no vamos a sacar a Lola ni a Cabriola —le explicó.


    —¿Y eso?


    —Sois incontrolables.


    —¿Hablas por ellas o por mí?


    —Por los tres en general, hay que darles de comer —dijo antes de que él pudiera agregar nada—. Estaría bien darles hierba fresca.


    —Si quieres, a la tarde siego un poco de hierba alrededor de la cabaña de Ricardo y Cam.


    Aquella idea no era tan mala.


    —Vale. Ahora, de aquel saco coge pienso para Lola, el de al lado es para Cabriola. —Él se movió rápido en hacerlo; además, sin decirle nada, les cambió el agua.


    Silvia aprovechó para acercarse al gallinero, ya se veían los huevos.


    —Madre mía… —suspiró David—. Ahí están esas salvajes que casi me arrancan los ojos.


    —No seas exagerado, que ellas, por tu culpa, perdieron plumas.


    —Sin atacarlas —recordaba él.


    —Les echo el pienso, así las entretengo, y tú coges los huevos. Debes aprender a tomarlos. —Metió los labios hacia dentro.


    —Sé cogerlos.


    —Sí, sí, el otro día me quedó claro.


    —Creo que no es necesario que te acuerdes que yo de huevos entiendo mucho. —Enarcó una ceja, divertido.


    Llevaron a cabo el plan sin incidentes.


    —Ahora, hay que atender a Paquito y a Lali.


    —¿Quiénes son? —La pregunta de él la hizo levantar la cabeza, vio que no la estaba bromeando—. ¿Viven en el pueblo?


    —¡Cómo van a vivir en el pueblo! —exclamó ella.


    —No lo entiendo.


    —Son los conejos. —Él alzó las cejas, y su frente se llenó de pliegues.


    David giró sobre sus pies para ver en dos jaulitas amplias a los dos animales.


    —¿Qué nombre es Paquito? —Aquella pregunta le salió como si se tratase de uno de los grandes misterios de la humanidad—. ¿Quién fue el lumbreras que le puso ese nombre a un conejo?


    —Ni idea. —Silvia se encogió de hombros—. Cuando llegué ya se llamaba así, me supongo que sería algún niño, no veo a Cam bautizando así a un conejo.


    —Te recuerdo que la granja es Lola como… —Señaló a la vaca con el mentón.


    Lola mugió dándose por aludida. «Muy bien, Lolinchi, abre un libro de quejas para tu dueña y que le pida a este de aquí explicaciones».


    —Dales heno.


    Ella se acercó a la vaca para darle mimos, dejando la muleta apoyada en una columna. La vaca le respondió echando la lengua. Se sujetó con fuerza a la puerta de la cuadra, debido a un pequeño mareo. Unos brazos fuertes la sujetaron y la alzaron, pegándola a un pecho fuerte y cálido. Apoyó la cabeza en su hombro, estaba cansada, aun así, percibió cómo el destino se reía, a la vez que se había confabulado en su contra para ponerle a David y que él la levantara de cada caída. Su maravilloso perfume embriagó sus sentidos, lo tenía impregnado en la base del cuello y tan de cerca era más intenso, si cabía. Maravilloso. Cerró los ojos, en aquellos segundos las fuerzas le flaqueaban, no podía protestar, se sentía protegida y a salvo entre sus brazos, que eran una promesa hecha deseo. El calor que descendía por su cuerpo era como un día cálido de verano en el que solo tienes ganas de mar y sol. Él le rozó la mejilla con la punta de la nariz, lo que le erizó la piel, le dio un escalofrío que desembocó en su entrepierna.


    «No puedes permitirlo», se regañó. De pronto, le dio miedo que él se diese cuenta de todo lo que le provocaba.


    Abrió los ojos, lo primero que vio fueron sus labios. La atracción que ejercían sobre ella era casi sobrenatural, quería alejarla, no podía, repiqueteaba en su interior. A veces lo odiaba, otras le pegaría por haber aparecido en su vida y… Anhelaba besarlo o que la besara. Sus rostros estaban a escasos centímetros, David le resultó extremadamente atractivo con el pelo todavía húmedo de la ducha, y sus pezones se endurecieron dentro del sujetador.


    —Bájame. —La debilidad disipó la orden.


    —No, te llevaré al salón y descansarás, yo me encargaré de todo. —Comenzó a caminar con ella en brazos. Silvia ya no percibía el frío en el ambiente—. Prométeme que un día me enseñarás los alrededores.


    —De acuerdo.


    ***


    Después de aquello, el tiempo pasó a una velocidad bastante normal, Silvia lo percibió un tanto rápido, más de lo que estaba acostumbrada, pues había veces, depende de cómo estuviera de agitado su espíritu, que podían alargarse demasiado. David comió con ella, como había hecho el día anterior, aunque lo hicieron en la cocina. Reposaron con un té, y él enseguida decidió ponerse a trabajar.


    Silvia, otra vez sola en la masía, fue hasta su habitación y, movida por los latidos de su corazón, se agachó al lado de la cama para sacar su maleta. En casi dos años, el negro se había convertido en gris debido al polvo y las motas gordas que la cubrían. No la limpió, solo abrió la cremallera que, con ese ruido metálico y dentado tan característico de ella, desgarró tanto el aire como la tranquilidad en la que estaba sumida. Ahí estaba. En su interior, olvidado, estaba esperándola el lienzo que había dejado atrás. Con manos temblorosas, lo cogió para contemplar el dibujo, ese que un día se había convertido en un pedazo de futuro en el que todo era posible, un trozo de ilusión que se perdió en la inmensidad del dolor. La luz se mostró tal cual era, la casa de los sueños rotos, una parte pintada con la gama de colores alegres típicos del verano, el resto no era más que un esqueleto de lo que podía haber sido y no fue, porque todo se había ido a la mierda. El traqueteo del motor de la segadora la devolvió a la realidad, al igual que el sonido del móvil.


    —Espero que no sea Nat —suspiró. Recordó que debía hablar con ella, una conversación que conscientemente estaba postergando porque no quería dar explicaciones ni oír la consabida exclamación: «¡te lo dije!».


    Observó de nuevo el lienzo. ¿Merecía la pena terminarlo? No. Debía continuar en la sombra de donde lo había sacado. El móvil sonó, lo sacó del bolsillo, no era ninguna llamada, era un mensaje de Las caprichitos locos.


    Cam


    Hola, Silvi!!! Cómo estás?


    Silvia


    Bien, bien.


    Le mintió.


    Laura


    Cómo te va con David?


    Silvia


    Bien


    «Más o menos», pensó.


    Cam


    Mañana pasaremos a daros una visita.


    Paula


    David está en la granja?


    Marga


    Es tu compañero?


    Gala


    Qué suerte tienen algunas!


    Laura


    Ya te dije que era buena persona.


    Marga


    Es guapísimo!!


    Gala


    Está muy bueno.


    Marga


    A eso voy, en verano no hubo mujer en la playa que no lo comiese con los ojos.


    Silvia


    Estáis casadas, tenéis pareja.


    Aquello era increíble, ¡las imaginaba babeando!


    Paula


    Silvia, le gustan los niños.


    Laura


    Como me dijo un día mi hermana Daniela: «Los ojos están hechos para mirar».


    Marga


    Te estarás recreando de lo lindo.


    Gala


    Te fijaste en cómo se le ajustan los pantalones en el culo? ;P


    Silvia se acercó a la ventana. David estaba de espalda a ella; y no, las chicas no estaban exagerando, desde el minuto cero le pareció muy guapo; y sí, también había comprobado cómo le ceñían. Suspiró. Aquellas chicas no eran tontas. No pudo evitar sentirse celosa de repente, ¿qué le pasaba? Ella no era así.


    Cam


    Si te entran ganas de amasarle el culo te comprendo, fue lo mismo que pensé en cuanto le vi el culo a Ricardo.


    ¿Hacía falta tanto detalle y tan íntimo?


    Silvia


    De momento no ha dado tan fuerte.


    Paula


    Por cierto, tiene pecho lobo.


    Gala


    A qué viene eso?


    Laura


    A Silvia le gustan los chicos de pelo en pecho.


    Gala


    Ah!!! Con este no tienes problema.


    Silvia


    Ya veo que os acordáis.


    Paula


    Haaalaaa! Ya os imagino en el granero, ahí, retozando.


    A Silvia le empezaron a sudar las manos, las mejillas le ardían como dos fogatas. David, como si notase que lo estaba observando, miró por encima del hombro y alzó, de inmediato, el dedo pulgar, preguntándole si todo estaba bien. Ella le copió el gesto.


    —Si tú supieras… —dijo cuando él se giró. Continuó mirándolo mientras seguía hablando con las chicas.


    Marga


    Uf! Con el olor de los animales corta el rollo.


    Laura


    Tumbaditos en un montón de paja.


    Marga


    Que huele mal!!!


    Gala


    Al lado de la chimenea encendida con una manta.


    Marga


    Eso cae en el cliché, es muy peliculero.


    ¿En serio le estaban buscando un sitio donde montárselo con David? Estaba ojiplática.


    Laura


    En la bañera o en la ducha.


    Marga


    Esos son un clasicazo.


    Laura


    A mí me gusta hacerlo en el agua, en la piscina.


    Gala


    Lo habéis hecho en la piscina?!!!


    Laura


    Sí.


    Gala


    Debo decirle a Nick que cambie el agua.


    Laura


    Fue hace tiempo.


    Gala


    Ah! Ok!


    Paula


    Hugo y yo lo hemos hecho encima de la lavadora mientras centrifugaba.


    Marga


    Él ya no tenía nada que hacer, le era muy fácil. Tendré que hablarlo con Joel a ver si acepta el reto.


    Gala


    En un hotel (hace unos cinco años atrás) Nick tenía miedo de que nos echaran por los gemidos.


    Paula


    Hugo y yo sospechamos que las vecinas del visillo, estamos rodeados de viejas, nos escuchan.


    Silvi


    Cómo lo sabéis?


    Marga


    Eso, cuenta.


    Paula


    Porque al día siguiente si nos las encontramos nos sonríen.


    Laura


    Prima, estás muy calladita, qué escondes?


    Cam


    Ricardo y yo lo hicimos en los baños de hombres de Los Pórticos.


    Ese era el nombre del restaurante de Ricardo. Las reacciones de las chicas no se hicieron esperar, los emojis con cara de susto estaban siendo la respuesta más rápida. Para cambiar un poco de tema, añadió otra curiosidad de David:


    Silvi


    Sí, y cocina muy bien.


    Paula


    Aun encima!


    Gala


    Pues ya le podría dar unas clases a Nick.


    Marga


    Chica, te estás llevando el mejor, porque Joel es un petardo.


    Laura


    Javi se defiende bastante bien.


    Gala


    Ya sabía yo que me llevaba al peor gemelo.


    Laura


    Tenéis asistenta, cosa que Javi aquí nunca ha tenido.


    Cam


    Ricardo mejor que no se acerque a los fogones o salimos calcinados.


    Bueno, chicas, os dejo que César me reclama. Silvi, acuérdate de decirle a David que mañana nos pasaremos por ahí.


    —¡Madre mía! —exclamó en voz alta—. ¡Cuando me vea con la brecha en la cabeza!


    Tuvo miedo al interrogatorio al que podría enfrentarse el día siguiente.


    ***


    El sueño se tornaba en pesadilla, era siempre la misma y la asaltaba casi todas las noches. Silvia se despertaba sudando, desorientada, con el corazón en la boca; en el sueño, todas las personas que apreciaba se iban alejando de ella. Esa vez la cabeza le repiqueteaba con un leve dolor y la herida del pie le latía. Sin coger la muleta, se levantó y fue a la cocina a tomar un tranquilizante. Lo necesitaba tras regresar a la casa de los sueños perdidos.


    —¿Qué haces? —La voz de David le asaltó por detrás.


    —Es un ibuprofeno. —Silvia pudo haber sido sincera, sin embargo prefirió mentir. Otra vez.

  



  

    Capítulo 11


    —Ayer me se olvidó decirte que hoy nos visitan Cam y Laura. —Nada más informarle a David, se escondió detrás de la taza de café.


    Esa inesperada noticia la había desestabilizado debido a que tendría que dar explicaciones sobre la herida de la cabeza y a ella, eso de tener que contar, no se le daba muy bien.


    —Seguro que Ricardo y Javi vienen con ellas. —David demostraba despreocupación.


    —Ni idea. —Volvió a beber, esta vez agarró la taza con las dos manos sin mirarlo. Lo evitaba, ya que la noche anterior le había mentido con respecto a lo que estaba tomando. Disimuló como pudo—. A ver cómo explico la brecha.


    —Te equivocas.


    —¿Por?


    —Habla en plural, explicamos.


    Su declaración la dejó de una pieza, ¿por qué se incluía? ¿Porque iba a dar la cara por ella? La mentira de la noche anterior le pesó sobre los hombros, las espinas de su corazón se hicieron más vívidas ante él por ese afán de cuidarla. Silvia estaba indefensa, hacía mucho que nadie la cuidaba, mucho menos la protegía. Allí en la amplia cocina de la granja, notó cómo las paredes la estrechaban.


    —No, hoy me enfrentaré al interrogatorio de Cam. —Se puso una mano en la frente con el codo apoyado en la mesa.


    —Nos enfrentaremos —insistió—. Te olvidas de que convivimos juntos.


    Si esa era su opinión no iba a desmentirlo.


    —¿Cómo? —inquirió, nerviosa.


    —Con la verdad. —Alzó los ojos hacia él, que la observaba enigmático, con una sonrisa ladeada que derretiría a cualquiera—. Con la verdad se va a todas partes, no debes preocuparte.


    Lo había dicho con un toque de dulzura que, sumado a la suavidad de su piel y la calidez que desprendía, la traspasó, le acarició el alma, revitalizándola. Sin conocerse de nada, él estaba dispuesto a dar la cara por ella, a estar a su lado. A pesar de que se quisiera convencer de que eran dos extraños, en lo más profundo de su ser algo le señalaba que no eran tan distintos. No quiso darle más vueltas, pero no pudo obviar que David con solo tocarla la encendía y que entre sus brazos hallaba una tranquilidad que le había estado prohibida desde hacía años atrás.


    Durante el resto del día, Silvia se encargó como siempre de los animales, pues esa mañana tenía mejor el pie, aunque a veces se resintiera, no se quejaba para poder estar entretenida y tener la mente despejada. Aun así, el tiempo transcurría con demasiada lentitud y cada vez se ponía más nerviosa ya que solo quería que todo aquello pasase de una vez. David la iba tranquilizando con palabras, sonrisas; para ella nada de eso tuvo efecto alguno, y él también se ensimismaba en su mundo. Sumergido en sus pensamientos estaba más guapo, «si supiera de la conversación de ayer», se quiso bromear a ella misma recordando algunas frases que las chicas le regalaron, le fue imposible.


    —No te preocupes —la animó David al escuchar el coche. Su reacción la dejó perpleja: le había dado un beso en el pelo. Fue rápido, casi imperceptible; sin embargo, su corazón le dio un vuelco.


    David salió afuera para recibirlos.


    —¡Javi! —exclamó David.


    —Me alegro de que te hayas decidido. —Javier estaba contento.


    —¿Segaste la hierba? —inquirió Ricardo.


    —Sí.


    —Joder, tío, te voy a contratar como jardinero.


    —Ni de coña, ¿tú, mi jefe? —Se rio.


    A Silvia no le quedó más remedio que salir. Alzó los ojos al cielo, que continuaba encapotado, se asemejaba bastante a lo revuelta que estaba por dentro, pues se imaginaba cómo se podrían desarrollar los acontecimientos. En ese estado de nerviosismo, su abuela siempre le aconsejaba lo mismo: «No te dejes arrastrar por siroco». Era un mal viento que te embestía y podía traer consigo alguna que otra tormenta. Solo había que esperar a que pasara. Para esos momentos, no había mejor definición que «siroco». Silvia escondió las manos en el interior de las mangas de su chaqueta. En cuanto Cam la vio, se dirigió hacia ella, diligente.


    —¿Qué te ha pasado? —El susto y la preocupación de Cam eran más que evidentes.


    Aquella conversación llamó la atención del resto. En cuestión de segundos se había convertido en el centro de todas las miradas.


    —¿Y esa brecha? —preguntó Laura.


    —Eso quiero saber yo. —Cam la miró esperando una aclaración.


    —Me he caído. —Esa era la explicación.


    —Os está contando la verdad. —La amparó David, situándose a su lado—. De hecho la traje yo de vuelta a casa.


    —Voy a correr todas las mañanas y tropecé en el bosque con una piedra o una rama. Solo fue eso.


    —¿Ahora las ramas crecen abajo de los árboles? —La expresión de sabelotodo de David no le gustó nada.


    —¿Qué?


    —Será raíz —puntualizó David.


    —Ya sé que es una raíz, idiota. —Se encaró a él hecha un manojo de nervios y encendida.


    —¡Eh! A mí no me insultes.


    —Es que no sé a qué viene lo de la raíz.


    —Has dicho «rama», no «raíz».


    —Me equivoqué, ¿a ti nunca te pasa?


    —Yo solo te corregí para que tu versión de los hechos tuviese sentido.


    —¡Encima me saltas con estas!


    —¿Quién se va a creer que por una rama saliste volando como supergirl?


    —¡¿Cómo?! —Cam contenía la risa. Tenía los labios metidos hacia dentro.


    —No le hagas caso —le pidió a Cam—. Sí que estás siendo de ayuda. Mejor cállate.


    —Vale. —Hizo el ademán.


    —¡Me caí en el bosque! —Se dirigió al resto para que quedase bien claro.


    —Silvia, tranquila, ha quedado claro. —Laura tenía una expresión divertida.


    —Ahora se llama «caerse en el bosque» —apuntó Ricardo, rascándose la barbilla.


    —Diría el salto del tigre. —Se rio Javi.


    —Ten amigos para esto —resopló David azorado.


    —¿Fuisteis al médico? —Cam obvió las bromas de los chicos.


    «Gracias, Cam, por soltar la pregunta del millón», regañó a su jefa.


    —Habla con ella, que no quiso ir, a mí no me culpéis. —Alzó los brazos haciendo un gesto de inocencia.


    —La deberías haber llevado aunque fuera a rastras —se quejó Cam.


    David la miró de reojo con los labios apretados, las comisuras se le escondieron.


    —Cam tiene razón —le dijo Ricardo.


    —No fui por mi propia voluntad.


    —Pero podías…


    —Fue cosa mía, de nadie más. ¡Qué agobio! —Sus palabras los dejaron a todos callados.


    —Bueno, vamos a relajarnos. —Javi rodeaba a David con un brazo—. Joder, amigo, no me creo que al fin estés aquí.


    —¿Abrimos unas cervezas? —animó Ricardo. Cam carraspeó—. Nena, Silvia está bien, deja el tema.


    Cam cogió por el brazo a su empleada y la arrastró hasta la cocina.


    —Laura, vamos a preparar unas infusiones. —Esperó a que los chicos se fueran—. Deberías haber ido al médico, Silvia. Fue muy imprudente por tu parte.


    —No ha pasado nada, fue un susto.


    —¿Y si pasara? Has sido muy negligente, no me lo esperaba de ti.


    —Hace meses tuve un pequeño esguince y no dije nada, me vendé el pie, le di reposo y listo.


    —Ese mutismo tuyo…


    —Tú pudiste haberme dicho que ibas a contratar a alguien para que estuviera conmigo —le reprochó. Ya no tenía humor para recriminaciones, ¡no era una niña pequeña!


    —¿Cam, has contratado a David? —Laura estaba muy asombrada, ¿acaso no lo sabía?


    —¡¿Yo?! No he contratado a nadie, menos a él, que es un amigo.


    Laura sirvió la infusión sin teína, de chocolate, que Silvia recibía expresamente de Londres.


    —Y yo soy tonta. Me he dado cuenta de que está aquí para hacerme compañía.


    —No, Silvia, estás muy equivocada. —Le paró los pies Cam—. Es amigo de todos, y si está aquí es porque en Santander nadie tiene sitio.


    —Lo conozco desde hace años, como Valentina, la mujer del hermanastro de Ricardo —le aclaró Laura.


    Silvia no supo qué decir a aquello. Las dos estaban sorprendidas por sus elucubraciones.


    —¿Te contó algo de su vida? —Laura revolvió las dos cucharadas de azúcar.


    Silvia negó.


    —No está pasando por su mejor momento personal —le detalló Cam.


    —Yo no voy a decir nada; por lo que he visto, y creo que no me equivoco, más pronto que tarde sabrás mucho sobre él. Cuando sepas su historia, hablamos.


    —No me puedo callar, debo serte sincera, esa forma vuestra de discutir me sorprendió mucho. —Cam ya estaba más relajada.


    —Nunca he presenciado a dos personas discutir con tanta pasión. —Laura bebió un sorbo de la infusión mirando fijamente a Silvia, que enrojeció.


    —Es más que habitual. —Hundió la cucharilla en el líquido amarronado y humeante.


    —¿Siempre estáis a la gresca? —La pregunta le salió a Cam de lo más espontánea.


    —Casi.


    —Hay un refrán que dice: «Cuanto más reñidos, más queridos». —Laura soltó una risilla—. Puedo confirmaros que jamás lo vi así con una chica, y de aquella se podía pasar por la piedra a quien le diera la gana.


    —Como ahora —afirmó Cam que se recostó en la silla—. Silvia, los polos opuestos se atraen, y vi muy buena química entre vosotros.


    —No alucinéis, ¿vale? —Se puso a la defensiva.


    —En fin de año tendrás pareja, porque el camino que seguís es muy interesante. —Alzó la taza de té.


    Aquel término no le agradó nada. Su vida no estaba para tener un «novio». Tener pareja no traía más que problemas y un dolor insoportable.


    ***


    Los tres estaban sentados en una mesa que había en la parte de atrás de la granja-escuela, que solo era de uso exclusivo para la familia. David había desconectado de la conversación, porque todavía no se podía olvidar de aquel «gracias» que Silvia le había dicho, y pensó en todo lo que estaría dispuesto a hacer por ella con solo sentirse de nuevo así.


    —Hoy me sorprendió Silvia, saltó como una leona. —Ricardo jugueteaba con la lata.


    —Nunca la vi así —reconoció Javi, que asentía hacia David.


    —No soy experto en el amor, pero creo que a esa chica le gustas y me alegro por los dos. —Le sonrió Ricardo.


    —¿Qué dices?


    —La manera en la que discutíais fue muy reveladora, desprendíais mucha química. —Javi se limpió los labios con el dorso de la mano.


    —No es cierto.


    —Javi no lo pudo describir mejor.


    —David, te voy a dar un consejo como si se lo diera a Nick: si esa chica te gusta ve a por ella. No le pongas barreras al amor.


    —No, no estoy para nada, menos para el amor. —Quiso zanjar él.


    —Nadie puede frenar el amor cuando lo tiene delante. —Le encasquetó Ricardo.


    —¿Sabéis algo de ella? —inquirió David con curiosidad.


    —Muy poco —admitió Ricardo—. Cam la contrató por sus años de experiencia en una escuela de primaria, poco más. Nos gustó a ambos nada más conocerla.


    —Es muy dulce.


    «Bueno, eso de dulce… Su belleza, sí; ahora, tiene un puntito de agresividad que si lo supierais…», comentó para sus adentros.


    —Cam cree que guarda un secreto que la daña por dentro, porque de su vida personal nadie, ni sus compañeros, sabe nada. Es muy hermética.


    —Los niños la adoran —señaló Javi.


    —De hecho a Mamen tuvimos que mentirle, porque si sabe que estamos aquí, querría venir solo por Silvia. —Sonrió Ricardo.


    —Gabi está loco por ella; bueno, en general por todas las mujeres.


    —¿Y eso? —Se interesó David.


    —Nada, se liga a las cajeras, no sabemos cómo, según Laura les pone ojitos. —Los chicos se echaron a reír—. Mi suegra nos contó que un día lo llevó al parque y seguía a una madre joven.


    —¡Llama tonto a mi ahijado! —exclamó Ricardo—. ¡Ey! Tenemos que quedar para un día de estos darnos una juerga.


    —¡Sí, por favor! —David se estiró en la silla, llevándose las manos a la nuca.


    La conversación derivó en ese mismo sábado y la posibilidad de quedar para irse de fiesta. Ricardo se propuso movilizar a Joel y Hugo, pues nadie le podía hacer ascos a un sábado noche. David asentía a todo bastante ausente. ¿Él, enamorado de Silvia? ¡Estaban locos! Él huía del amor, como el que huye de una ola que se va a estrellar contra la orilla.


    ***


    David cerró la puerta al despedirse de las dos parejas que regresaban a Santander. Silvia lo estaba observando quieta en mitad del pasillo. Su mirada azulada cayó sobre ella, que tembló y se cruzó de brazos para retener el calor corporal.


    —¿Estás bien? —Se interesó.


    Silvia no fue capaz de responderle, pero hasta en esos instantes en los que no se decían nada, las palabras pasaban a otra forma de lenguaje: el cuerpo. Ella dio un paso al frente al mismo tiempo que David. Una fuerza de atracción invisible que no habían percibido como real, de la que en muy pocas ocasiones habían sido conscientes, los movió a pegarse. «Abrázame, por favor», le rogó para sus adentros. Como si él oyera la súplica que ella había lanzado en silencio, lo hizo. Fue un abrazo reconfortante, de esos en los que se traduce un «todo está bien». La estrechó fuerte entre sus brazos, mientras ella le rodeaba su ancha cintura.


    Eso gestos hablaban más que las palabras, ya que, en más de una ocasión, eran más sinceros; hacía años que Silvia llevaba implorando por uno. Una parte de su alma notó cierta serenidad y volvió a sentirse como la mujer que un día fue.


  



  
    Capítulo 12


    —Hoy nos repartimos las tareas, tú te encargas de la casa y yo, de los animales —expuso Silvia limpiándose las manos con un trapo.


    —Vale. —Aceptó sin protestar.


    «¿Por qué este gilipollas me dice a todo que sí?», pensó ella. Desde que se habían levantado, David no había protestado por nada, a todo le daba una respuesta afirmativa. Quería preguntarle la razón; sin embargo, ya le llegaba a ella con sus propios pensamientos, no podía olvidarse del abrazo que le había dado o el modo en el que le había besado el pelo. Habían sido actos espontáneos, inesperados, que la cogieron de sorpresa y con los que su corazón latió brioso. Hacía tiempo que lo no sentía así. Él no lo sabía, pero entre esos escombros no había cabida para él.


    Mientras sacaba al prado a Lola y Cabriola, una pregunta se le pasó por la cabeza: ¿cómo era posible que él supiera lo que necesitaba? No tenía respuesta, tampoco iba a preguntárselo. En cuanto terminó, se enclaustró en su cuarto, dándose de bruces con el cuadro inacabado que reflejaba los claroscuros de su propia vida, de su existencia incluso. ¡Ojalá la granja se elevara en el aire y la llevase de vuelta a aquella época! Ese era su deseo, dar marcha atrás. Un imposible. Lo peor era que todo el mundo pensara que se gustaban, que había química, eso le ofuscaba el alma, le agitaba el corazón; y para complicarlo más, era cierto que David le despertaba ciertas emociones que debían estar enterradas bajo tierra. Por ello, después de comer se encerró en su cuarto, quería estar sola, aunque no por mucho, ya que el móvil le sonó.


    —¡Nat! —exclamó.


    —¡Hola! ¿Qué tal? —Oírla la tranquilizó en parte.


    —Bien.


    —Te noto apagada, ¿qué pasa? —Nat la conocía bastante bien y a veces le era imposible disimular con ella—. ¿Recuerdos?


    —Pues sí. —Tomó aire por la nariz—. Hay veces que… —No pudo terminar la frase.


    —Que —susurró sin forzarla a hablar.


    —Nat, necesito un segundo, solo un segundo para volver a verlo, para saber que todo está bien, ver su sonrisa, que no dijera nada, solo verlo.


    —Cariño, eso no puede ser y lo sabes.


    —Lo necesito. —Se limpió las lágrimas.


    —Silvia, no permitas que los recuerdos se conviertan en puñales, tienes que pasar página.


    A Silvia le quedó claro que a veces las amigas no saben darle nombre a la tristeza que te azota.


    —¿Alguna novedad de nuestra «D» favorita? —inquirió con tono de misterio—. ¿No será ese tío feo?


    —No. —No estaba para tonterías, pero no le quedaba más remedio que seguirle el juego a Nat.


    —¡¿Ha aparecido?! —La emoción la embargaba.


    —No sé si es él.


    —Cuenta, ¿cómo es?


    —Alto, fuerte, es buena persona, tiene unos ojos azules que son muy bonitos, es inglés.


    —¿Qué hace un inglés en la granja-escuela? —Aquel detalle no sabía cómo unirlo.


    —Apareció en el carro, tú me dirás —bromeó sin ganas.


    —Falta un detalle —apuntó con acierto.


    «¡Mierda! No se pierde una», se quejó.


    —Es moreno.


    —¡Es él! —gritó Nat. Silvia separó el móvil de la oreja, las carcajadas de su amiga las oía como si tuviera el manos libres activado—. ¿Cómo se llama?


    —David.


    —Woow! Hemos acertado todas, la gitana italiana, Antonella y yo. Ya te dije que estaba a punto de llegar.


    —Ya podía tardar un poco más —reprochó—. No creo que sea él.


    —¡Es un milagro! El destino te ha encontrado.


    —Las coincidencias no existen, y ¿te has parado a pensar que a lo mejor no es él? —le repitió para que le quedase claro.


    — Paso de ti. Claro que existen, más si están escritas en las estrellas.


    —Bobadas —bufó.


    —Quizá hoy no lo lamentes; si no pruebas suerte, si lo dejas escapar, puede que lo hagas el resto de tu vida. Deberías darle una oportunidad, acercarte más a él, no cerrarte en banda, Silvia. Tienes mucho que dar, eres una gran mujer.


    —No puedo, Nat, a veces me siento como una muñeca rota por dentro.


    —¿No te das cuenta de que, a lo mejor, ese hombre puede curarte las heridas?


    —Me lo puede complicar todo, es otra opción.


    —Yo, en tu lugar, en vez de estar así lo invitaría a algo, le daría una oportunidad. —Oyó una campanilla al otro lado del teléfono—. Te dejo que acaba de llegar un cliente. Llámame.


    —Sí. —Se quedó mirando cómo la pantalla del aparato se volvía negra.


    Aquella frase de «darle una oportunidad» le dio una idea. Él le había dicho que quería ver los alrededores de la granja, el día anterior, ni Cam ni Laura le habían esclarecido dónde trabajaba, esa podía ser una buena oportunidad para saber más de él, aunque eso conllevara que él hiciera preguntas también. ¿Estaba dispuesta a pasar por ello? Una parte de ella sí, porque quería aferrarse a que David no era el hombre del carro o las estrellas. ¿Cómo iba a ser él si la sacaba de sus casillas? Además, no hacía mal tiempo, había algunas nubes, era un día perfecto para correr o ir de paseo, aunque debían apurarse para que la noche no los alcanzase. Respiró hondo y separó los ojos del lienzo, que lo tapó con la parte de arriba del pijama. Salió de la habitación un tanto nerviosa, no tendría por qué, ella había accedido, así que lo debía tomar como una promesa. Lo buscó por todos lados, también en el establo, y no aparecía por ningún sitio. Miró incluso en el baño de abajo, nada, subió al de arriba, sabía qué iba a tener la misma suerte. La puerta estaba abierta.


    —¡Ah, Jesús! —exclamó Silvia al verlo desnudo afeitándose.


    —¡Joder! ¿Es que no sabes llamar? —Se giró hacia ella como si no se diera cuenta de que estaba desnudo.


    Los ojos de Silvia, a la velocidad de la luz, se clavaron en su pene. ¡Era enorme! «¡Dios mío, qué bien dotado está!», pensó, enrojecida hasta las orejas.


    —No sabía que estabas aquí.


    «¿Ese es su estado natural o no?», se cuestionó. De inmediato se tapó la cara con una mano.


    —¡Dónde iba a estar, mujer!


    —¿Es que cuando te afeitas no te puedes tapar? —protestó.


    —Creí que no iba a tener público.


    —Hay algo que se llama «echar el pestillo», convives con otra persona.


    —Ya puedes mirar. —Silvia separó dos dedos y comprobó que se había tapado con la toalla de las manos.


    —No hace falta.


    —Si hubiera sabido que vendrías a ver mi espectáculo, me hubiese puesto mi tanga de leopardo.


    —¿Perdona? —Silvia no daba crédito a lo que había escuchado. Se destapó la cara—. ¿Tienes tanga?


    —Sí, es muy cómodo, lo uso con los vaqueros, me gusta ir apretadito —explicó—. Si quieres mear hay otro servicio abajo.


    —No es eso.


    —Entonces, ¿puedes cerrar la puerta que me congelo?


    —Sí. —Ella, en vez de esperar fuera, con los nervios, se metió dentro.


    Se fijó en que David enarcaba una ceja y algunos pliegues se le formaron en la frente como si también frunciera el ceño.


    —¿Te quieres duchar conmigo? —inquirió, guasón.


    —¡No, gracias! —¿A qué venía aquello? El baño estaba lleno de vaho, él ya lo había hecho.


    —Te has encerrado conmigo en el baño. —Él señaló la puerta con la toalla, dejando todo a la vista de nuevo.


    «¡Mierda, mierda y más mierda!». Ella evitó mirar esa parte de su anatomía. Su olor era muy intenso, le nublaba la mente y le despertaba cierta parte de su cuerpo. «¿Qué se sentirá al tenerlo dentro?», se preguntó con una punzada de excitación.


    —Estás sudorosa.


    —No.


    —Una rapidita. —La guaseó.


    —No hace falta. —Dio un paso atrás.


    —¿El qué, sudar o ducharse? —Ella no le dijo nada—. Sé algo nuevo de ti.


    —No sabes nada —arremetió con las pocas fuerzas que tenía. Su perfume era irresistible.


    —Te gusta asaltar a los hombres en los baños, cuando más indefensos están.


    —¿A dónde vas con ese gusanito?


    Él dio un paso al frente, ella otro hacia atrás. Las rodillas chocaron con el váter, y terminó sentada en la taza y con el cuerpo de David frente a ella. Se volvió a fijar en su pene, se había equivocado de animal, era una boa constrictor.


    —¿Gusanito? —inquirió con voz seductora.


    —Es una espada de Juego de tronos. —Alcanzó el pomo de la puerta y salió de allí lo antes posible, sofocada y excitada; le encantaba el cuerpo de David. En el fondo, comenzó a desearlo.


    ***


    —¿Qué querías decirme? —David la sorprendió desde atrás.


    Silvia había salido al porche para tomar aire fresco tras lo sucedido en el baño. Él se había vestido con unos vaqueros negros desgastados y una camiseta.


    —Me gustaría enseñarte los alrededores, como me pediste, y hoy que no llueve podemos aprovechar.


    —Vale, cojo una cazadora y vamos.


    El trayecto que tomaron fue el mismo por el cual Silvia salía a correr, rutina que en parte no echaba de menos y a lo que no encontraba explicación. El camino, en esos días que no había corrido por él, apenas había variado, solo por las hojas secas que crujían al pisarlas o por la humedad que desprendían la tierra y los troncos de los árboles.


    —Pensaba que se te había olvidado. —David rompió el mutismo que los rodeaba, pues no habían intercambiado ninguna palabra desde que habían salido de casa.


    —¿El qué?


    —Enseñarme este lugar.


    —No, tengo buena memoria y cumplo lo que digo. Esto lo recordarás porque aquí es por donde salgo a correr.


    —Sí, lo recuerdo.


    Una brisa le movió el pelo hacia delante a Silvia y vio a David entre los mechones, estaba relajado, con las manos en los bolsillos de la cazadora. Se los apartó de la cara, él también la miraba con aquellos ojos que tenían el poder de hipnotizarla. Agitó la cabeza.


    —Lo que quiero que veas está al final del camino.


    —¿Cómo que el final? —Parecía no entenderla.


    —El lugar en donde termina —le explicó.


    —Sí, ya sé lo que es el final, pero ¿qué hay allí que lo haga tan interesante?


    —Ya lo verás cuando lleguemos, que a este ritmo ni a primera hora de mañana.


    —Vale. —No parecía muy convencido.


    —¿Te fías de mí?


    —No.


    —Deberías, te voy a llevar al sitio más visitado de Fontibre.


    Ella retomó la caminata y notó cómo él se dejaba guiar; entre los árboles, por donde el viento cruzaba el bosque y le acariciaba las mejillas.


    —¿Estás segura de que vamos por buen camino? —Dudaba de ella.


    —No —sentenció para ponerlo más nervioso.


    —Nada, a dormir a la intemperie o esperar que haya cobertura.


    Ella se rio de él por lo bajo. Estar en esa nada en la que solo se oía el trinar de los pájaros, además de las protestas de él, la hacía sentirse bien. En esos instantes, aunque él no lo apreciase, solo estaban ellos dos, y sus pies que se movían a un ritmo regular y a la misma velocidad.


    —Si no sabes a dónde conduce este camino, ¿para qué…? —La protesta de David se desvaneció en la inmensidad de la montaña.


    Silvia lo había conducido al nacimiento del río Ebro, un entorno paisajístico único; y ella, cada vez que volvía, sentía lo mismo: una increíble paz. Se fijó en él. David giraba para contemplarlo todo. Estaba rodeado de árboles enormes entre cuyas copas podían ser testigos del espectáculo de un cielo en el que se desperezaba la noche, acompañada por el leve susurro que producía el correr del agua.


    —¿Te gusta? —le preguntó al tiempo que ella se acercaba a la Virgen para darle una caricia.


    —Es fantástico. ¿Qué imagen es esa?


    —Es la Virgen del Pilar.


    Él asintió a su explicación sin dejar de observarlo todo.


    —¿Desde cuándo vienes aquí?


    —A los pocos días de empezar a trabajar en la granja. —No le estaba mintiendo. Todavía recordaba la primera vez que había entrado en la masía; «Huele a casa ajena», había pensado. Era un día ventoso, ella se había acordado del mistral, la novedad que profetizaba era su regreso a España después de décadas. En ese entorno natural había sentido su corazón después de casi un año de tenerlo muerto en el pecho—. Mis carreras matutinas terminan aquí.


    —Es increíble. —Él inspiró—. Yo soy más de mar, es más impulsivo, incontrolable, nunca sabes cómo va a golpear la orilla, arrastra todo aquello que le permites y es insospechado lo que te puede devolver. En cambio la montaña es estática.


    —Cederás a sus encantos.


    —Lo estoy haciendo.


    —La montaña, aunque no lo parezca, te desafía igual que la persona que te gusta, que quiere ser conquistada, pero que jamás admitirá que también le gustas o que está enamorada. —Aquellas palabras que en su mente no tenían ningún sentido, de repente, al decirlas en alto las entendió. Parecía que la describían a ella.


    —Nunca lo habría visto de esa manera.


    —Solo te das cuenta al pasar tiempo en su compañía.


    —Te relaja este sitio —no le preguntó, fue una afirmación en toda regla. Se acercó a ella.


    —Mucho. Aquí encuentro paz cuando a mi alrededor solo hay caos.


    —No eres caos.


    —Se nota que no sabes nada de mí.


    —Pues cuéntame. —Silvia se agachó para meter una mano en el agua—. Quiero conocerte.


    —¿A qué te dedicas? —inquirió ella, centrándose en él.


    —Soy editor.


    Jamás se hubiera imaginado que tuviese esa profesión.


    —Editor —repitió, anonadada.


    —Trabajo en una famosa editorial en Londres.


    —Yo vivía a las afueras de Londres —le contó. Separó los dedos de las manos para percibir cómo se colaba entre ellos el agua.


    —¿En serio? —Estaba incrédulo—. Por eso reconociste mi acento. —Silvia asintió con la cabeza—. Me contó Ricardo que trabajaste en un colegio, ¿fue allí?


    Volvió a asentir, asombrada. «¿A santo de qué hablan de mí? Y después los hombres dicen que no cotillean, pues me he topado unos marujones del copón», los increpó, molesta, para sus adentros. Ella no se calló.


    —Me contaron Cam y Laura que viniste porque no estabas pasando por un buen momento personal. —Saboreó las mieles de la venganza.


    —¡Serán cotillas! —rezongó—. Sí. —Parecía que no estaba dispuesto a darle más detalles, así que lo respetó.


    Quizá había sido muy brusca.


    —Creo que entiendo por qué te gusta este lugar.


    —Aquí he aprendido y he aclarado ciertos pensamientos. La montaña es una gran maestra de vida. Te mira desde las alturas, impertérrita, y te obliga a tomar decisiones. Ella no te ayudará, pero, como el mar, es un ente vivo, solo tienes que pararte ante ella para no perderte ningún detalle. Como ya dije, está viva, y lo descubres cuando una piedra se suelta o permite que la tormenta derribe uno de sus árboles, es como si soltara un lastre.


    —¿Cuál es tu lastre?


    Ante aquella pregunta, Silvia se quedó en silencio. Su mente habló por ella: «Un día alguien me dijo que el mundo se componía de un gran círculo, en su interior están casi todas las personas, salvo algunas, entre ellas yo, ahora acompañada por mi soledad sin la necesidad de más compañía. A medida que la gente se va y me voy despidiendo, ya no duele, ya que en el silencio navego mejor que por el ruido. Esa persona me llamó especial… Todavía me odio a mí misma». Le dio un manotazo al agua.


    —Creo que debemos volver a casa —dijo furiosa consigo misma.


    ***


    «El dolor no tiene límites, se alimenta de frases no dichas, de incomprensiones, de sueños y esperanzas rotos, de pérdidas. Es una acumulación de destrucciones sucesivas», pensó David en el silencio que lo rodeaba y con la única compañía de la bóveda celeste.


    Estaba en el porche, con un hombro apoyado en el quicio de la puerta. Bien entrada la madrugada, se había levantado, ya que le era imposible coger el sueño; cada vez que cerraba los ojos, el rostro de Silvia, contraído por una pena que ocultaba en su interior, lo asaltaba. Sintió el corazón en la boca. Soltó aire, y su aliento se convirtió en una espesa nube blanca que se desdibujó en la negrura de la noche. Él sabía muy bien de todo eso; de hecho, al regresar a casa del bosque, se vio reflejado en su tristeza.


    —Mi chica de sonrisa ocultatristeza. —La bautizó.


    Se frotó la cara con las manos, Ricardo podía haber acertado, se estaba enamorando de ella.


    —Amar te arrastra a una locura que no tiene cura.


    De repente, escuchó cómo una hoja de una ventana golpeteaba contra algo. Fue a mirar, y el ruido venía de la habitación de Silvia. Corrió hacia dentro, abrió la puerta del cuarto, en el que hacía un frío que pelaba, debido a que la ventana estaba abierta y ella se había quedado dormida en la butaca. La cerró y luego separó las sábanas. La cogió en brazos con cuidado de no despertarla. Estaba congelada, percibía el frío que atravesaba el fino pijama. Ella le rodeó el cuello con los brazos, aquel gesto lo cautivó. Le encantó el modo que tuvo de acomodar su cabeza sobre su hombro.


    —Ian —susurró ella.


    Una punzada de celos se clavó en sus entrañas al escuchar el nombre de otro.


    —Soy David —le susurró al oído.


    Ella ni se inmutó, pero a los pocos segundos lo abrazó con más fuerza. La depositó y la tapó; siguiendo un impulso, le dio un suave beso en la frente. No obstante, fue sincero consigo mismo; nadie sabía lo que se ocultaba detrás de él, un secreto que no podía ver la luz, una agonía oculta, un dilema encubierto que lo alejaba del amor por y para siempre, por eso no podía ser un egoísta con Silvia.

  


  
    Capítulo 13


    —¡Silvia! —la llamó David desde la cocina.


    —No me grites, que te veo. —Estaba barriendo el pasillo muy cerca de la cocina, ya que habían acabado de comer e iba a pasar la fregona.


    —No sabía que estabas detrás, no tengo ojos en el cogote —se defendió.


    Fue junto a él, que estaba ojeando la despensa.


    —¿Dime? —Sospechaba que le había dado otra de sus locuras o que se iba a meter con ella. Ese mediodía no le iba a dar el placer de seguirle las bromas.


    —Tenemos que ir a hacer la compra.


    —No, la despensa está llena —aseguró.


    —Y yo te aseguro que no.


    Ella, sin fiarse un pelo, fue a echar un ojo, y David no le mentía, ¡se había vaciado casi por completo! «¡Cómo traga este hombre!», profirió para sus adentros. Se habían quedado muy escasos de todo, miró en otras alacenas y estaban bastante vacías, era más, al día siguiente se quedarían sin nada para el desayuno.


    —Bueno, ahora hago la compra por internet.


    —¡No! —exclamo él, dando una zancada hacia ella.


    —Es como lo hago. —Apretó el palo de la escoba.


    — Creo que deberíamos ir al supermercado, se compra mejor.


    —Lo que creas me trae sin cuidado, es como lo hago y listo. —Dio un paso hacia él.


    La distancia entre ellos se acortó bastante. Silvia no pudo evitar mirarle la boca, tenía los labios fruncidos y eran como la llamada de la selva. No era la única, él le hablaba a sus labios. Silvia, en mitad de esa discusión, percibió la atracción que la empujaba hacia él.


    —Me niego a hacer la compra por internet. —Se cruzó de brazos.


    —Por internet es más rápido. —Se emperró ella.


    —A ver. —Se pellizcó el puente de la nariz respirando hondo—. Desde que he llegado, que va para una semana, no he salido de aquí, no conozco esta parte de Cantabria.


    En eso debía darle razón.


    —Además, hay un coche ahí fuera —apuntó él con acierto.


    —Es el mío y no pienso conducir. —«¡Ni de coña, vamos!».


    —¿Y haces la compra por internet?


    —¡No me juzgues! —A esas alturas ya estaban pegados.


    —No lo hago. No hay problema, conduzco yo.


    —¿Sabes conducir a la española? —inquirió sin fiarse de él. ¿Un inglés conduciendo por una carretera española? Alzó las cejas.


    —Claro, ¿tú quién piensas que soy? —Se dio por aludido.


    —Un editor londinense que va en metro al trabajo.


    —Un editor que usa su coche, a veces va en metro, un hombre moderno, y no es la primera vez que vengo a España.


    —¿Estás seguro? —Lanzó la pregunta al vuelo, ya que la que no estaba segura era ella.


    —¡Que sí, mujer! No seas cabezona.


    Silvia claudicó, no le quedó más remedio.


    ***


    —¿Qué, te subes? —David bajó la ventanilla para azuzarla.


    Ella estaba ante la puerta del copiloto con una mezcla entre nervios y angustia. Dudó unos segundos; sin embargo, no le quedó más remedio que entrar. Lo hizo en silencio, se abrochó el cinturón de seguridad y se dio cuenta de que su Nissan Micra de segunda mano le quedaba un poco justo a David, ya que sus rodillas casi le rozaban el volante. Él arrancó sin ningún problema, hasta que la marcha raspeó, ella se tensó un poco ante aquel ruido.


    —¿Qué pasa? —le preguntó con las cejas alzadas.


    —Nada, solo estoy sorprendida. —A ella nunca le había pasado nada.


    —No has visto nada, nena.


    Él embocó la carretera a una velocidad normal al principio, pero al ver que todo era línea continua se emocionó y pisó el acelerador un poco, para susto de Silvia se colocó en el carril contrario, por el cual conducen en Inglaterra. Se agarró fuerte al asiento. No tenía ni idea de lo que estaba haciendo.


    —¡Cámbiate de carril! —Le hizo caso, aunque el coche dibujó una «ese»—. ¿Tú no eras el que sabías conducir por estas carreteras?


    —¡Qué va! Es mi primera vez.


    —Que Dios nos coja confesados —rogó por lo bajo.


    David volvió al carril contrario y, a saber por qué, comenzó a conducir en zigzag.


    —Perdona —le dijo divertido.


    —Tú no sabes conducir en recta, ¿verdad? —No obtuvo respuesta. Silvia iba pendiente de la carretera. La conocía bien y sabía que en ese instante comenzaría una zona de curvas. La primera la tomó con cierta brusquedad.


    —¡Uf! —resopló.


    —Tranquila.


    —No sé yo.


    —Puedo conducir con los ojos vendados.


    —Prefiero el método de conducción normal. —Era tarde para elecciones, ya que en la siguiente curva notó cómo el estómago le subía y le bajaba.


    Él giró brusco el volante.


    —Bueno, ¿qué te parece?


    —No tengo palabras. —¡Quería bajarse! Volvió a cambiar de carril—. Va… Vamos a terminar empotrados en la cuneta —afirmó.


    —¡Que no!


    La última curva la tomó con demasiada velocidad, tras ella la carretera volvía a ser recta, pero no fue una panacea, hubo cambio de carril.


    —¡Cuidado que viene un coche de frente! —le avisó nerviosa. Gracias al cielo que era un tractor.


    —Ya lo he visto, es el carril. —Siempre había algo o alguien a quien echarle la culpa.


    Aunque al rato no tuvo suerte con un Mercedes, cuyo conductor les pulsó el claxon.


    —Capullo —lo increpó David.


    —Cre-Creo que tenía razón. —Ya no le salían las palabras. Respiraba por la boca con la sensación de que hiperventilaba.


    —Respira, que estamos llegando.


    Eso indicaban todos los carteles, quedaba muy poco para llegar a Reinosa. En ese instante, el coche cogió un bache, y saltó unas dos veces.


    —Joder, qué mal. —Sentía cada terminación nerviosa de su cuerpo.


    —No me puedes negar que conduzco bien.


    —Ve… Ve más despacio.


    —Estoy emocionado, estas carreteras me recuerdan un poco a las inglesas.


    Cuando al fin David aparcó sin ningún tipo de altercado, a Silvia le temblaban las piernas y tenía ganas de besar el suelo. Al bajarse lo miró, él tenía las mejillas encendidas y los ojos brillantes de la emoción. ¡Se lo había pasado en grande!


    —A la vuelta conduzco yo.


    —¡Qué pena! No puedo repetir la experiencia Fast & Furious —él rezongó un poco.


    Pasó de él. En el supermercado, David con el carro, los dos compartían con incredulidad la sorpresa de coincidir en los mismos gustos en dulces, fruta, helados y un largo etcétera. Silvia se sentía extraña, no comprendía cómo dos desconocidos podían tener tanto en común. Nunca le había pasado, siempre tuvo que comprar para ella unas cosas, para él, otras, pues no coincidían en nada, o en muy poco. También comprobó cómo Marga no había mentido en su mensaje de WhatsApp; David no dejaba a ninguna mujer indiferente, todas lo observaban, las reponedoras cuchicheaban a su paso, incluso sin disimular le miraban el culo, hasta la cajera se alteró al tenerlo cerca. Ella notó una punzada de celos a pesar de que todas las atenciones de David iban para ella.


    A la vuelta, él quería visitar Reinosa, Silvia no se lo permitió, quería llegar cuanto antes a casa. Condujo ella con cierto temblor en los pies. La experiencia con él al volante le despertó viejos fantasmas que debía dominar; sin embargo, se habían apoderado de ella mientras toda su atención la centraba en la carretera. Poco a poco le iban susurrando en el silencio: «Nunca podrás huir de nosotros», «siempre te seguiremos», «él no volverá nunca más», «idiota, ya es tarde para reproches y culpas», «lo has perdido todo».


    —¿Puedes colocar tú la compra, por favor? —le pidió temblorosa.


    —Claro.


    Se fue directa a la ducha para que el agua los arrastrara hasta los confines del mundo y lloró, pues le decían la verdad más cruda. Luego, se encerró en su habitación con el cuaderno de dibujo para liberar su mente igual que tres años atrás, por eso estaba acostumbrada a dibujar figuras extrañas, fantasmagóricas, que le rondaban la mente. Cuando quiso darse cuenta, su lápiz había plasmado a David de todas las formas o posturas posibles, había llenado varias páginas con su rostro, o su cuerpo desnudo, el culo redondo y torneado, su espalda ancha como los hombros que, junto con las caderas, formaban un triángulo invertido, que ocupaba la última hoja. ¡Hasta había recreado su miembro! La sangre se le acumuló en las mejillas al verlo. Soltó el cuaderno.


    —Qué calor. —Se abanicó con ambas manos.


    —¡Silvia, a cenar!


    —Voy. —Se pasó las manos por la cara, separándose la melena—. ¿Cómo lo miro ahora? —se preguntó en voz alta sin hallar respuesta.


    David la estaba esperando en el salón con la mesita preparada con la cena a base de fiambre y queso, con una copa de vino, además de agua.


    —No sé si se te apetece vino. —Se encogió de hombros, dubitativo.


    —Sí, por qué no.


    —Vamos a cenar viendo una serie, creo que te puede gustar.


    —Genial. —Se escondió detrás del vaso, pero de reojo le repasó la entrepierna.


    La elección que había hecho de la serie la asombró. Era paranormal, de acción, con cierto toque romántico y enganchaba demasiado, eso había que reconocerlo, pues ninguno de los dos separaba los ojos de la pantalla, solo exclamaban o soltaban un improperio cuando había algún suceso que no les agradaba. Silvia estaba tranquila, quizá por efecto del vino, no lo sabía, no se había olvidado por completo de sus miedos, habían quedado relegados a un segundo plano hasta que la protagonista soltó una frase: «Me gustaría un amor que me insuflara energía, que el tiempo respete, y perdure, y al apoyar mi oído sobre su pecho escuche el sonido del mar».


    —¡Oh, qué bonito! —dijo en alto. Colocó los codos en el cojín que tenía sobre las piernas, echándose hacia delante.


    —Es lo que tiene el romanticismo. —Esa frase de David le resultó un tanto fría—. En novela romántica, todos los finales deben ser felices; si no, o se catalogan en narrativa o en sentimental —le explicó.


    —Normal, si es romántica se da por hecho.


    —Las grandes historias de amor que se han contado no siempre terminaron bien.


    Eso era cierto, como el resquemor que percibía en su forma de hablar. Un impulso la incitó a querer saber más de él.


    —¿Crees en el amor? —Se atrevió a preguntar Silvia.


    —¿Y tú? —Le tiró la pelota a su tejado.


    Ella pensó durante un rato. Una cosa era creer; creer, creía, otra muy distinta era si estaba dispuesta a entregarse una vez más a los brazos de Cupido.


    —Sí. —Fue sincera, aunque se guardó la otra parte.


    —Entonces eres de las afortunadas. —Terminó su copa de vino, que dejó en el suelo.


    —¿Por qué dices eso? —Silvia se paralizó, ¿ella afortunada?


    «No tienes ni idea», le encasquetó.


    —Desde hace décadas no creo en el amor porque un hombre nunca está tan débil e indefenso ante el dolor o sufrimiento como cuando está enamorado. Es un estado de felicidad o locura perpetua. —A Silvia no le dio tiempo a responderle—. La gran cuestión es, ¿dónde empieza y termina esa locura? ¿Dónde se establece la fina línea entre el amor y la obsesión?


    Silvia no supo qué decir ante aquello, era demasiado profundo, asimismo, tenía cierta razón, ya que podía sentirse identificada, aunque no supiera sus razones.


    —¿Quién es Ian? —inquirió David después de un rato, clavándole sus ojos azules como dos dagas que apresaban su alma contra la pared.

  


  
    Capítulo 14


    Silvia había esquivado una vez más a David tras lo acontecido la noche anterior. Sabía mucho, tampoco quería enfrentarse a las múltiples preguntas que le podrían rondar la cabeza y que vio reflejadas en su mirada en cuanto le pidió disculpas y ella salió despavorida. «¿Quién es Ian?», había inquirido. No estaba preparada para contar su historia ni dar explicaciones. Quizá nunca lo estuviera, pero David la había dejado indefensa. Se sentía como una malabarista que caminaba por una cuerda tan fina que en cualquier momento se rompería y la lanzaría a un vacío del que le había costado salir. Bueno, más bien tenía un pie fuera y otro dentro.


    A lo largo de ese tiempo él había intentado entablar algún tipo de conversación; sin embargo siempre obtenía la misma contestación: silencio. Desde la ventana de su habitación lo escuchaba cortar dos troncos, de los cuales estaba haciendo leños para la chimenea. Debía disculparse y comentarle que esa historia pasada no podía compartirla con nadie. En son de paz, le ofrecería un refresco que él se había comprado para media tarde, ya que llevaba trabajando hacía más de media hora sin descanso.


    —Toma. —Se lo tendió.


    —¡Gracias! —Pasó la mano por la frente para limpiarse algunas gotas de sudor.


    —Tengo que… —dijeron al unísono.


    —Habla tú primero —propuso David. El chasquido metálico de la lata al abrirse partió la tensión de Silvia.


    —¿Nos sentamos? —No sabía cómo romper el hielo.


    —Sí, claro.


    Tomaron asiento en uno de los escalones del porche.


    —Lamento mi reacción, no quería comportarme como una estúpida —se censuró a sí misma.


    —No eres ninguna estúpida. —Su voz le retumbó en el pecho.


    —Lo soy, porque en vez de darte una explicación, salí corriendo.


    Él la cogió de la mano. Estaba mojada, ya que la lata había estado en la nevera. Ella alzó los ojos hacia él. Su rostro bajo la luz cenicienta de la tarde era muy bello, y en ese instante, su mirada le transmitía sosiego, armonía, además de esas ganas de vivir que se le habían extraviado en el tiempo. David le dio un suave apretón que fue una caricia directa al corazón.


    —Todos guardamos secretos. —Le pegó un buen trago a la bebida, cerrando los ojos como si quisiera alejarse de allí, o eso fue lo que percibió Silvia—. Yo, el primero. Nunca pienses que juzgo, no es así, y siento haberme entrometido en tu vida, no soy nadie para hacerte preguntas personales. —Soltó aire por la nariz, y su gesto se ensombreció un poco—. Fui muy indiscreto, es tu vida privada.


    Silvia observó cómo apretaba la mandíbula, las sienes se le movieron por alguna emoción que a ella se le escapaba y que le hubiese encantado saber. David bajó la mirada al suelo, y un mechón rebelde se le cayó sobre la frente. Sin poder controlarse, lo cogió entre sus dedos para separarlo; al girar él la cara, la mano se le quedó a la altura de la mejilla. Ninguno de los dos rompió el contacto.


    —Fui demasiado insensible —confesó él con la voz enronquecida.


    —Yo, demasiado brusca. He pensado que mañana podríamos ir a Reinosa, hay mucho que ver —sugirió.


    —Me han escrito los chicos, hemos quedado para mañana.


    Silvia notó una punzada de chasco, se le habían adelantado.


    —Noche de chicos. —Le sonrió.


    —Sí, todavía no he visto a Joel y a Hugo, y ya está todo organizado, pero si quieres lo cancelo.


    —No, no, vete con ellos. Un día de la semana que viene iremos y pasaremos el día fuera. —Ella no lo decía para quedar bien, se lo estaba prometiendo, ya que de esa manera le había salido del alma.


    Silvia escuchó una música procedente de donde David trabajaba. Se separó un poco, pues aunque había una radio en la granja-escuela, la había visto en su lugar de siempre, dado que en muy pocas ocasiones la utilizaban.


    —Es el iPod, lo tengo encendido —le aclaró. Ella asintió y escuchó una frase en inglés que traducida era de lo más sugerente: «Vierte azúcar sobre mí en nombre del amor»—. Es Def Leppard.


    —¿Te gusta el rock? —Eso sí la sorprendió, pues por su apariencia hubiese dicho que era más de ópera.


    —Sí, sobre todo el de los setenta u ochenta. —Se encogió de hombros—. Realmente, oigo de todo. ¿A ti?


    —Prefiero el rock alternativo, aunque reconozco que hay canciones de aquella época que son muy buenas, clásicos de la música. También me gusta el pop. —Volvió a aguzar el oído. La canción era de lo más sugerente con frases como: «El amor es como una bomba, ¿puedo ser tu hombre?; estoy caliente, dulce, pegajoso de pies a cabeza»—. Vierte un poco de azúcar sobre mí —susurró.


    —Eso me gustaría —le dijo David al oído.


    Sus miradas colisionaron en un punto de los escasos centímetros que los separaban. Desde que se cruzaron por vez primera habían quedado presas de una magia antigua y una atracción que ninguno lograba comprender, pero que los lanzaba a unirse. David posó sus ojos durante unos segundos sobre sus labios, como pidiéndole permiso para poder besarla, la reacción de ella fue entreabrir la boca. Poco a poco, sus caras se fueron pegando más, la punta de su nariz rozó la de ella y le dio una caricia juguetona, hasta que él acarició el labio inferior con el suyo superior. Se quedaron muy quietos, convirtiendo sus alientos en uno. Cuando la música cambió, la voz de Robbie Williams rompió la burbuja que los había envuelto. El viento arrastró una voz procedente del pasado: «Eres la única».


    —Lo siento, lo siento. —Silvia se levantó como un resorte y entró en la casa para luego dar un portazo, subió las escaleras de dos en dos en dirección a su cuarto, donde se escondió con los ojos anegados en lágrimas. Cerró la puerta con el peso de su cuerpo y la espalda le fue resbalando sobre esta, sentándose en el suelo.


    Con las piernas encogidas a modo de escudo protector de su corazón, lloró, pues aquella canción era la que le cantaban para decirle «te quiero». Allí, entre sollozos, comprendió lo que estuvo a punto de suceder con David. Nerviosa, cogió el móvil y llamó a Nat.


    —Na… Nat. —Hipó su nombre.


    —¡Silvia! ¿Qué ha pasado? —Su amiga estaba alterada. No pudo responderle—. Silvia, por favor, dime algo. —Al ver que no obtenía nada de ella, le dijo—: Desahógate, llora todo lo tengas que llorar.


    La humedad que Silvia notaba por las mejillas le hacía arder la piel, pues iban impregnadas de culpa, furia y una cantidad ingente de dolor, y de aquella canción. Aquella maldita canción le hizo recordar las veces que la bailaron juntos, que se la cantó al oído o la escuchaban en el coche en esos discos en los que mezclaban los gustos de uno con los del otro.


    —Lo sabe… —comentó cogiendo aire por la boca.


    —¿Quién? ¿Quién sabe qué? —Su amiga no la comprendía.


    —David.


    —¿Qué sabe David? —Silvia lloró más fuerte—. Tranquilízate, por favor, y cuéntame. Respira, respira, Silvia.


    Se limpió la cara con la mano izquierda.


    —David sabe el nombre de Ian —reveló al fin.


    —¡¿Cómo?! —exclamó Nat—. ¿Le hablaste de él?


    —Nadie sabe de él.


    —¿Por qué él sí? —inquirió.


    Las lágrimas le humedecieron los ojos.


    —Fui yo… Me… —Hipó.


    —Tranquila —le habló con suavidad.


    —Me quedé dormida en una butaca, él me cogió en brazos para acostarme, y lo llamé Ian.


    —¡Silvi! ¿Qué hizo él?


    —Ayer a la noche me preguntó quién era, y salí corriendo, no quiero hablar de ello, menos con él. Hoy le pedí disculpas por mi actitud y de repente sonó She›s the One. ¡Nat, era su canción favorita!


    Lloró de nuevo. El frágil mundo que había construido en Fontibre estaba a punto de derrumbarse.


    —Silvia, creo que ha llegado la hora de que hables de Ian.


    —¡Nat, sabes que no puedo!


    —Sí puedes, pero es más fácil callarse. Es una parte de tu vida a la que le tienes que poner voz, porque te estás perdiendo en ti misma y en el dolor que todo ello te produce. Te has acostumbrado al silencio y eso te está destrozando por dentro.


    —Hay más.


    —¿Qué?


    —Antes de que sonara la canción casi lo beso. ¡Casi lo beso!


    —¡Hubo un casi beso! —Nat gritó sorprendida—. ¡Eso es genial! Eso significa que los dos sentís algo…


    —¡Es malo! —le bramó al aparato, descompuesta e impotente—. ¡¿Es que no te das cuenta?! Le estoy poniendo los cuernos con otro que apenas conozco.


    —Silvia, reacciona, no le estás siendo infiel a nadie.


    —No me entiendes —soltó más frustrada.


    —Sí te entiendo. La que está encerrada en sí misma eres tú. La vida es malvada, Silvi, y debemos vivirla lo mejor que podamos sin permitir que nos merme las fuerzas y eso, amiga, es lo que te lleva pasando a ti. Debes salvarte de esa oscuridad, y qué mejor modo que sintiendo. Te repito lo que te dije antes, necesitas echarlo fuera y cuanto antes, genial si es con él.


    —¿Por qué dices eso?


    —Por lo poco que me acabas de contar, ese hombre te afecta y es por algo. A lo mejor debes creer más, debes creer que estáis predestinados y qué mejor que abrirte a él.


    —No estoy para esas chorradas, ¿vale? —le recriminó su falta de empatía—. Te estoy contando algo importante y me saltas con estas.


    —El destino no es ninguna chorrada.


    —En este caso sí, Nat.


    —Platón decía que si nos paramos y seguimos la corriente y seguimos a nuestro destino, este volverá a reunirnos. Puede que te haya traído a David por algo.


    —¡No estoy para tus filosofías baratas! —Silvia cada vez estaba más nerviosa.


    —¡Y tú debes tomar las riendas de tu vida de una maldita vez! —Le encasquetó su amiga, que la dejó fría—. Por ende, tu destino, no esconder la cabeza debajo de la tierra o salir corriendo cada dos por tres. Eres una mujer que tiene mucho que dar y que está desperdiciando su vida.


    —Me arrebataron lo que más quería.


    —¿Qué puedes hacer al respecto? —Aquella pregunta la enfrentó a la cruda realidad: nada. No podía hacer nada—. Ahí tienes la respuesta. Piensa en todo lo que acabamos de hablar. Y relájate, por favor, no puedes seguir por este camino, te estás autodestruyendo. No voy a colgar sin decirte que te voy a enviar unas cuantas infusiones que me han llegado nuevas.


    —No…


    —Te las voy a enviar igual, por mucho que protestes. Tengo que seguir trabajando, ¿vale? Si más tarde quieres retomar esta charla, llámame. Un besito.


    —Chao. —Silvia cortó la llamada con la sensación de que cuando ni siquiera una amiga te comprendía, solo había un lugar donde refugiarse: en sí mismo.


    ***


    Para David, las últimas veinticuatro horas estaban siendo bastante duras. Con Silvia estaba aprendiendo una lección: a veces era inútil preguntar, era mejor esperar y observar con atención los detalles que tenía delante; por eso, verla sufrir le encogía las entrañas y padecer cómo Silvia se le escapaba lo mortificaba por dentro. Jamás se había sentido tan atraído por una mujer; jamás se había interesado ni mucho menos preocupado por ninguna, solo sabía que estaría dispuesto a todo por ella. En su vida, jamás había deseado besar a una mujer como aquella tarde. El roce de sus labios lo había prendido, lo había dejado con ganas de más, de probar y saborear su boca. Pero debía controlarse, con Silvia nada era fácil. Avanzaban un paso, retrocedían cien.


    La fue a buscar a la hora de cenar. Llamó a su puerta y, al no obtener respuesta, la abrió, para encontrársela dormida. No la despertó, le permitió que descansara, probablemente era lo que más necesitara. ¿Qué fue lo que la había alterado? ¿Habría sido su culpa? ¿Había ido demasiado rápido y no sopesó las consecuencias? Aquellas preguntas se las realizaba leyendo en diagonal el manuscrito de una joven promesa de la literatura contemporánea. Dejó el Mac a un lado, no podía concentrarse. Un grito desgarró el silencio de la noche, asustándolo.


    —Silvia. —Salió disparado de la cama y cruzó como una bala el pasillo. Entró en la oscuridad de la habitación, un tanto iluminada por la claridad de la luna. Se acercó a ella—. Silvia, Silvia, despierta. Silvia —la llamó con las muelas apretadas. ¡Estaba encharcada de sudor!


    —¡¿Qué?! ¿Quién…?


    —Soy David, has tenido una pesadilla. —Ella, sin pronunciar palabra, lo abrazó muy fuerte. Él la aferró entre sus brazos, la sentía dentro como una parte más de su ser, esa que nos falta. La consoló con palabras dulces—. No permitiré que nada te pase.


    —Quédate conmigo esta noche, por favor —le rogó.


    Él se metió en su cama un tanto nervioso, con la respiración alterada y el corazón latiéndole a mil por hora. Ella se pegó a su cuerpo, ¡se amoldaban a la perfección! Le cogió un brazo pasándolo por encima de la cintura, terminaron en la postura de la cucharita.


    Fue la primera vez que David se quedó dormido con una mujer que deseaba y con la que no se había acostado.

  


  
    Capítulo 15


    Silvia se desperezó antes de abrir los ojos, estiró los brazos todo lo que le dieron, notaba los músculos un tanto agarrotados, como si hubiese boxeado toda la noche, y su mano dio un puñetazo a la nariz de alguien.


    —¡Ah! —exclamó del susto. Pegó tal brinco en la cama que terminó enredada entre las sábanas.


    Comenzó a pelearse con la ropa, todo era brazos y piernas que golpeaban sin ton ni son al aire, algunos chocaban con la persona que tenía al lado, que era quien le impedía deshacerse de las sábanas. En una de esas, le arreó un empujón con tanta fuerza que oyó un ruido seco en la madera del suelo.


    —¡Auch! —exclamó David de dolor.


    —¿David?


    —Aquí, el lisiado. —Estiró un brazo, que se asomó por el lateral de la cama—. Buenos días.


    Silvia, que al final pudo quitarse de encima las sábanas, gateó hasta su lado de la cama y lo vio espatarrado en el suelo. La postura en la que había caído David se asemejaba a la de los muñecos que se dibujan en el escenario de un crimen.


    —¿Estás bien? —Se mordió el labio inferior para aguantarse la risa.


    —¿Cómo voy a estar bien?


    —Lo siento, no sabía que eras tú.


    —¿Quién va a ser, el fantasma de la ópera? —se quejó subiendo a la cama.


    David estaba vestido con un pantalón de pijama gris y una camiseta negra. Hasta así lo encontró irresistible.


    —¿Te has hecho daño?


    —¿Me lo preguntas tú, que no me parabas de atizar puñetazos?


    —Lo siento, no era mi intención.


    —Eso espero. —David se acarició un costado.


    —¿Qué haces aquí? —Silvia se sentó como un indio encima del revoltijo de las sábanas.


    —Buenos días a ti también, que ni me los diste —protestó—. Vaya agresividad que tenemos por las mañanas.


    —No soy agresiva.


    —Te recuerdo que no hace mucho me amenazaste con una muleta. —Iba a acercar el dedo índice a su sien—. Mejor no, que eres capaz de arrancármelo.


    —Eso fue otra cosa. —Silvia no hizo caso a su último comentario.


    —¿Qué cosa?


    —Estabas muy pesadito.


    —¿Y ahora?


    —Fue un error de logística, no sabía que estabas a mi lado —se defendió Silvia antes de volver al tema—. ¿Qué haces aquí? —repitió la pregunta.


    —Luego, el pesado soy yo. —La miró directamente a los ojos, lo que dejó a Silvia casi sin aliento. Aquellos ojos azules eran como dos imanes contra los que no tenía protección alguna—. ¿No te acuerdas?


    —¿Qué debería recordar según tú?


    La boca de David se fue estirando en una sonrisa con aire de suficiencia que la iba sacando de quicio hasta querer borrársela de un plumazo.


    —Has tenido una pesadilla. —Silvia echó el culo hacia atrás como si una bala la alcanzase. Se puso tan nerviosa que jugueteó con la costura de la sábana en la que se concentró bajando los ojos a ella. Sí, lo recordaba, era la misma pesadilla de siempre—. Chillaste y vine, tú me pediste que me quedara.


    Ella asentía como una autómata a medida que su mente recobraba la memoria. David no le estaba mintiendo. Un nudo se enlazó alrededor de su garganta por miedo a que él hiciese preguntas: qué, cómo, por qué, había muchas que no quería responder; otras simplemente no tenían respuesta ya que si le daba el puñal que durante ese tiempo pendía sobre su cabeza, la abriría en canal y todavía era demasiado pronto. Siempre era demasiado pronto.


    —Gracias —dijo un tanto avergonzada.


    El colchón se movió debajo de ella, confiaba en que él decidiese marcharse; sin embargo, la sorprendió colocando dos dedos debajo de su mentón para obligarla a mirarlo. En él no halló recochineo o diversión, fue más profundo, comprensión. Era como si fuesen a hablar una misma lengua que solo ellos comprendiesen.


    —No tienes que agradecerme nada. —La suavidad de su voz fue una caricia.


    —No tenías por qué hacerlo. —Ahí estaba la cuestión—. ¿Por qué lo hiciste?


    Se sostuvieron la mirada mientras guardaba silencio, dándole a entender que no iba a responderle. Silvia abrió la boca para obligarlo, él se le adelantó:


    —Me preocupé. —Aquello sí que no lo esperaba.


    Sus palabras fueron un disparo a su corazón, aunque una parte de ella se revolvía, debido a que odiaba que la gente sintiera lástima de ella o que no la viese como la mujer independiente que era.


    —No quiero la compasión de nadie. —Ella quería desviar la mirada, él no se lo permitió.


    —Silvia, no lo hice por compasión. ¿Estás mejor?


    —Sí.


    Una sonrisa ladeada acarició sus labios y marcó las líneas de expresión alrededor de su boca.


    —Me alegro. Has dormido toda la noche sin ningún sobresalto más —le informó.


    —Y no quieres que te dé las gracias. —Ella no lo comprendía.


    —No, porque solo deseo que estés bien, y si eso significa que debo dormir todas las noches a tu lado, lo haré.


    —Para el carro, no sueñes. —Le encasquetó de manera brusca, a consecuencia de que se estaba derritiendo por dentro.


    —Lo que tú digas. —David no le hacía ni caso—. Y después de esta noche movidita, un buen desayuno es lo que toca.


    David se levantó, ella iba a copiarlo, él le puso una mano en el hombro.


    —El desayuno ha venido a ti. —De la mesa cogió una bandeja preparada para dos.


    —¿No desayunaste? —le preguntó asombrada.


    —No. —La colocó en medio de ambos—. Odio comer solo, por trabajo ya lo tengo que hacer con bastante frecuencia, y ahora que puedo, he preferido esperarte.


    —David, yo…


    —No digas nada que no quieras, cuando te apetezca hablar, estaré aquí dispuesto a escucharte.


    Nadie en tres años le había dicho nada parecido, ya que todos los que la rodearon lo daban por supuesto; con todo, él fue el único que se atrevió a decirlo en un tono íntimo para que quedase entre ellos y las paredes no lo escucharan. No fue solo eso, el corazón le revoloteó libre en el pecho pues aquellas palabras se convirtieron, de repente, en el camino de vuelta al hogar tras una larga ausencia; el azul de sus ojos, en un océano lleno de esperanza en el que su alma podía soltar el lastre que la mantenía encadenada. ¿Qué le hacía aquel hombre? ¿Cómo era posible que con Nat, que sabía su historia, no se sintiera comprendida y presintiera que David sí lo hacía? Quería descubrirlo, pasase lo que pasase. Por primera vez en mucho tiempo se iba a tirar al vacío sin saber lo que había abajo.


    ***


    —¡Silvia! —le gritó desde su habitación David.


    Ella no le prestó atención, estaba en su momento zen, en ese suave refugio al que siempre podía acudir si sentía que el mundo a su alrededor se desmoronaba: el yin yoga. Llevaba unos veinte minutos encerrada en su habitación manteniendo las posturas. La mayoría se realizaban en el suelo y se centraban en la mitad inferior del cuerpo.


    —¡Silvia!


    Obvió su llamada, mientras cambiaba sutilmente de postura. La puerta se abrió, muy a su pesar no se iba a deshacer de él.


    —¿Qué haces ahí espatarrada? —Estaba visto que David no iba a dejarla tranquila.


    —Yin yoga.


    —¿Qué eso?


    Silvia terminó sentada.


    —Es un estilo de yoga de ritmo lento en el que se incorporan los principios de la medicina tradicional china, el yin describe cualidades que son pasivas, internas y receptivas, en contraste con yang, que es más activo, ardiente, ascendente y externo. En este tipo de yoga, las posturas se mantienen más tiempo, te equilibra el yang y, para mí lo más importante, reduce el estrés. —David asentía en silencio sin entender muy bien todo aquello—. ¿Qué quieres?


    —Sí, ¿voy bien así? —Estiró los brazos para que repasase su elección.


    —Me estás pidiendo ayuda para la ropa —no lo preguntó, lo afirmó.


    —Exacto, y con prisa, que Ricardo está al llegar. —La apuró.


    —Hoy queremos tirar la casa por la ventana —lo bromeó saliendo de la habitación en dirección a la suya. Sin cortarse un pelo, ojeó su pulcro armario en el que cada prenda estaba en su sitio.


    Entornó los ojos hacia él, se había puesto unos vaqueros negros con un jersey blanco. Empezó a rebuscar y sacó unos vaqueros azules con una camiseta negra.


    —¿Qué vas a ponerte de abrigo?


    —La cazadora de cuero.


    Silvia no lo dudo y le tiró encima de la cama el cinturón negro con la hebilla dorada.


    —¡Hola! —saludó Ricardo desde abajo.


    —Mejor así, que en los locales hace bastante calor.


    —Vale, dile que ya bajo.


    Silvia salió al encuentro de Ricardo, que vestía como David, salvo por el abrigo que tenía.


    —¡Hola! —lo saludó con dos besos en las mejillas—. David baja ahora.


    —Muy bien. ¡No tardes! —le gritó a su amigo.


    «¿Están un poco histéricos o me da la sensación?», cuestionó sus comportamientos. A saber lo que ocultaban.


    —¿Qué tal por aquí? Te veo un poco cansada —se interesó Ricardo.


    —No he dormido mucho esta noche, y por el resto, bien, todo sigue en su lugar —le notificó.


    —Estupendo, por lo segundo, digo, y hoy podrás dormir mejor. —Le guiñó un ojo.


    ¿Ricardo estaba pensando que tenía algo con David? No, no podía ser verdad, eran imaginaciones suyas.


    —Le voy a escribir al resto para decirles que estén listos que ya salimos. —Vio cómo los pulgares se movían a toda velocidad sobre la pantalla y los ojos leían las líneas que iba escribiendo. Asentía a cada aviso del móvil. En una de estas, alzó los ojos—. ¿Por qué coño pone a la bailadora del WhatsApp?


    —¿Quién?


    —¿Ves normal que Joel, en vez de utilizar el pulgar como un «de acuerdo», responda con la bailadora? —La miró como si ella tuviese la respuesta.


    —A lo mejor son sinónimos.


    —¿Qué son sinónimo? —David ya bajaba las escaleras, y el olor de su perfume le llenó las fosas nasales.


    —¿Viste la respuesta de Joel? —le preguntó Ricardo.


    David sacó el móvil del bolsillo de la cazadora.


    —¿Por qué pone a la sevillana?


    —Está loco de atar y después se las da de cuerdo. —Ricardo se encogió de hombros—. Vamos, que partimos.


    —Chao —se despidió Silvia de ellos a la vez que salían.


    David se paró y le acarició el brazo. Su tacto hizo que el vello se le erizase.


    —Si quieres que me quede, aún estoy a tiempo.


    —No, no, es tu noche. Venga, fuera. —Le dio un suave empujón. David se dirigió al coche y se despidieron de ella levantando las manos.


    Silvia cerró la puerta, jadeante, aquel roce estimuló cada zona de su cuerpo y se quedó con la sensación de que esas manos deberían estar recorriendo cada centímetro de su piel. Subió a ducharse, caminaba levitando, el perfume de David la embriagaba hasta dejarla casi sin sentido. En su habitación oyó el móvil. Era un mensaje de él, al que había dado su número al mediodía.


    Si por la noche no estás bien, avísame, allí estaré.


    Disfruta que la noche es joven!!!

  


  
    Capítulo 16


    —¿Qué tal? —le preguntó Ricardo, tomando la salida de Fontibre, con cierto tonillo burlón.


    —Muy bien, acabando de leer un manuscrito…


    —¿Has traído trabajo? Tío, ¡has pedido una excedencia! —Ricardo hizo hincapié en esa última parte.


    —Era trabajo que tenía atrasado. —A David no le preocupaba haberlos traído, era su labor como editor—. Uno se va a publicar sí o sí, es muy bueno, del otro debo hacer un informe y listo.


    —¿Y qué tal Silvia?


    —¿Qué quieres decir? —David se pasó las manos por las perneras del pantalón.


    —La vi cansada. —El tonillo pasó a tono insinuante.


    —Por lo que me dijo, tuvo una pesadilla. —Debía guardar silencio con la intimidad de Silvia, no podía ir aireándola.


    —Ahora se llaman «pesadillas».


    David giró, de inmediato, el rostro hacia su amigo, que le devolvió una sonrisa picarona.


    —Te digo que ha tenido una pesadilla —insistió.


    —Tuvo una pesadilla con una salchicha gorda y alargada.


    —Ahora, cuando coma una, me acordaré de ti. —Como Ricardo no se daba por aludido, fue a picarlo—. Ya me dijo Nick en su momento: «Ojo con Richie, que tiene una mente muy calenturienta».


    A su amigo se le borró la sonrisa.


    —Voy a tener una charla con el Thompson mayor, ya verás. ¿Qué es eso de ir cotilleando de mí por ahí? ¿Qué tiene que advertir a la gente?


    —Lo peligroso que eres con tus investigaciones —señaló David rompiendo a reír.


    —Entonces, ¿no ha pasado nada? —reiteró Ricardo, que no estaba conforme con las respuestas.


    —¡Que no, coñazo!


    —Te miraba con unos ojitos… —Ricardo dejó su sugerencia en el aire.


    —¡Déjalo ya! —David fingió cierto malestar, pero lo cierto era que Ricardo había sembrado una duda esperanzadora en cuestión de segundos. ¿Sería verdad lo que le acaba de decir? ¿Podía ser cierto que Silvia lo miraba con otros ojos? Miró por la ventanilla para esconder una sonrisa nerviosa que incluso le arrulló el corazón.


    ***


    Cuando los chicos se juntaban siempre quedaban en el mismo restaurante, a la misma hora y en la misma mesa del fondo, para que ningún oído indiscreto escuchara sus fechorías, de las cuales se iban a poner al día esa noche mientras cenaban. Solo había cinco, ya que Nick estaba en Nueva Zelanda y hasta las navidades no llegaría; aun así, en un momento se sacaron un selfi en la mesa para enviársela por el grupo de WhatsApp que tenían, Boy Band.


    —¿Qué tal tu vida de campesino? —le preguntó Joel tras dar un buen sorbo de su cerveza.


    —No es vida de campesino —protestó David.


    —A ver, tío, que no estamos hablando de Manhattan, ¿sabes lo que te digo? Estás en la puta granja-escuela.


    —¡Eh! No te subas a la parra, un respeto por el negocio de mi mujer. —Ricardo lo apuntó con el dedo acusador—. Que no sales bien parado, lavandero.


    —Qué bueno es tener una mujer escritora, nadie se puede meter contigo. —Javi le habló por lo bajo a David. Él asintió.


    —Se está de maravilla en la granja-escuela, ahí encuentro la tranquilidad que necesitaba y logro pensar sin interrupciones. Podría echar raíces.


    —¡Buag! Yo necesito la adrenalina de la ciudad.


    —Vamos a lo importante, ¿qué tal con Silvia? —Quiso saber Hugo, que apoyó los brazos en la mesa.


    —Muy bien, es muy maja.


    —¿Solo maja?


    Qué les pasaba a sus amigos esa noche.


    —Sí.


    —Está limpia, por eso no debes preocuparte —le dijo Hugo alzando el pulgar.


    —Gracias por interesarte en mi seguridad personal.


    —Le mandé yo que buscara algo de ella cuando Cam la contrató —reconoció Ricardo.


    —¡Ya no sé quién es peor! —exclamó Javi—, si tú o él por hacerte caso. ¡Joder, Hugo!


    —¿Cam lo sabe? —Joel miraba a Ricardo expectante.


    —No, y que no salga de aquí. —Se mesó el pelo, nervioso.


    El camarero puso las comandas sobre la mesa, ninguno se lo pensó dos veces para atacar los platos.


    —Es guapa, eso no se puede negar. —Joel se sirvió unos cuantos calamares.


    —Gracias —soltó Ricardo.


    —Cam, no, Silvia, gilipollas.


    —No está mal. —David quiso salir del paso.


    —Sí, es linda —prosiguió Hugo—, no se pude negar. Siempre muestra una cara normal.


    —¿Una cara normal? —David agitó la cabeza, no comprendía a su amigo.


    —Lo que quiere decir es que hay veces que no muestra sus sentimientos —explicó Joel.


    —¡Eso no es cierto! —protestó Ricardo, agitando una mano delante de la boca, ya que tenía una patata brava dentro—. Con los niños es lo más expresivo que hay.


    David ahogaba sus protestas en el botellín de cerveza que bebía. Aquel grupo que tantos buenos ratos le hacía pasar parecía que no tenía ojos en la cara, ¿cómo podían pintar así a Silvia? ¡Para nada era fría! Su corazón estaba cerrado bajo miles de candados, o eso se imaginaba, pero estaba ahí incluso al pelear.


    —Todas las cosas bonitas requieren de cierto tiempo para que los demás vean que lo son. —Eso fue lo único que pudo alegar en defensa de ella.


    —¡Joder, qué profundo para un sábado noche! —Joel se comió un bocado de carne.


    —Silvia no es así. —Cortó un trozo de pan para mojar en la salsa picante.


    —Mucho la defiendes. —Joel le sonrió socarrón.


    —¿Ha pasado algo entre vosotros? Cuenta, cuenta. —Hugo se olvidó de la cena.


    —Ahí está el Hugo cotilla, señores. —Aplaudió Ricardo.


    —Si algún día produzco un programa del corazón, tú serás el presentador —lo bromeó Javi.


    —¿Y si pasara, qué? —Con esa frase, David calló a todos sus amigos.


    —Escondes algo, tú no engañas al máster del amor. —Joel lo apuntó con el tenedor, del que colgaba un calamar.


    —Vosotros dos no la visteis con los niños, cambia por completo —alegó Ricardo.


    —Su sonrisa se ensancha y le brillan los ojos —confirmó Javi las palabras de su amigo.


    —Mucho te fijas para estar casado —tanteó David con una punzada de celos.


    —Juega con mis hijos, la veo.


    —Y yo noto que revolotean unos celos, ¿David? —lo bromeó Joel dándole un codazo.


    —¡¿Celoso yo?! —Había cometido un error, aunque con los nervios no supo en qué momento.


    —La defiendes para protegerla cuando apenas la conoces. —Hugo seguía metiendo el dedo en la llaga.


    —¡Celos no! Tampoco Javi tendría que estar celoso porque me besara con Laura.


    —¿Disculpa? —La silla de Javi chirrió contra el suelo al echarse hacia atrás.


    —¿Laura no te lo dijo? —David no sabía por qué había soltado aquello, pues Javi lo fulminaba con la mirada.


    —¡Hostias! —exclamó Joel.


    —Esto sí que no me lo esperaba. —Hugo estaba boquiabierto.


    —¡Calla, joder, que quiero enterarme! —Ricardo pasaba los ojos de uno a otro como si fuese un partido de tenis.


    —No, nunca me refirió eso. —Javi estaba sentado de medio lado, esperando más explicaciones.


    —Fue hace mucho tiempo. —Quiso quitarle hierro al asunto.


    —Da igual, cuenta. —Lo azuzó Hugo—. Esta está siendo la noche de los salseos, como dicen las chicas.


    —Ya veo que a ti te gustan los salseos más que a un tonto un lápiz —le protestó Javi, volviendo a comer.


    —A ver, sabéis que Laura, Valentina y yo nos conocimos en el máster de Literatura creativa de Oxford. —Todos asintieron en silencio, expectantes por lo que pudiera decir—. Fue en una fiesta, estábamos algo contentos y nos besamos, no pasamos a más. Nunca —recalcó David para que quedase bien claro, ya que Javi estaba tenso—. Créeme, por favor, no hubo nada entre nosotros.


    Javi solo asintió.


    —¡Voy yo y me lo creo! —Palmeó Joel.


    —Créete lo que quieras, pero no nos acostamos, solo nos enrollamos y, por favor, ¿podemos volver a Silvia? —Solo se dio cuenta de lo que había dicho cuando ya era muy tarde.


    —Después de este breve Kit Kat, Silvia adora a los niños y los niños a ella —prosiguió Ricardo.


    —Te interesa mucho. —Joel no lo dejaba tranquilo—. ¿En serio que no hubo nada?


    —Estoy conviviendo con ella.


    —Touché —le respondió Hugo—. Te habrás dado cuenta de que es bastante solitaria —aseveró.


    —Sí, y callada —añadió Joel.


    —Ya te lo dije, Cam cree que oculta algo.


    —Laura me lo dijo el otro día, según ella vivió algo que la hace ocultarlo.


    —Ya tienes trabajo, Hugo. Descubrir qué esconde. —Le mandó Ricardo.


    —¡No! —estalló David—. Es su vida, si no la quiere compartir está en su derecho, ¿qué tenemos que investigar nosotros?


    —Bien dicho. —Lo respaldó Javi—. Ricardo, para ya con tu vena investigadora.


    —Marga piensa lo mismo que Laura. —Joel siguió comiendo.


    —Y Paula —agregó Hugo.


    —Ya que Hugo no lo va a hacer, por razones obvias, y porque, añado, las chicas nos cortarían los huevos, tienes trabajo para la semana que viene, descubrir qué es —lo animó Joel.


    —No voy a ir a preguntárselo —les aseguró David.


    —Hay trucos que funcionan, ¿quieres alguna idea? —Se ofreció Joel.


    —Gracias. —David levantó una mano a modo de negativa.


    —No soy experto en el amor, pero a mí me da que este año no termina sin que reconozcas que estás enamorado de ella.


    —¡Al fin alguien entiende lo que quería decir todo este tiempo! —exclamó Joel alzando los brazos al techo como si se tratara del mismo cielo.


    David se mantuvo en silencio para no dar más de qué hablar. Su reacción fue terminar el botellín y pedirle al camarero que le sirviera otro, que al tenerlo entre las manos, volvió a beber. Al darse cuenta de lo que hacía, se dio un poco de asco a sí mismo; aquello lo había vivido de niño y se había prometido que nunca mezclaría el alcohol con los asuntos del corazón, ¿y qué estaba haciendo?: beber. A lo que se le despertó una voz en su interior: «No puedes enamorarte, el amor decepciona, te arruina, sabes muy bien los estragos que deja a su alrededor. ¡NO TE ENAMORES!».


    Lo que nadie le había enseñado a David era que el corazón, en el amor, no tenía instinto de supervivencia.

  


  
    Capítulo 17


    Los chicos tomaron rumbo a una famosa coctelería de Santander y en un acto de valentía, por eso de probar bebidas nuevas, pidieron los cócteles que sus chicas normalmente bebían en sus escapadas nocturnas. Las caras de estupor en cuanto se los sirvieron no se hicieron esperar: cejas alzadas, frentes fruncidas, ceños arrugados o bocas abiertas, eran un claro ejemplo de lo patidifusos que estaban y ninguno daba muestras de querer probar aquellas mezclas extrañas de colores llamativos, en algunos casos, o intensos, en otras. David observaba su copa dorada con recelo.


    —Veamos qué bebe mi mujer. —Ricardo se acercó a la pajita negra que había en la copa. Sorbió una, dos, luego se le hundieron las mejillas por la fuerza que hacía—. No va la pajita.


    —Bebe por el vaso —le indicó Joel.


    Procedió a hacerle caso a su amigo para probar el daiquiri. David, divertido, comprobó cómo Ricardo, con el primer sorbo, cerró los ojos.


    —¡Esto es nauseabundo! —Cogió una servilleta para limpiarse el bigote color fucsia—. No quiero saber nada de fresas en una larga temporada.


    —Yo lo he probado alguna vez y si lo saben hacer, está bueno. —Joel degustó el Malvada, el coctel que Marga solía pedir unas veces—. ¡¿Qué cojones bebe Marga?!


    —¿Me comprendes? —inquirió Ricardo, que no se había recuperado del daiquiri.


    —Dame tu daiquiri, seguro que no sabe a mata ratas.


    —¡Puag! —El rostro de Javi se encogió en una mueca de repulsión, y deprisa dejó sobre la mesa el Sex on the beach—. ¡Esto es pura química! Con este sabor no sé donde empieza el sex y termina la beach.


    —¿Estáis seguros de que este es el cóctel de Silvia? —inquirió David mirando con el ceño fruncido el vaso donde le habían servido El Dorado, una mezcla de zumo de limón, coco, maracuyá y tequila, cuyo color se asemejaba sospechosamente al oro.


    —Fue lo que me dijo un día Cam. Voy a pedir una cerveza, lo siento. —Ricardo salió disparado hacia la barra.


    —Pues a quien lo llamó «El Dorado» se le quedó el cerebro descansado. No os lo doy a probar porque hay probabilidades de que alguien se desmaye por las altas concentraciones de azúcar.


    —Tomad y bebed Coco loco en este hermoso vaso de estilo contemporáneo que se enrosca sobre sí mismo y que mi querida novia me amenazará con comprar en cuanto los vea —les pidió Hugo imitando la voz de un cura.


    —¡Amén! —Ricardo alzó su botellín de cerveza cero cero. Dio buena cuenta de él.


    Coco loco fue pasando de unas manos a otras.


    —Prefiero el coco o la fresa —admitió Joel—. No esa mierda. —Señaló con saña el suyo.


    —Todo tuyo. —Hugo bebió del daiquiri.


    —Queda claro que no saben beber —expuso Ricardo—. Un buen cubata es lo mejor. Soy más normal que el pan Bimbo de barrio.


    —¿Pan Bimbo? —David no lo entendió.


    —Es una marca española de pan envasado —le aclaró Javi.


    —Yo bebo lo de toda la vida y que me quiten lo bailado. —Joel negaba con la cabeza.


    —Hablando de bailar, tío, ¿qué es eso de responder con la bailadora del WhatsApp? —recordó Ricardo el mensaje de su amigo.


    David no pudo evitar prorrumpir en un ataque de risa, cerró los ojos golpeteando los muslos con las manos y se echó hacia delante, apoyando los codos sobre las piernas. Su risa era tan contagiosa que Hugo y Javi se rieron con él.


    —Me pillaste con las manos en la masa —aclaró.


    —No des más detalles. —Le paró los pies Javi, que se limpiaba los ojos.


    —Joel, calla, no sería la primera vez que nos quieres explicar ciertas intimidades. —Hugo todavía reía.


    —Ese emoji no queda bien. —Lo asesoró Ricardo.


    —Estaba haciendo guarradas con Marga y envié lo primero que salió —les explicó.


    —¡Ya! —Con esa exclamación de David, la conversación cambió.


    Los chicos, tras unas risas, terminaron con los cócteles antes de cambiar de local y comenzar así la ruta de las discotecas que solían frecuentar en sus salidas. La mezcla de bebidas ya había perjudicado a parte del grupo, entre ellos a David, quien sentía las articulaciones pesadas; pero entre cubata y cubata, y algún que otro bailecito, todo se pasaba muy rápido. El único que se mantenía firme y con un botellín de agua en la mano era Ricardo. En una de estas, a causa de una broma de Joel en la que terminó cantando junto con David Macho Man, de los Village People, Ricardo le arrancó de las manos el cubata a Javi y se bebió más de la mitad bajo los aplausos del resto.


    —Me pagas uno —le protestó.


    —Ahora mismo voy.


    A eso de las cuatro y media de la mañana, cansados tomaron la decisión salomónica de retirarse a casa tras lo que resultó ser la noche más alocada que vivieron, más incluso que las despedidas de solteros de varios miembros de la Boy Band.


    —Cui… Cuidado, me ha saltado la alarma de los radares —avisó Hugo, que tuvo que arrimarse a una pared para poder leer.


    Todos resoplaron.


    —Yo no llego a casa a pie ni de puta coña. —Joel se frotó la cara con las manos.


    Se subieron al coche de Ricardo. David dejó caer la cabeza sobre el reposacabezas, no tenía fuerzas para aguantarla.


    —Te puedo guiar —le propuso Hugo.


    —Sé de un camino más rápido y seguro —garantizó Ricardo, que estaba embocando la carretera.


    —Fino y seguro como las compresas —bromeó Joel.


    —¿Quién utiliza compresas? —Bostezó David.


    —Ricardo —le confirmó Hugo.


    —¿Hay compresas para hombres? —inquirió David con los ojos cerrados.


    —No lo sé —se pronunció Javi—. Si las usa Ricardo es que deben existir. Yo no sabía que las usabas.


    —¡Anda, la he perdido! —exclamó Ricardo.


    —¿El qué? —Joel metió la cabeza entre los dos asientos delanteros.


    —La compresa, Javi, cuando te diga mete las marchas —le pidió a su amigo.


    —¿Cómo sabes que la has perdido? —Se interesó David.


    —Eso, infórmanos. —Lo azuzó Hugo.


    —Se está amasando las pelotas —dijo Javi con una mano en el cambio de marchas. Se echó a reír—. Estás más perjudicado que ninguno, Richie, fuiste el que menos bebiste.


    —Mezcló, probó de todos los cócteles, eso es matador —recordó Hugo—. Céntrate en la carretera y deja de meterte mano.


    —Debe ser muy incómodo —suspiró con cansancio Joel.


    —¿Por? —David giró la cara hacia él, que lo tenía sentado al lado.


    —Me imagino que debe cocer los huevos. —Joel asintió con la cabeza, dándose la razón a él mismo.


    —Te los escalfa —reconoció Ricardo—. Ya puedo yo, gracias.


    —No sé a vosotros, pero a mí ya me pican —indicó Hugo, que se removía en el asiento.


    —¡Para ya! —se quejó Joel, que le dio un pisotón—. Ni que tuvieras lombrices.


    —Gracias a ti por dejar de tocarte los huevos, era un espectáculo demasiado escatológico para antes de dormir. Voy a tener pesadillas. —Javi apoyó la cabeza en la ventanilla—. Quiero meterme ya en la cama.


    —Pronto, pronto —les prometió Ricardo.


    ***


    El vestido rojo relucía más de lo normal en la espesa bruma que la rodeaba. Giró sobre sus pies, ligeros como si debajo de ellos no hubiera suelo, apenas veía o captaba alguna presencia, estaba sola en aquella nada indisoluble. Unos ojos verdes, del mismo color que las esmeraldas, destellaron, Silvia sonrió y corrió hacia él. No lo alcanzaba. Inesperadamente, unas luces la cegaron y el chirrido de los neumáticos sobre el asfalto la despertó con un grito.


    Desorientada, se separó los mechones de pelo que se le habían pegado a la cara debido a las lágrimas que se le deslizaban mejillas abajo. Apoyando los codos sobre las rodillas que había flexionado para tomar aire, procuró relajarse, ya que no era ninguna pesadilla nueva, era la de siempre, la que se repetía abriéndola en canal y mostrando esas vergüenzas que solo ella conocía. Una vergüenza que con el pasar de los minutos se transformaba en remordimientos. Observó la puerta a la espera de que David entrara de un momento a otro, no estaba, había salido con los chicos. Se levantó no sin antes coger los ansiolíticos del fondo del cajón de la mesita de noche. Se tomó uno, que empujó con un golpe de cabeza hacia atrás y que, luego, en la cocina, lo ayudó con un gran vaso de agua. Se preparó una tila alpina, necesitaba regular los latidos de su corazón, necesitaba dormir de nuevo y que su mente no vagase por aquel infernal suceso que todavía, tras tres años, la atormentaba.


    «Te echo en falta, David», esas palabras que pronunció para sus adentros la sobrecogieron. No estaba preparada para el significado que guardaban. ¡No podía pensar semejante cosa! Agarró el borde la encimera, hundiendo la cabeza entre los hombros, ¿cómo podía gustarle David? Gustar no era la palabra, hacía tiempo que un hombre no la cautivaba. ¿Cómo podía sentirse atraída por él si su alma estaba anclada en aquella noche? En aquel coche… Los flashes volvieron a revolotear hasta que sonó la campanilla del microondas, acompañada por un frenazo.


    —¿Pero qué…? —Se acercó a la ventana de la cocina que daba al prado, olvidándose de la taza y la infusión. No había nada, no veía nada a través de las luces de las farolas que Cam había mandado instalar para iluminar la zona, ya que a algunos niños que acudían a la granja-escuela les daba seguridad.


    Agitó la cabeza. Se estaba obsesionando con ese ruido tan característico, debía tenerlo clavado en el tímpano.


    —I want to break free… —Un hombre cantó fuera.


    —Joel, caaalla —le ordenó otro.


    Silvia salió de la cocina y miró por la ventana del pasillo. Al trasluz vio cinco figuras que se movían de un modo un tanto extraño, unos se apoyaban en otros, aunque había dos que iban delante.


    —I want to breeeaaak freee…


    —¡Joder! —David eructó—. Ricardo, calla, que la gente duerme.


    —¿Dónde estamos? —Reconoció la voz de Javier, el marido de Laura.


    —En casa, señores, estamos… Estamos en casa.


    Ricardo abrió la puerta a la vez que Silvia encendía la luz del pasillo.


    —¡La hooostia! Qué dolor de luz —protestó Ricardo, que se tapó los ojos con el brazo.


    —¿Y tú quién eres?


    —Hola, Hugo, me alegro de verte a ti también. —Se cruzó de brazos observando a la Boy Band borracha.


    —¿Silvia? —inquirió Javi.


    —¡Ah! Silvia, ¿qué tal?


    —Muy bien, Ricardo, no puedo decir lo mismo de vosotros.


    —La noche fueee…


    —Larga —terminó por él.


    —No diría tanto —dijo David.


    —Estupenda, daaabuuuten, tía. —Joel se apoyó en el marco de la puerta.


    —Las aguas espirituosas hicieron estragos. Creo que debéis acostaros —les recomendó, pasando los dedos por la boca.


    —Lista, chica. Javi y yo nos vamos a la cabaña. Silvia, tú encárgate de ellos, ¿sí? —Ricardo estiró con pereza un brazo para darle unos golpecitos en el hombro—. Gracias.


    —Adiós, Silvi —se despidió Javi.


    —¡Eh! No soy ninguna ni… —Le cerraron las puertas en las narices—. No soy niñera de hombres.


    Silvia bufó cabizbaja y se volvió hacia los otros tres. ¿Por dónde empezaba? David tenía su habitación, pero Hugo y Joel debían utilizar las literas de los niños que iban a la granja-escuela de excursión. Miró el reloj, eran las cinco y media de la mañana y no iba a ponerse a hacer las camas, ¡se negaba!


    —Vale, Silvia, paciencia. Vale —se animó—. Venga, Hugo, a la cama.


    —Sí. —Él se apoyó en ella sin preguntar. La utilizaba de bastón para subir las escaleras.


    —¿Está muy lejos? —Su voz casi era somnolienta.


    —Oh, sí, en Alaska, imagínate —lo bromeó—. Eres policía, ¿no?


    —Exaaacto, ¿me echas un cable para desenfundar la pistola?


    Silvia se mantuvo en silencio, no quería tomarse aquella indirecta directa en serio, estaba muy perjudicado. Su imagen de él estaba cayendo más abajo del núcleo de la Tierra.


    —No hace falta.


    —Aprieta mucho…


    —Aflójala —le aconsejó.


    —No puedo desenfundarla, no funciona. No va.


    —He captado la idea. —Abrió una puerta que había al lado de las escaleras. Encendió la luz y lo ayudó a sentarse en la cama; luego, del armario, cogió una manta. Al volverse, Hugo estaba KO. Le quitó los tenis para colocar las piernas en el colchón—. Uno menos. —Lo tapó con la manta.


    Apagó la luz y salió con cuidado. Al aguzar el oído, el silencio era de lo más atronador, lo que le dio cierto miedo, a saber qué se encontraría. «Como estén durmiendo en el suelo, se quedan ahí», pensó. No tuvo esa suerte, estaban despiertos. «¡Dios mío!», exclamó. Aquella noche estaban cayendo muchos mitos.


    —Joel, tu turno. David, espera aquí.


    —Nooo… teníaaa… pensado ir… —Echó la cabeza hacia atrás sin fuerzas para hablar.


    —Te entiendo. Joel, agárrate a mí. —El abogado parecía estar poseído por un extraño baile en el que se enredaban los pies, y lo último que quería era hacer de enfermera improvisada.


    Él no lo dudó, se agarró a ella. En cuanto recuperó el equilibrio, comenzaron a subir. Silvia negó con la cabeza, ¡quién le iba a decir que su noche terminaría de esa manera! Metió a Joel en la habitación de al lado, donde Hugo roncaba, literalmente, como un carlino.


    —¿Me ayudas a desvestirme? —Joel flexionó las rodillas y comenzó a mover la pelvis de manera sinuosa.


    Silvia enarcó una ceja, ¿aún podía mantenerse en pie?


    —Vamos, nena. —Tiró de la camisa vaquera y los corchetes se abrieron produciendo un sonido similar al de una metralleta.


    —Muy bien, veo que no requieres de mi ayuda para nada, ¡acuéstate! —le ordenó.


    —Eres muy mandona, me gustan las mujeres exigentes. —Su sonrisa mostró unos dientes perfectos—. Me gustan las dominatrix.


    —Mira tú qué bien.


    —¿No sigue la fiesta?


    —En sueños.


    —¿Cómo?


    —Échate a dormir.


    —¿Solo quieres eso?, ¿no quieres algo más… fuerte?


    —Sí, absenta, acuéstate y en tus sueños la fiesta se alargará.


    —¡Aaah! —Joel se dejó caer cual peso muerto en la cama y quedó inconsciente.


    —Otro menos. —Lo tapó con el nórdico que había a los pies de la cama.


    Salió en busca de David que, para su sorpresa, estaba intentando subir las escaleras. Se paró unos segundos para observar con atención el espectáculo que ni el mejor circo de curiosidades ofrecía: aquel hombre fornido se agarraba al pasamanos como si no hubiese un mañana y se encorvaba cual Nosferatu en un intento de besar el suelo. Apretó los labios para no soltar una carcajada, aunque seguro que ni se enteraría en el estado que estaba.


    —A ver. —El brazo, que le colgaba al lado de su cuerpo, sin vida, lo pasó por sus hombros para erguirlo—. De esta cojo un trauma.


    —Nooo…


    —¿Qué?


    —No vas a tener ningún trauma. —Se miraron. Los ojos de David estaban demasiado brillantes y encendidos debido al alcohol—. Eres una mujer muy fuerte, es imposible que te vengas abajo.


    —No me conoces.


    —Porque no me lo permites. Te escapas de mí. —Subieron los últimos escalones—. Te escondes detrás de un muro que es infranqueable, eres de las personas que prefieren desaparecer.


    —A veces me gustaría —reconoció sin ser dueña de sus palabras.


    —Tu mirada, no, es tu sonrisa. —Le acarició el pómulo con el dorso del dedo índice—. Esa sonrisa ocultatristeza.


    —¡Huy! Esa palabra es demasiado larga para tu borrachera. Venga, a la cama, que estás desvariando.


    Su habitación mantenía el aroma de su perfume cítrico mezclado con cuero. David se sentó al borde de la cama, y Silvia le quitó la camiseta; al acercarse a su cuello, apreció otra nota en su olor, nuez moscada o eso le parecía, pero claro, el olor a alcohol de su aliento no ayudaba. Él ya se había quitado los zapatos.


    —Los pantalones me los quito yo.


    —¿Puedes? —Silvia lo puso en duda.


    —Sí, eso creo. —Con movimientos lentos, empezó una lucha contra los pantalones que se le resistían, se mordió la punta de la lengua, y después de lograr desabrochar el botón, David se deshizo de ellos—. ¡Aquí están! —Los alzó triunfante.


    —No chilles, que están durmiendo.


    —Vale, vale. Buenas noches, Silvis. —Era la primera vez que utilizaba uno de sus muchos diminutivos y le resultó tan dulce en su voz que un escalofrío la recorrió entera. Lo ayudó a taparse.


    —Hasta mañana.


    Para su sorpresa, él le agarró la mano, tiró de ella y le depositó un beso en la mejilla antes de cerrar los ojos. Se quedó allí durante un rato mientras sentía el cosquilleo de sus labios en su pómulo. Nunca un beso le había provocado esa reacción. Durante unos segundos su mundo se paró; a pesar de estar borracho, para ella ese gesto fue exquisito, pues nadie en tres años había tenido ese detalle.

  


  
    Capítulo 18


    A las diez de la mañana, Silvia ya se había tomado dos cafés, pocos para haber pasado la noche casi en vela, ya que con la turbulenta llegada de los chicos apenas había pegado ojo, solo daba más y más vueltas, poniéndose nerviosa, así que a eso de las siete y media se levantó. No podía hacer nada en la casa, estaban todos durmiendo y no era plan de ponerse a hacer ruido. Decidió salir afuera a tomar el aire debido más que nada al embotamiento de cabeza que ni el ibuprofeno aliviaba. Agarró el pomo cuando el móvil le vibró en el bolsillo trasero del vaquero. Era un mensaje de Cam en Las caprichitos locos.


    Cam


    Hola, chicas. Sabéis algo de ellos? Es que Ricardo no ha venido a dormir a casa y es muy extraño.


    —Esperaos a leer la crónica oficial de los sucesos. —Se disponía a escribir, pero el resto de las chicas se le adelantó.


    Laura


    Javi tampoco ha venido. Llamé a Begoña y me dijo que tampoco estaba ahí, ahora he dejado a la mujer preocupada.


    Marga


    Joel tampoco.


    Paula


    Estamos en el mismo barco, Hugo no ha asomado la cabeza por casa.


    Acabarían en un after comiendo chocolate con churros?


    Cam


    No sé…


    Silvia


    Están durmiendo en la guardería.


    Paula


    Perdona?


    Laura


    Qué guardería?


    Marga


    Me acabo de perder, eso es un nuevo local con camas incluidas?!!!


    Cam


    No jodas!!!


    Silvia


    Están aquí, durmiendo como angelitos.


    Laura


    Qué hacen en Fontibre?


    Marga


    Cómo que están ahí?


    Paula


    A estos qué aire les ha soplado?


    Silvia


    El viento del norte.


    Cam


    A las que no estéis vestidas, hacedlo rápido, os paso a buscar enseguida.


    Silvia, tú no te muevas.


    —¿A dónde voy a ir? —Las respuestas afirmativas de las chicas no tardaron. La operación «Salvad a las parejas perdidas» se ponía en marcha.


    Guardó el móvil dispuesta a sacar al prado a Lola y a Cabriola, el día lo permitía, aunque era un poco ventoso. Al abrir la puerta, la mandíbula se le desplomó al suelo por el estropicio que tenía delante: ¡Ricardo había empotrado el coche contra la valla del prado!


    —¡Ma. Dre. Mía! La que se va a liar. —Se llevó las manos a la cabeza. No se lo podía creer, se había cargado más de tres metros de valla. Si le dijeran en esos instantes que era el Día de los Santos Inocentes, se lo creería.


    Por precaución decidió no mover a los animales. A lo que más temía Silvia era a la reacción de Cam en cuanto lo notara. Muy pocas veces la había visto cabreada, pero aquello haría temblar los pilares de la Tierra y no era para menos. Se encerró en casa esperando a las chicas, que llegaron sobre las doce de la mañana. Salió al porche tan pronto como escuchó el coche y se fijó que al volante iba Cam, que frenó al llegar a la altura del accidente, por llamarlo de alguna manera. Se bajó hecha una furia, jamás, en el tiempo que trabajaba en la granja, la había visto con un semblante tan irritado; además, el viento le movía la melena y el efecto era de lo más escalofriante: era como si acabara de salir del mismo Averno.


    —¡¿Ha sido mi señor marido?! —gritó para que la escuchara—. No me mientas que conozco este coche. —Silvia asintió, no hacían falta las palabras—. Este va a hacer un cursillo acelerado de bricolaje, os lo aseguro.


    —Cam, relájate. —La agarró su prima Laura por la cintura.


    —Aún vas a tener un parto prematuro, por culpa de las fechorías de su padre —soltó Paula.


    Las chicas entraron en silencio hasta la cocina a excepción de Cam, que resoplaba cada cinco segundos en un intento por tranquilizarse. Todas se sentaron alrededor de la mesa.


    —¿Dónde están? —inquirió Marga.


    —Arriba.


    —Has sido muy buena, a mí me aparecen en ese estado y los pongo a dormir en el establo sin sacos de dormir ni mantas —declaró Cam.


    —¿Queréis un café, una infusión o algo? —les ofreció.


    Paula y Marga aceptaron el café, las dos primas lo rechazaron.


    —¿Se puede saber cómo terminaron aquí? —Laura todavía no hallaba una explicación.


    —Lo que os puedo decir es que llegaron a las cinco y media con un pedal tremendo y al son de I Want to Break Free.


    —¿Perdona? —Paula se había quedado de una pieza.


    —Ahora entiendo por qué terminaron aquí. —Marga puso los ojos en blanco—. Estos se han corrido una juerga en la que han añadido Año Viejo.


    —Hay que dar gracias a que no terminaran en Finisterre —añadió Laura a las palabras de Marga.


    —¿Al verte no se dieron cuenta de dónde estaban? —Quiso saber Cam.


    —Los dos únicos, bueno, miento, los tres únicos que me reconocieron fueron Javier, Ricardo y David. Los otros dos… —Negó con la cabeza, ya que no estaba muy segura.


    —Vamos, que pasaron de todo como de la mierda —soltó Cam sin poder morderse la lengua.


    —Tiene razón Cam, yo los dejaría durmiendo a la intemperie. —Paula fue contundente.


    —Soy sincera, muchos mitos cayeron al suelo.


    —¿A qué te refieres? —Laura frunció el ceño en su dirección.


    —Cuando los ves, te dan la impresión de hombres responsables…


    —Ahí tienes a los macho men. —La ironía de Cam arrancó unas cuantas risas.


    —Hombres con dos dedos de frente que, al acostarlos, Hugo me dijo que la pistola no le funcionaba.


    —¡Me cago en la madre que lo parió! —Paula dio un golpeteo sobre la mesa—. ¡Será capullo!


    —En cuanto se sentó en la cama quedó frito. El peor fue Joel. —De repente se hizo el silencio.


    —¿Qué… Qué…? —A Marga se le atragantaban las palabras y se puso pálida.


    —Este quería seguir la juerga, tanto que estuvo a punto de hacer un striptease.


    —¡Oh, Dios mío! —exclamó Marga derrotada.


    —Se desabrochó la camisa con una soltura que me sorprendió para su estado y comenzó a mover la pelvis…


    —Le viste su lado gigoló —declaró Marga, que apoyó la frente en las manos, escondiendo la cara.


    —¡Gigoló! —A Silvia se le había congelado la sangre en las venas—. ¿Cómo que gigoló? ¿No es abogado?


    —Es abogado —afirmó Laura.


    —Hasta hace unos meses también era gigoló —aclaró Marga.


    —¡No me lo puedo creer! —Silvia cada vez estaba más atónita.


    —¿No lo sabías? —la inquirió Paula, asombrada—. Es algo conocido por todos.


    —No, no tenía ni idea.


    —¡Y te estaba intentando ligar el muy ceporro! —Marga estaba pasando un mal trago.


    —¡No! —exclamó Silvia horrorizada.


    —Te digo yo que sí, era un profesional en lo suyo, Silvia.


    —Puedes estar tranquila, Marga, porque sus artes amatorias no surtieron efecto, en cuanto se sentó en la cama quedó inconsciente.


    —Estoy sufriendo un ataque de vergüenza ajena. —Marga no sabía dónde meterse—. Te pido disculpas, Silvia, de verdad.


    —Es cierto, no deberías haber aguantado lo que aguantaste —reconoció Cam.


    —No me extraña que escribieras que estaban en una guardería. —Paula se rascó la cabeza—. Vaya imprudentes, parece mentira que uno sea policía.


    —Mi marido está en los cuarenta y se ha portado peor que un adolescente —resopló Laura.


    —¡Todos! —señaló Marga.


    Del pasillo llegaron unos golpecitos que las asustaron, pues las habían cogido de improviso. Todas giraron las cabezas a la vez para ver qué sucedía.


    —¿Estarán escuchando detrás de la puerta? —Paula estiraba el cuello todo lo que le daba.


    —Con la resaca que deben tener, lo dudo —Marga le contestó sin separar los ojos de la puerta.


    Se trataba de David, al que seguían Joel y Hugo, que se rascaba el culo.


    —Cuánta mujer. —Arrastró las palabras David.


    —Ya te digo. —Hugo las miraba guiñando los ojos a causa de la luz.


    —Hola —lo saludó Paula, a la que observaba sin abrir la boca—. ¿Me reconoces o tengo que presentarme?


    —¡Joder, Paula! —Se despertó de súbito—. ¿Qué…? —Estudió todo a su alrededor, desorientado.


    —Sí, estás en la granja-escuela, para tu información. —El tono punzante de Paula las hizo sonreír a todas.


    —¡Amor! —Alzó la voz Joel.


    —Tío, no grites. —Le dio un codazo David.


    —Nos ha cundido la noche, ¿no? —le reprochó Marga. Él no se pronunció—. No dirás que no.


    —No recuerdo nada —le contestó a su novia.


    —¿Dónde están Javi y Ricardo? —preguntó Laura.


    —No lo sé. —Hugo se encogió de hombros como si no fuera con él la desaparición de los otros dos.


    —Se fueron a dormir a la cabaña. —Silvia esclareció la ausencia de los dos que faltaban.


    —Me suena que sí —afirmó David—. Me voy a duchar.


    —Llámalo tonto —musitó, con respecto a su marido, Cam, a la que se le oía rechinar las muelas desde lejos.


    —Ya le podéis ir pidiendo disculpas a Silvia —les ordenó Paula.


    —¿Por? —Joel estaba incrédulo con aquella petición.


    —Pobre, no se acuerda —se burló Marga de él.


    —¡Qué habrás hecho! —cuchicheó Hugo a su amigo.


    —Sacar sus trucos de gigoló delante de ella.


    Joel enrojeció como un tomate pocho al oír a Marga.


    —¡Peeero, tío! —le protestó Hugo.


    —Y tú, callando, que querías desenfundar la pistola. —Le encasquetó Paula para que no fuera de digno.


    —¿Qué pistola? —Hugo entornó los ojos, desconfiado, a la expectativa de lo que pudiera escuchar.


    —¡Tú me dirás! Como no sea la de agua, porque dudo que lo otro te funcionase mucho.


    —¡Paula, por favor!


    —¡Uy! El poli recatado.


    —Lo siento, Silvia —se disculpó Joel, que estaba pasando un mal trago—. No era consciente de mis actos.


    —No pasa nada, tranqui…


    De repente, se hizo el silencio en la cocina a causa de un enloquecedor grito que se escuchó a lo largo y ancho del bosque, dejando a todos congelados, cuales estatuas de sal, en el sitio. Nadie se movió, ninguno respiró durante unos segundos, pues no sabían quién había gritado ni qué sucedía.


    —¿Alguien ha chillado o todavía estoy dormido? Lo que puede ser muy posible por la melopea que tengo. —Joel ponía en duda sus propios sentidos.


    —Fue un grito de una persona. —Hugo se acercó a la ventana para inspeccionar los alrededores.


    —¿A dónde vas con esas pintas, hombre? —lo reprendió Paula—. Sal en calzoncillos y saca la placa.


    —Voy, espera un momento. —Hugo empezó a buscarla, pero notaba su piel, se miró; efectivamente, estaba en calzoncillos—. ¡Podías avisarme! —le reprochó a su novia.


    —Si vas a abrir una investigación vístete antes, ya te lo dije.


    —Fue la voz de Javier —le dijo Laura a Cam.


    —Si fue él, te vas a echar unas risas. —Ella asentía con una sonrisa maliciosa.


    —¿Por?


    —Ya lo verás.


    La misma curiosidad de Laura la compartía Silvia, que había escuchado a las primas hablar.


    —¿Habéis escuchado un grito? —David apareció en la cocina recién duchado, descalzo, con una toalla enroscada en las caderas que le colgaba de una manera tan sexy que Silvia tuvo que ahogar un suspiro. Aquel poderoso físico la encandilaba y no pudo más que recrearse en cómo se reflejaba la luz en algunas gotas que pendían del vello que le cubría el pecho, al bajar por su abdomen, en el que se perfilaban esas marcas de tableta de chocolate; un escalofrío la recorrió entera y, de pronto, un chispazo le cubrió su sexo. Se tapó la boca con los dedos y, haciendo un gran esfuerzo, logró separar los ojos de él, ¡las mejillas le ardían! Debía disimular delante de todos.


    Javier entró en la cocina, blanco como el papel de fumar, a medio vestir, solo llevaba puestos los vaqueros; el resto de la ropa, junto con los zapatos, colgaba de sus brazos. Su expresión de horror sorprendió a todos.


    —Javi, cariño, ¿qué te ocurre? Estás alarmado. —Se recochineó Laura.


    —¿Laura? —inquirió como si no la reconociera.


    —Sí, esa soy yo.


    —Ey, tranquilo. —Hugo le rodeó los hombros, Javi se apartó de él.


    —¡Qué asco, joder! Me doy asco a mí mismo.


    —¿Qué ha pasado? —le preguntó Hugo.


    Javi vio a Cam y la apuntó con el dedo índice.


    —¡Tu marido me ha magreado!

  


  
    Capítulo 19


    El silencio se instaló entre ellos, aquella afirmación los dejó a todos estupefactos y pendía sobre sus cabezas como si de una borrasca se tratase, hasta que Laura prorrumpió en risas; el resto, también, de lo surrealista que les parecía. Silvia se agarraba la cintura con las manos, imaginándose a esos dos en la cama, agarraditos.


    —¿Estás seguro? —Joel lo ponía en duda, limpiándose las esquinas de los ojos.


    —Tú entiendes el verbo magrear, ¿verdad? —Paula se aguantó la risa.


    —¡Que sí, joder!


    —Dormisteis juntos haciendo la cucharita —afirmó Cam, colorada de las carcajadas que se había echado.


    —¡Tu marido me metió mano! —exclamó todavía más cabreado.


    —Javi…


    —No me pongas en duda lo que sé que ha pasado —interrumpió a David.


    Ricardo entró en tromba en la cocina con la camisa mal abrochada, la cremallera del pantalón bajada y se había puesto los zapatos al revés; si eso era poco, tenía un rastro blanco en la comisura del labio derecho. ¡Eran babas!


    —Tío, perdona, estoy acostumbrado a dormir con Cam y te confundí.


    —¡Es verdad! —vociferó Hugo doblado de la risa.


    —Fue un acto reflejo —le respondió, y ahí fue consciente de la cantidad de gente reunida en la cocina.


    —¡Anda, me echaba de menos y todo! —Fue la manera en que Cam saludó a su marido.


    Ricardo miró a su mujer, alzando varias veces las cejas.


    —¡¿Camila?! —Frunció el ceño como si estuviese delante de una aparición.


    —Aquí estoy, y ya hablaremos tú y yo después. —Fue una amenaza contundente—. No creo que te perdone los cuernos que me has puesto con Javi.


    Ricardo hizo caso omiso a ese comentario.


    —Tío, ¿no sentías que era más peludo que tu mujer? —Joel negaba con la cabeza.


    —¿Dónde están sus pelos? —Apuntó con la mano al pecho descubierto de Javi como si fuera obvio—. Además, tiene la piel muy suave… —Las exclamaciones de asombro llenaron la cocina.


    —Cuando se entere Nick va a flipar —dijo David.


    —A mi hermano, ni una palabra de esto.


    —¿Y ahora cómo les explicamos a los niños que sus padres han salido del armario? —Laura se dirigió a su prima.


    —Con cuidado, porque ven a sus padres como superhéroes —le respondió Cam.


    —Los superhéroes también salen del armario. —Se carcajeó Paula.


    —Lo vuestro es una salida por todo lo alto. —Se rio David, que tuvo que apoyarse en la pared.


    —¡Calla, joder! Javi, perdóname.


    —¡Aléjate! —le gritó.


    —Si estuviera Gala aquí, ¿qué canción pondría a esta situación? —se preguntó Marga.


    —«Seré tu amante bandido, bandido, corazón, corazón malherido, pasión privada, adorado enemigo, huracán, huracán abatido, me perderé en un momento contigo, por siempre, seré tu héroe de amor». —Cantó Laura, y el resto de las chicas, Silvia incluida, le hacían los coros.


    —Me voy a duchar, ¡que os den a todos! —Javi salió a toda prisa.


    —¡Ya os vale! No hace gracia —les recriminó Ricardo, que estaba un poco sofocado.


    —Si no me lo tomo así, te cuelgo de la lámpara, así que callando.


    —Vaya carácter te gastas, Cam, a estas horas tan tempranas —se le quejó Ricardo a su mujer—. Me voy a duchar yo también. —Salió bajo la atenta mirada de todos.


    —Se metió en el baño con Javi —avisó David.


    Las chicas se levantaron de las sillas como si les metiesen un petardo en el culo y todos terminaron amontonados en la puerta para ver semejante hecho.


    —No quiero hacer más pupa, Cam, me da que a tu marido la noche le supo a poco. —Joel se rio por lo bajo.


    —¡Fuera! —bramó Javi—. ¿Es que no me vas a dejar en paz?


    —Lo siento, pensaba que estabas arriba —se defendió Ricardo.


    —¡Largo!, por hoy ya está bien.


    Ricardo salió resoplando del baño; al oír las risas, dirigió la mirada hacia el grupo.


    —¡¿Qué?! ¡¿Ya, cotilleando?!


    —Es que este amorío es mejor que una de esas novelas turcas tan de moda —le aseguró Marga para gracia de todos.


    —¡Bag! —Golpeteó el aire con una mano y subió al baño de arriba.


    —Cuando se entere Nick —insistió Hugo, que parecía disfrutar.


    —Esperad. —Laura se dirigió al bolso que tenía colgando en la silla—. Los cuatro tenemos un grupo de WhatsApp, a medida que me respondan, os voy leyendo.


    Laura


    Hola, chicos! Tengo un notición: Javi y Ricardo han dormido juntos


    y Richie le ha metido mano.


    Nick


    Sabía que eran buenos amigos, pero esto…


    Gala


    Qué fuerte!!!


    Nick


    Ahora diles a los niños que Javi ha salido del armario.


    Gala


    Una salida a lo grande!!!


    Nick


    Voy yo y me lo pierdo.


    Gala


    Me vienes así y no entras en casa.


    Nick


    Cariño, por qué me respondes por el móvil cuando me tienes al lado?


    Gala


    Hago lo mismo que tú.


    Todos se partían de la risa con los mensajes que llegaban desde Nueva Zelanda.


    —Nick acaba de escribir al grupo de la Boy Band, nos pide explicaciones, y cuantos más detalles escabrosos, mejor —les informó a los chicos David.


    Silvia, que tenía un hombro apoyado en el quicio de la puerta, no daba crédito a todo lo que estaba sucediendo a su alrededor. Ni la mejor comedia de Hollywood hubiese tenido un guion tan surrealista, tanto que a ella le dolía la cintura de reírse. Sin embargo, quien pensase que todo quedaría ahí, se equivocaba, pues lo mejor estaba por llegar, ya que ninguno de ellos se había pronunciado por el famoso empotramiento del coche contra la valla, algo que Cam no estaba dispuesta a pasar por alto.


    —La Boy Band que me acompañe —les exigió Cam a todos los chicos, algunos vestidos.


    —Cam, cariño, hoy estás un poco mandona. —Esas palabras de Ricardo consiguieron que ella girase lentamente sobre sus pies para encararlo y fulminarlo con la mirada.


    —¿Qué has dicho?


    —El embarazo te sienta muy bien, estás guapísima. —Disimuló su marido.


    —No creo que sea buena idea. —Joel estaba reticente.


    —No lo digas en alto, joder, y ya lo sé, no soy tonto. —Ricardo respiró hondo—. Vamos.


    —¡Venid, ya! —les ordenó de nuevo.


    Cam encabezaba la procesión que iba hacia la puerta de la masía. Silvia caminaba al lado de David, que en un momento se paró en el umbral de la puerta de la cocina. Joel no se movía y había agarrado por un brazo a Marga, para que no saliera. David le hizo un gesto para que fuera con él, Joel negó en silencio con la cabeza. Silvia, viendo que no conseguía nada con su amigo, tiró de su camisa para que reaccionase. Fuera, en el porche, todos fueron testigos de cómo la valla había quedado debajo del coche de Ricardo.


    —¡Jo. Der! —exclamó Hugo, por todos.


    —¿Quién iba conduciendo? —Cam sabía la respuesta, pero quería oírlo.


    —No lo recuerdo —reconoció David.


    —Él. —Javi no se lo pensó dos veces en apuntar a Ricardo con el mentón.


    —Ajá —dijo muy suave ella.


    —Me suena que se iba buscando una compresa. —Hugo arrugó la nariz.


    —¡Ah! —David pegó un gritito en un tono demasiado agudo.


    —¿Qué compresa? —Silvia no daba crédito a todo aquello.


    Todos los chicos guardaron silencio, aquellos que no sufrían de amnesia se callaban para no dar explicaciones de más.


    —Cam, cariño, lo solucionaré, no te preocupes.


    —Eso espero, porque no quedará camino en Santander que no corra detrás de ti como intentes escaquearte…


    —¡¿Qué?! —Joel la interrumpió desde la cocina—. ¿Es que no has pensado en mí?


    —¡Claro que he pensado en ti! He venido a buscarte. —Marga no se calló.


    —¿Y no pensaste que podría necesitar ropa limpia? Ahora me tengo que poner ropa sobada —se indignó.


    —¿Qué pasa? —inquirió David.


    —Vuestro amigo está caprichoso porque no le traje ropa limpia. —Marga colocó el dedo índice en la sien y lo movió hacia los lados en señal de la locura transitoria de su novio.


    —Ricardo puede dejarte algo. —Le ofreció Cam.


    —Ves, todo tiene solución en la vida. Pídele unos calzoncillos.


    —¿Oye, me dejarías una camiseta a mí también? —le pidió Hugo, que se olía el sobaco.


    —No soy el Corte Inglés —protestó Ricardo.


    —No, un día le cogí unos calzoncillos, y aquí el amigo es estrechín de caderas. —Buscó a Ricardo—. Lo siento, tío, me asfixian, me comprimen.


    —Joel, te entendemos. —Lo frenó Javi.


    —No te los pongas, ni que fuera la primera vez —afirmó Marga, dejando a todos boquiabiertos.


    —¡Es verdad! Venga, voy a ducharme.


    Al final todos decidieron quedarse a comer en la granja, por proposición de Silvia, a la que le gustó encontrarse rodeada de todas aquellas personas que la hacían sentirse una más de ellos, que no la miraban con extrañeza por no estar relacionada con ninguno de los chicos, aunque, por casualidades de los hados que se alinearon en su contra, se tuvo que sentar al lado de David. En alguna ocasión pilló a Cam mirándolos con una sonrisa en los labios, lo que la ponía un poco en tensión, porque a lo mejor alguien más los observaba. Sus rodillas y sus codos chocaban, solo esperaba que nadie se diera cuenta del efecto que le producía estar tan pegada a él; un hormigueo desconocido le subía y bajaba por su barriga, por momentos se hacía más intenso, notaba bastante calor en las mejillas, empezaba a sudar, la garganta se le secaba cada vez que respiraba su aroma, que para ella era más intenso que el de la comida.


    —Silvia, muy poco has comido. —Con aquello, Cam había conseguido que la atención de todos se centrara en ella.


    —No tengo mucha hambre. —Salió del paso lo mejor que pudo.


    ¡Al lado de David no podía pensar! Eso era nuevo.


    —¿Estás bien? —Fuera del alcance de la vista de todos, David puso una mano en su muslo, lo que le provocó que su deseo se acrecentara.


    Silvia asintió en silencio, cuando se giró hacia él, el mundo paró. Había ciertas miradas que decían más que millones de palabras juntas, David la estaba desnudando con los ojos, y al ser algo que solo ellos sabían, Silvia quedaba expuesta solo frente a él.

  


  
    Capítulo 20


    La sobremesa de ese domingo se prolongó hasta las ocho o nueve de la noche, cuando el resto de la pandilla regresó a Santander para descansar y poder madrugar al día siguiente. Silvia y David tampoco tardaron mucho en irse a dormir.


    —Dormiré pendiente —le prometió él antes de desaparecer en su cuarto, dejándola con el corazón latiendo a mil por hora en mitad del pasillo.


    ¿Qué le estaba sucediendo? Se pasó más de una hora buscando una explicación lógica para arrinconar esa que no cedía un paso: se estaba enamorando de David. Así, con esa frase bailándole por la cabeza, se quedó dormida.


    A la mañana siguiente abrió los ojos, y la luz del día ya se filtraba por las cortinas. Estiró el brazo para coger el despertador, eran las ocho de la mañana, su estómago rugió. Se levantó y, ya en el pasillo, le llegó un rico olor a pan tostado. David estaba preparando el desayuno en pijama, con los pies enfundados en unos calcetines de lana oscura.


    —Buenos días.


    —¡Hola! ¿Dormiste bien? —le preguntó interesado.


    —Sí, toda la noche del tirón. —Eso era lo que la asombraba, la pesadilla que la hostigaba había desaparecido—. Te hacía durmiendo.


    —No, llevo una hora despierto, tenía que enviar al trabajo un par de correos. —Puso varias rebanadas de pan en un plato que dejó sobre la mesa—. Siéntate.


    —¡Qué bien huele todo! —Silvia respiró hondo captando el olor a café recién hecho, a tostadas. La boca se le hizo agua.


    —Normal, ayer apenas probaste bocado de nada —le recordó.


    David untaba mantequilla en una tostada, estaba muy concentrado, siempre que se ponía a hacer algo, se concentraba por completo, ya se había fijado hacía semanas; parecía no darse cuenta de que ella lo contemplaba ensimismada en esos movimientos lentos con los que no dejaba ni una esquina sin mantequilla. Si su abuela la viera, le diría que estaba postrada ante lebeche, un viento que cohíbe, que te hace sudar y moja con una lluvia caliente que se te pega a la piel y es tan penetrante que no puedes escapar de él. Siempre le decía lo mismo cuando le iba con el cuento, de adolescente, que tal chico le gustaba.


    Continuaron desayunando en silencio; después, mientras él fregaba los platos, ella se enfundó el chubasquero y abrió el establo, no podía sacar a los animales debido a la valla derribada, pero les dio de comer, además de coger los huevos. Su mente no paraba de dar vueltas a una idea que le había surgido en cuanto respiró el aire recalentado de esa mañana de octubre. Hacía bastante recalmón, el cielo estaba teñido por gamas de grises que iban del más claro a un plomizo amenazante; aun así, se podía aprovechar el día. En un impulso, fue a la cocina.


    —David, ¿nos vamos de visita? —le propuso con el corazón en la boca.


    —Por mí, sin problema. —No se dio la vuelta para mirarla, él seguía en lo suyo con los platos—. ¿A quién visitamos?


    Silvia enarcó una ceja.


    —¿Cómo que a quién?


    —Has dicho que vamos de visita.


    —A ver, David, céntrate.


    —Si ya lo estoy. —Se medio giró con las manos debajo del grifo mientras enjuagaba su taza del desayuno.


    Silvia bufó. «Este todavía tiene alcohol en sangre», meditó.


    —¿Te gustaría ir a Reinosa y Fontibre? —repitió la pregunta como si se tratase de un niño—. Creo que va a ser mejor que no, aún tienes melopea.


    —¡No! Estoy perfecto, y claro que vamos.


    —¿Seguro? —Esa pregunta iba más dirigida a ella que a él.


    —Sí, lo tenemos pendiente desde el sábado.


    Tenía buena memoria.


    —Cuando estemos listos, nos vamos.


    David no vio la gran sonrisa de Silvia debido a la ilusión que le hacía que hubiese aceptado su invitación, ya que no siempre, en el pasado, se habían aceptado sus sugerencias; y que un hombre como él no tuviera ningún tipo de duda la hizo saltar de alegría.


    ***


    Silvia conducía sin separar la vista del asfalto que, por algunas zonas, estaba húmedo.


    —Conduces muy bien.


    —Muchas gracias. —Ian no le permitía hacerlo si viajaban juntos—. Eres la primera persona que me lo dice.


    —Eres muy prudente, eso es bueno.


    —Para que luego digan que las mujeres no sabemos conducir —soltó esa afirmación que muchos hacían a la ligera.


    —No te emociones, no eres Michael Schumacher, vas más lenta que un carro de vacas.


    Silvia pegó un frenazo en la entrada de un camino.


    —¡Oye, casi me dejo los dientes en la guantera! —le protestó David.


    —¡Ojalá! —le gritó.


    —¿Qué te pasa? —le pidió explicaciones.


    —Has dicho que voy más…


    —Lenta que un carro de vacas, es verdad, y no puedes negarlo.


    Tomó una bocanada de aire lentamente antes de responder.


    —No me gusta conducir rápido y menos por una carretera que está mojada, ¿estamos? —Se agarró tan fuerte al volante que parecía que iba a arrancarlo de cuajo. Lo miró con un rebote demasiado grande para callarse—. Si no te gusta, te bajas y vas a pie. Te espero en Reinosa.


    —Conduces muy bien, Silvis. —¡Hala! Ahí había dicho su diminutivo como si estuviera acostumbrado a llamarla así—. Eres una gran conductora.


    —Será pelota —dijo en voz alta, para ella misma.


    —No es peloteo; y después de ese razonamiento, te comprendo.


    —Vas a pie, ¡eh! —Mantenía su amenaza.


    —Lo digo de corazón. —Puso una mano en el pecho sin poder contener la risa.


    —¡Serás caradura! —Comprendió que se estaba metiendo con ella.


    —Me gusta picarte.


    Haciendo caso omiso a sus risotadas, salió de nuevo a la carretera y continuó el camino hacia Reinosa. Para Silvia era una ciudad sacada de un cuento clásico, que cada vez que la visitaba la enamoraba más. Alejada del mar, rodeada de altas y bellas montañas con una vida sencilla y tranquila, podía ser escenario de cualquier relato de los hermanos Grimm o de la más hermosa historia de amor. Era tanta la fascinación que sentía que la había dibujado en más de una ocasión y, sin darse cuenta, se la transmitía a David en cada explicación que le daba, como la del puente de Carlos III, o a medida que paseaban por sus calles. No necesitaba mirar a David para saber que la escuchaba atento.


    —Reinosa no solo es arquitectura, también cuenta con alguna que otra leyenda interesante.


    —¿Fantasmas? —inquirió, divertido.


    —No.


    Sus pasos los llevaron a La Casona de la Niña de Oro, una construcción importante en la ciudad edificada en 1778. Levantada en piedra de sillería, que mostraba su antigüedad, constaba de cuatro plantas, con una fachada dividida en cinco calles delimitadas en pilastras. La puerta de acceso estaba flanqueada por varias columnas dóricas que eran el sustento del balcón principal, que tenía un frontón que partía el escudo familiar. Había una gran cantidad de ventanas y balcones con verjas de hierro forjado.


    —Esta es La Casona de la Niña de Oro, se la conoce con este nombre porque, según cuenta la leyenda, el propietario tenía una hija que padecía una enfermedad; así, le ofreció a la Virgen de Montesclaros el peso de su hija en oro si la curaba.


    —¿Y la curó?


    —Pues no lo sé. —Se encogió de hombros, admirando aquella vieja casa.


    Alzó la vista hacia él, que la observaba del mismo modo que el día anterior: la desnudaba. Allí, en Reinosa, los dos solos, el aire procedente de las montañas generó una burbuja en la que no había cabida para nadie más. Atrapados por algún tipo de magia que ella no sabía descifrar, solo existía él. A la atracción física que sentía por él y ese sentimiento que comenzaba a removerse en sus entrañas y al que ella se negaba a llamarlo «amor», se le sumaba algo más, esa contradicción en la que a veces parecía que lo odiaba porque se metía con ella o parecía indiferente en más de una ocasión.


    —¿Qué? —Su propia voz le sonó demasiado queda.


    —Nunca te había visto así.


    —Así, ¿cómo? —dijo tímida.


    —Relajada, sin que el peso del mundo se cargue en tus hombres, sonriente, con los ojos centelleantes de alegría. Me gusta esta Silvia —declaró.


    —No hay más —lo corrigió.


    —Las hay, y lo sabes.


    Silvia bajó la cabeza, ¿cómo era posible que en tan poco tiempo lo supiera? Él le levantó la barbilla, con la otra mano le colocó un mechón de pelo detrás de la oreja.


    —No te escondas, me gusta lo que veo. —David dio un paso al frente, se pegó más a ella y le rodeó el rostro con sus palmas—. ¿No te das cuenta de que disfruto de lo que tú disfrutas? No me aburres.


    —Reinosa aún tiene más cosas por descubrir.


    —Hagámoslo juntos.


    —Eso ha sonado un poco mal —apuntilló.


    —¿Crees que me importa? —Le sonrió de esa manera sesgada que solo él sabía hacer.


    —Lo hacemos después de comer.


    David soltó una carcajada que resonó en la calle. Poco a poco, los dos, a un mismo tiempo, fueron acercando sus rostros empujados por la misma fuerza invisible que los dominaba. Cuando la punta de la nariz de él se pegó a la suya, Silvia percibió la anticipación del beso cosquilleando en los labios, pero una puerta al cerrarse los despertó de aquel ensueño. Él, evitando romper el contacto, le recorrió el puente de la nariz con la punta de su dedo índice y lo deslizó hasta sus labios.


    —Qué suaves —musitó con la voz enronquecida.


    —Será mejor que nos pongamos en marcha. —Silvia sentía que el corazón se le iba a salir del pecho. Nadie en su vida le había despertado tantas sensaciones como David, que incluso le provocaba su sentido más sexual.


    Silvia no dudó por un segundo dónde comerían, lo iba a llevar a un restaurante muy conocido en la ciudad. Pasaron por la zona de los soportales, otro reclamo arquitectónico turístico, cuando de repente presintió que David no estaba a su lado. Se dio la vuelta y lo vio parado en mitad de la acera, había emblanquecido como si viera un fantasma. Se acercó a él, cuál fue su sorpresa al advertir que estaba paralizado delante de un pobre.


    —¿David? —Su llamada no obtuvo respuesta.


    «¿Sabrá quién es?», se cuestionó. Era imposible, entonces, ¿qué había detrás de esa actitud?


    —David. —Él reaccionó volviendo a la realidad; sin embargo, quien había regresado a su lado no parecía el mismo hombre, pues sus ojos no eran iguales, estaban muy lejos, en mundo inaccesible para ella.


    —¿Qué?


    —Vamos. —Lo cogió por el hombro, dándole un suave empujón.


    Él solo asintió, ella no lo soltó; algo en su interior, una intuición, le advertía que si lo soltaba podía perderlo.

  


  
    Capítulo 21


    Una malsana curiosidad se había despertado en el interior de Silvia. En el restaurante, un local antiguo de gruesas paredes de piedra y de techos no muy altos en los que se apreciaban las vigas de madera de las que pendían varias lámparas de araña doradas, David había permanecido en un mutismo que la mantenía a raya y no era capaz de salvar las distancias. Debía encontrar el momento adecuado para formular la pregunta que tenía en la punta de la lengua. Ni el ambiente caldeado parecía relajarlo, pues estaba como si tuviese las articulaciones rígidas.


    El camarero les llevó una fuente con cocido, comida muy conocida en la zona y que David nunca había probado. Ella se sirvió un poco de todo en el plato, a la vez que él también lo hacía, y no pudo contenerse por más tiempo.


    —¿Qué te ha pasado al ver al señor en el soportal?


    David, que ya había empezado a comer, tragó y se limpió las comisuras de los labios con la servilleta blanca impoluta que se colocó sobre las piernas. Silvia, en esos instantes, creía que no obtendría respuesta, por eso se centró de nuevo en su comida.


    —Me recordó a alguien.


    Silvia lo miró, y el azul de sus iris se había oscurecido a pesar de haber una gran claridad, como si fuera reflejo de la tormenta interna que había estallado en David.


    —¿Quién? —Se atrevió a preguntar.


    —Mi padre —respondió sin dar rodeos. Le sostuvo la mirada hasta que él la desvió hacia la ventana que tenía al lado—. Creo que el cielo amenaza lluvia. —Silvia guardó silencio, no quería importunarlo—. Puedes preguntar si quieres.


    —Yo… No… Yo no… —Las palabras se le atragantaban.


    —Nadie conoce esa historia de mi vida.


    —Si no quieres contarla, no lo hagas. —Consiguió decir. Lo último que se esperaba era que David se mostrara ante ella como un hombre frágil y tan dañado por su pasado.


    —Nací en el seno de una familia adinerada, así es.


    —¿No eras editor?


    —Sí, lo soy, los negocios los he delegado en aquellos que entienden más que yo. Mi padre lo heredó de mi abuelo en vida, antes de conocer a mi madre. Se enamoraron un verano, durante unas vacaciones, al año se casaron. Yo también asistí a esa boda, iba embarazada. —Su boca dibujó un amago de sonrisa—. Éramos una familia feliz, normal como tantas otras. Cuando tenía seis años, mi madre nos abandonó. Mi padre y yo nos fuimos a vivir a casa de mis abuelos, a las afueras de Londres.


    —Yo también me crie con mis abuelos —comentó de modo espontáneo—. Continúa, por favor.


    —Vaya coincidencias que tiene el destino. —Respiró haciendo ruido—. Se divorciaron a los pocos meses, mi padre nunca se sobrepuso, y entre otras adicciones se echó a la bebida. No lo superó jamás. Me metieron a estudiar en Eton, y cuando podía ir a verme, eran mis abuelos los que acudían. Ellos fueron realmente mis padres. Al año siguiente, en agosto, al poco de comenzar las clases, el director me llamó a su despacho y allí estaban mis abuelos para darme la noticia de que él había muerto.


    —Dios mío —exclamó Silvia por lo bajo. No solo estaba sobrecogida, sino que se dio cuenta de que en ese mes de agosto sus padres habían perdido la vida, pero se lo calló, era el momento de David, no el suyo.


    Él se encogió de hombros.


    —Mucho tiempo después, mi abuela me comentó que mi padre se había suicidado, se ahorcó en su despacho.


    —¿Y tu madre? ¿No se hizo cargo de ti?


    David negó con la cabeza.


    —Al abandonarnos, se marchó con su amante, con el que se ha casado y ha formado otra familia; engañaba a mi padre.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Mi abuela me lo contó estando muy enferma. La busqué y di con ella.


    —¿Te presentaste? —Silvia se dio cuenta de que le estaba haciendo un interrogatorio.


    —No, la vi de lejos, ella a mí también, porque se quedó de piedra, luego siguió su camino. Fue la única vez que la vi. —Respiró hondo—. Las explicaciones de mi abuela con respecto a mi padre también llegaban tarde. En Eton, entre mis compañeros y algunos profesores, era vox populi lo que le había hecho a mi padre.


    —Qué crueldad. —Negaba con la cabeza.


    —Aun así puedo decir que mi infancia sin mis padres fue feliz, ya que mi abuela, sin él, fue como si se quitara un peso de encima, porque no veía sufrir a su hijo, y cuando me hice adulto comprendí que mi padre estaba donde quería estar.


    —Eso es muy duro. —Silvia estiró su mano y agarró la de él, que estaba tibia. Aquella historia parecía congelarle la sangre en las venas.


    David volvió la mirada, y Silvia se la sostuvo. Aquel era David, aunque algo entre ellos había cambiado, porque cuando dos personas soportaban un dolor común, hablaban siempre un idioma que solo ellos comprendían, pues era distinto al resto. Él entrelazó sus dedos con los de ella.


    —Parecemos unos niños perdidos.


    —¡Qué dices! Unos renegados —bromeó, a Silvia le arrancó una risilla nerviosa—. La infancia y todos los recuerdos que guardamos de esa edad nos muestran lo que hemos ganado, aunque también lo que hemos perdido.


    —Nos enfrentan a nuestra propia insignificancia.


    —Sí, y nos recuerdan los que fuimos una vez y a donde nunca más podremos regresar, ya que el tiempo, con su paso, ha arramblado con todo, nos ha transformado, incluso nos ha cambiado la visión de las cosas, los asuntos, los problemas.


    —La vida no es como nos la imaginábamos.


    Agarrados, con las miradas entrelazadas, Silvia descubrió al verdadero David, el que escondía un secreto que lo había destrozado y que todo apuntaba a que a veces lo desesperaba y lo había marcado de por vida, pero que era capaz de levantarse, coger una maleta y hacer caso a sus amigos; tomarse un tiempo para él. Admiró su valentía, pues aún ella no era capaz de hablar en alto de sus propios fantasmas.


    ***


    —Esta casa es la que tiene una historia real —le comentó Silvia.


    —¿Cómo que real? —David enarcó una ceja.


    —Está ligada a la realeza. Se la conoce por el nombre de La Casa de las Princesas; se cuenta que el príncipe Juan de Aragón, el único hijo varón de los Reyes Católicos, en 1497, acompañado de su padre, recibió a la que sería su esposa, Margarita de Austria, y se comenta que aquí tuvo lugar el compromiso; incluso, algunos llegan a apuntar que pudieron casarse en esta casa.


    —Si solo era una princesa, ¿por qué se la conoce como La Casa de las Princesas? —David quería buscarle sentido.


    —Es una casa de lo más normal, planta rectangular, dos pisos y tejados a dos aguas, pero, y aquí viene lo interesante, las rejerías de las ventanas estaban decoradas con bustos femeninos y para muchos ahí radica su nombre.


    —Ya entiendo.


    —Lo más importante en Reinosa está justo aquí. —Silvia, de la emoción, lo cogió de la mano y tiró de él hasta la plaza de Juan XXIII, en el centro de la ciudad—. La iglesia de San Sebastián. Vamos. —Apuró los pasos para llevarlo a su interior.


    —¡Wow, qué bonita! —David miraba hacia todos los lados.


    —Está construida sobre una más antigua, del siglo XVI, y se puede apreciar en algunos elementos ornamentales.


    Silvia comenzó una detallada explicación sobre la estructura arquitectónica de la iglesia, señalando con un dedo aquello de lo que hablaba. La emocionaba saber que no lo aburría y, sobre todo, se agarraba a las palabras de David, disfrutaba de lo que ella disfrutaba. Delante del altar mayor, lo miró, y la decepción cayó sobre su cabeza como una losa: David tenía los ojos cerrados, las manos metidas en los bolsillos y ni se había enterado de que ya no hablaba. Cerró las manos en puños apretados, inclinando el cuerpo un poco hacia delante.


    —Si te aburro me lo puedes decir.


    David abrió los ojos de sopetón.


    —No me aburres.


    —Quién lo diría por tu cara.


    —Me encanta oírte hablar de arte —afirmó lo que ya le había dicho.


    —Arréglalo ahora, majete.


    —No es arreglar nada. —Dio un paso al frente para acercarse a ella—. Me gusta el tono que cobra tu voz en cada nueva explicación, por la pasión con que expones lo que solo tú entiendes. Me podría pasar la vida entera escuchándote.


    Silvia no pudo rebatirle, el corazón le había dado un brinco en el pecho, el mismo que daría ella si pudiera. Nadie, incluido él, supo el efecto que sus palabras tuvieron en ella. David le rodeó el rostro con las manos, apoyó la frente en la suya y acercó su boca convirtiendo sus alientos en uno.


    —No quiero que te escapes —habló sobre sus labios—. Quiero que seas real.


    —Lo soy.


    —Perdóname —le susurró.


    —¿Por qué? —preguntó sin ser dueña de ella misma, ya que percibía su inconfundible olor.


    —Voy a hacer lo que llevo días deseando.


    David la besó. Primero fue un leve roce, luego, le mordisqueó el labio inferior hasta que ella aflojó la mandíbula y entreabrió la boca para permitirle el acceso; al principio fue tímida al contacto de su sedosa lengua. Él la incitó a enredarse con la suya. Silvia puso las manos encima de su camiseta como si fuera a separarlo, pero no fue así, sus dedos agarraron la tela, pues ya estaba seducida por aquel beso que no era el de un amante, sino el de un bandolero que reclamaba como suya aquella plaza. Le pasó las yemas de los dedos por su ancho pecho, antes de colgarse del cuello para no dejarlo escapar. El beso, en cuestión de segundos, se volvió tan intenso que la hizo temblar cual pluma que volaba a través de las corrientes de aire; él la acunó entre sus brazos al estrecharla por la cintura, haciéndola partícipe de su erección. Jamás la habían besado con aquella vehemencia que le robaba su espíritu. La pasión había prendido un fuego que le corría por la sangre hasta convertirla en lava, mientras su alma le clamaba a la de David que la elevase al cielo y se escaparan juntas por siempre. Silvia sintió un escalofrío que le erizó la piel al bajar por la espina dorsal; esa sensación, de repente, divina. Le estaba entregando todo su ser a él a través de un beso. En el movimiento enloquecedor de sus labios percibía el eco indefinido de una promesa eterna. Jamás le había sucedido que un hombre la besara como si lo llevara haciendo toda la vida.


    El atronador ruido de la puerta de la iglesia los separó.


    Silvia tenía todavía el sabor de David, le hubiese gustado conservarlo para siempre. Suspiró para coger fuerzas y decir algo, él se le adelantó.


    —Son tan suaves como me los imaginaba. —Aquello la sedujo más todavía, unido a la caricia que le perfiló el contorno de la boca con su dedo pulgar, la hizo suspirar—. Creo que…


    —Beso mal, estoy desentrenada.


    —Nací para besarte. —El taconear de unos zapatos fue el empujón para que regresaran a la realidad—. ¿Seguimos con el viaje? —le propuso él, sonriendo.


    —Sí.


    ***


    Regresaron a la granja tras haber recorrido las estrechas y serpenteantes calles de Fontibre, flanqueadas por sus grandes casas de piedra, pegadas las unas a las otras, que compartían, en su gran mayoría, las extensas galerías, algunas de madera, otras de aluminio. Las risas compartidas y las miradas cómplices no habían desaparecido desde que salieron de Reinosa y continuaban una vez que cruzaron la puerta de la masía. Silvia se sacó el plumas fijándose en cómo a David se le caía un mechón rebelde sobre la frente y tenía las mejillas sonrosadas de tanto reír. Lo colgó en el perchero que había detrás de la puerta, cuando su móvil le sonó. Abrió el WhatsApp, era un mensaje de Cam.


    —¿Qué pasa? —David se aproximó a ella.


    —Es Cam, dice que mañana entra una ciclogénesis explosiva. —Nerviosa, se pasó la mano derecha por la frente—. Hay que coger leña para la chimenea, tenemos que aprovisionar…


    —¡Ey! —Él la cogió por los hombros—. Tranquila, no estás sola, lo haremos, pero mañana. Te ayudaré en todo. Estamos viviendo juntos.


    Si sus palabras no lograron aplacar sus incipientes nervios, verse arrullada por su abrazo surtió más efecto que mil palabras.

  


  
    Capítulo 22


    Silvia pasó esa noche en vela, no porque tuviera una pesadilla, sino por un ronroneo en su cabeza, que fue tomando forma. David le había contado su historia vital, y ella se había callado la suya. No lo hizo partícipe de la impresión que le había causado el suicidio de su padre, había renunciado a su vida por la mujer que lo había abandonado y que él continuaba amando. «Tú eres una cobarde, no serías capaz de hacer lo que él hizo», le recriminó una voz interior. A Silvia se le secó la boca, hacía unos años que había perdido la fuerza de su corazón, esa que a uno lo mueve y lo impulsa por dentro, esa que al amar con tanta energía te da igual tu propia libertad. No, no sería capaz, porque hacía años que había perdido la confianza en su corazón y tenía miedo de arrastrar a David con ella a un camino lleno de espinas. No quería hacerlo sufrir, ya estaba suficientemente herido por su pasado para llegar ella y destrozarlo. No obstante, David tenía una fuerza sobre ella que Ian jamás tuvo.


    Ian. Ahí estaba el nombre que la anclaba al pasado. Con él había aprendido a disfrutar del arte y de lo que le gustaba, en silencio, a pesar de estar a su lado. Por el contrario, David le demostró que un viaje podía ser fantástico si se realizaba con la persona adecuada. Al reconocerlo, se estremeció y se sentó en la cama. Ella había decidido no dormir juntos, aunque no podía obviar que el beso, mejor dicho, los besos que le siguieron a aquel de la iglesia marcaron un antes y después entre ellos, también le habían despertado miedos. Se quedó meditando con las piernas encogidas en su pecho hasta que despuntó el amanecer, más oscuro de lo normal, ya que grandes nubarrones plomizos anunciaban lo que estaba por venir. Sin mirar el reloj, se levantó y se preparó un café que tomó en el porche, disfrutando del silencio del bosque, aunque de vez en cuando oía el graznido de los cuervos.


    Notó unos brazos rodeándole la cintura.


    —¿Qué haces aquí tan sola? —le susurró David al oído.


    —Pensar —confesó. Cada minuto que pasaba, el peso de su corazón la hundía un poco más.


    —¿Se puede saber en qué?


    Ella se giró entre sus brazos y lo empujó para poder hablar sin que David le afectara.


    —En nosotros, en si nos estamos equivocando. —Se agarró a la taza de café con ambas manos—. Con esto no quiero que pienses que me arrepiento de nuestros besos, solo que…


    —Silvia, nadie nos puede decir si estamos o no equivocados, ni nosotros mismos —la interrumpió él un tanto nervioso, ya que cambiaba el peso del cuerpo de un pie a otro.


    —Desde nuestro último beso, a veces, me dan ganas de salir corriendo. —Escondió la mirada en el café con leche.


    —Me pasa lo mismo. —Al oírlo lo miró—. He decidido quedarme, porque mi alma me dice que llevo buscándote toda mi vida. —Un destello de determinación cruzó el azul de sus ojos y dejó a Silvia casi sin aliento.


    —Los dos estamos muy dañados, y el amor es un campo de batalla; tengo miedo. ¿Y si me interpongo en tu camino? —Los nervios le martilleaban en el estómago.


    —¿Y si eres lo mejor que me ha pasado en la vida?


    Aquella pregunta la derribó por completo, la dejó sin palabras debido a que lo último que esperaba era que él pensara de esa manera. David acortó la distancia entre ellos.


    —Silvia, yo también tengo miedo por mis vivencias. Si de algo estoy seguro desde ayer es de que esto no hay quien lo pare; si nos acercamos más, sé que vamos a perder el control.


    —Lo sé, y temo que si te cuento mi historia me rechaces —confesó el peso de su corazón. En cuanto lo pronunció, las lágrimas le picaron en los ojos.


    —Eso no va a pasar.


    —¿Y si no soy capaz de contártela? Puede que eso te haga rendirte…


    Le rodeó el rostro dándole un suave apretón, le pasó las yemas de los pulgares por los pómulos y frotó la punta de su nariz con la de ella. Había cerrado los ojos; al abrirlos, su mirada era firme como una roca y su respiración se había alterado un poco.


    —Jamás, me oyes, jamás te obligaría a contarme algo que no quieres.


    Silvia dejó la taza en la baranda del porche y se agarró a sus muñecas.


    —Si algún día te la cuento, necesitaré que me sostengas.


    —Y a cada salto que des, te agarraré. —David apretó los labios contra los suyos.


    No había nada más sorprendente y dulce que un beso inesperado después de exponer el corazón; no había nada más íntimo que dos almas perdidas unidas por los labios, y no existía nada más secreto que un amor que nacía entre las espinas de dos vidas casi destruidas.


    ***


    Tras aquellas confesiones que quedaron entre ellos dos y el bosque que rodeaba la masía, se pusieron a trabajar, debían acondicionarlo todo para el mal tiempo que duraría al menos unos tres días, según las predicciones meteorológicas. Los dos compartían una misma preocupación: el aguante de la valla. Esa mañana, Silvia le había comprado más pan del necesario a Marita para que no tuviera que subir, ya que el camino a la granja, cuando llovía mucho, se volvía imposible.


    A lo largo de la tarde, David fue colocando madera en las esquinas de la chimenea, además de cortar algunos troncos en el establo, mientras Silvia le seguía dando vueltas a la cabeza y a sus miedos, de los cuales le habría gustado hablarlo con Nat, pero sabía cómo reaccionaría su amiga: «Te lo dije, él era el hombre de las estrellas», no estaba para esas, ni tampoco para que le dijeran que debía pasar página. Los remordimientos del pasado se unían a los del presente, debido a que la atosigaba no ser capaz de ponerle voz a lo que había vivido.


    —Silvia, debo pedirte disculpas. —David se le puso delante.


    Se había perdido, no entendía a qué venía todo aquello.


    —¿Qué? —Frunció el ceño y tiró de las comisuras de los labios hacia abajo.


    —Llegué borracho con el resto de mis amigos y todavía no te pedido disculpas por ello.


    —No pasa nada. —No sabía a dónde quería llegar.


    —Son las siete y media, ve a darte un baño relajante y vístete guapa. —David le daba las instrucciones, manteniendo el misterio.


    —¿Para? ¿Por qué? —Intentó arrancarle alguna respuesta.


    —Ya lo verás, es una sorpresa. —Le dio un beso en los labios—. Venga, sube.


    Sin saber muy bien por qué, sin oponerse, le hizo caso. Se dio un baño relajante con la espuma flotando en el agua, hacía muchos años que no se permitía un lujo como ese. Una vez que salió, rebuscó en el armario y se decantó por un vestido blanco estampado con grandes ramilletes de flores rosas en color pastel que había comprado la tarde anterior a regresar a España; nunca había visto la ocasión para estrenarlo. Al ser de manga corta, se puso una chaqueta de punto rosa.


    —¿Estás lista? —inquirió David desde el piso de abajo.


    —Sí.


    Silvia salió de la habitación y bajó las escaleras con cuidado, pues no estaba acostumbrada a hacerlo con zapatos de tacón, unos que tampoco había estrenado. David silbó al verla.


    —Estás guapísima. —La saludó con un beso.


    —Tú también estás muy guapo. —Estaba más que eso, con un pantalón de pinzas gris y un jersey negro que acentuaba todavía más el azul de sus ojos.


    La cogió de la mano para llevarla al salón, que estaba iluminado con una bonita media luz, David había preparado una especie de pícnic frente a la chimenea en la que crepitaba el fuego y caldeaba el ambiente creando un verdadero hogar. No había escatimado en detalles, la cena era a base de pinchos acompañados de un sauvignon blanc que Nick, el hermano de Javi, enviaba desde Nueva Zelanda. Lo había colocado todo sobre una manta de cuadros escoceses.


    —¡Qué bonito! —exclamó, admirándolo todo.


    —Hacía años que no iba de pícnic y quería impresionarte con algo diferente —dijo él a sus espaldas.


    —Lo has conseguido.


    Se sentaron en el suelo, cada uno sobre un cojín para empezar a dar buena cuenta de todo lo que había preparado y que, realmente, estaba buenísimo. Silvia saboreaba cada bocado con más ganas que el anterior pese a que nunca le habían cocinado.


    —Eres un gran cocinero.


    —No lo soy, solo me defiendo.


    —Pues para defenderte, lo haces de maravilla —aseguró antes de meterse en la boca el último bocado del cuarto pincho, que lo empujó con un trago de vino del que se sirvió otra copa—. Eres más romántico de lo que parece.


    —Contigo me sale solo. —Se encogió de hombros, tímido.


    —Es la primera vez que me preparan una cena romántica —reconoció.


    —Si me lo permitieras, te las prepararía siempre.


    —¡Huy! ¿Romanticismo en la vida cotidiana? Eso no existe.


    —Existe, solo debes permitir que salga. —Él apoyó el peso del cuerpo sobre uno de sus grandes brazos—. Si supiera componer canciones, serías la protagonista de ellas. —Le robó un beso. Ella posó las manos en su cuello y lo prolongó con un juego seductor de sus lenguas que caldeó su cuerpo.


    Al separarse le sonrió.


    —Mi amiga Nat no estaría de acuerdo.


    —¿Ah, no?


    —Nunca me dijo dónde lo había escuchado o leído, pero según ella las canciones de amor son una trampa que solo alimenta las fantasías de cada individuo.


    —No son ninguna trampa, proceden de los sentimientos de alguien.


    —Tú lo has dicho, de la imaginación de alguien.


    —Creo que debo tener una charla con esa amiga tuya. —Ese comentario de David le arrancó unas cuantas carcajadas.


    La conversación siguió por los derroteros de la música, el cine, sus aficiones; y descubrieron que, salvo algunas excepciones, disfrutaban de lo mismo, es más, él estaba dispuesto a acompañarla a cualquier país solo para oírla hablar de arte, pues a los dos les gustaba viajar. Cuando quisieron darse cuenta, se habían bebido las dos botellas de vino.


    —Me apetece algo dulce, ¿a ti no? —le preguntó Silvia poniéndose en pie.


    —No, estoy bien.


    —Voy a buscar algo. —Antes de echarse a andar, tuvo que esperar, el vino se le había subido un poco. En la cocina abrió todas las alacenas, solo había galletas o cereales. Se iba a dar por vencida cuando se acordó del Baileys de chocolate. No lo dudó—. ¿Quieres un chupito? —Le ofreció, mostrándole la botella.


    —No, gracias.


    Silvia se bebió uno de golpe, el cuerpo le pedía otro y otro más.


    ***


    David estaba asombrado por cómo Silvia bebía un chupito tras otro. Ella tenía los labios y las mejillas muy encendidas, así que, al cuarto chupito, tomó cartas en el asunto.


    —¡Ey! No puedes beber más. —Le quitó la botella de las manos.


    —¡Sí, puedo! —protestó—. Tengo más aguante que todos vosotros juntos. —Le restregó por la cara aquella noche.


    David, para separarla del alcohol, cogió el iPod y en su lista de reproducción escogió una canción que le rondaba la cabeza desde el día anterior, Show Me Heaven. La música invadió el salón, lo convirtió en una improvisada y romántica pista de baile. David la obligó a danzar, ninguno de los dos era buen bailarín, por eso las risas no tardaron en aparecer. Se fijó en ella, mientras daban vueltas, se podría pasar el resto de su vida así, haciendo todo lo que ella quisiera con tal de que sonriera, sin ese halo de tristeza que intentaba ocultar; ya no lo tenía, a lo mejor podía ser a causa del alcohol, él también estaba achispado. Tenerla entre sus brazos era la sensación más maravillosa; sentir su suave tacto, sus pequeñas manos sobre su espalda, sus estrechos brazos rodeándole la cintura le iban provocando, junto a la letra de la canción, una considerable excitación de la cual ella no tenía ni idea, y que aumentó cuando sus manos subieron hasta los omóplatos. David se separó en cuanto la canción finalizó.


    —Creo que deberíamos acostarnos.


    —Buena idea, ¡ahora sexo! —exclamó entusiasmada.


    —¿Qué? —David se quedó de una pieza. Nunca, ninguna mujer se lo había dicho tan a las claras.


    —No te hagas el recatado, nos deseamos —afirmó con una risilla nerviosa.


    —Silvis, no es por eso. —Se agachó a recoger del suelo las dos botellas vacías para ponerlas sobre la mesa.


    —¿Qué pasa, es que no te gusto? —Moduló la voz como la de una niña pequeña.


    David negó con la cabeza, estaba más borracha de lo que creía. Cuando se giró hacia ella para explicarle que por supuesto le encantaba, la encontró desabrochándose los botones delanteros del vestido que, poco a poco, fueron descubriendo sus pequeños pechos, apretados por el sujetador color blanco y que solo había entrevisto a través de sus camisetas. Se lo sacó por la cabeza, y David se estremeció; lo estaba tentando demasiado y debía controlarse, porque no iba a resistir mucho tiempo a la atracción de su provocador cuerpo, que ni por asomo era como se lo había imaginado: su piel era más blanca de lo que creía, a pesar de ser delgada, tenía unas curvas sinuosas que dibujaban una estrecha cintura en contraste con sus caderas, que tampoco eran tan anchas, seguían por unas piernas delgadas, bien torneadas y con pequeño hueco entre sus muslos, no pudo evitar mirar la braguita que hacía juego con el sujetador. Carraspeó para poder hablar.


    —Claro que me gustas, no borracha. —No iba a acostarse con ella para ser el único que era consciente de lo que sucedía.


    —Ven aquí. —Ronroneó como una gatita.


    Era demasiado preciosa para quedar impasible, dio una zancada para romper la distancia entre ellos. Ella tanteó para quitarle el jersey, él la ayudó. Sus dedos le recorrieron los pectorales de una manera tan sutil que la erección le aumentó y la respiración se le aceleró. Varios escalofríos de placer le recorrieron el cuerpo. Aquello era muy agradable, pero cerró las manos en puños, ya que no iba a ser capaz de resistirse si ella continuaba por ese camino.


    —Te deseo, David. —Ella tiró de él y terminaron tumbados en el suelo—. Me encantan los hombres con vello en el pelo. —Dicho lo cual, le pasó la punta de la lengua por los pezones. David se revolvió debajo de ella.


    ¡Aquello ya rozaba lo insoportable! Y ella borracha. Silvia intentó abrirle el botón del pantalón; en cuanto lo consiguió, le bajó la cremallera, mientras él se distraía en sus pechos a los que anhelaba tocar, aunque si era sincero consigo mismo no quería aprovecharse de la situación. Ella, de repente, comenzó a cimbrear las caderas con movimientos circulares, se quitó el sujetador y se inclinó sobre él poniéndole un pezón a la altura de la boca.


    —¿No los quieres probar?


    David tragó haciendo ruido, nunca se hubiera creído un masoca de los grandes.


    —Silvis, no… —suspiró al notar cómo ella le besaba el cuello—. Silvis, no creo que sea una buena idea. —Se resistía a medida que su excitación aumentaba.


    Ella estaba completamente tumbada sobre él, los movimientos de sus caderas se hicieron desesperantemente más lentos y David ya estaba a punto de explotar. Colocó las manos en su redondo culo, pensando que si ella a la mañana siguiente le montaba una bronca, no le daría importancia. Sin embargo, Silvia dejó de besarlo.


    —¿Silvia? —La separó para verla. Tenía los ojos cerrados—. ¿Silvia? —Ella soltó un suave ronquido—. Habemus venganza, se ha quedado dormida y yo con una erección… A ver qué hago ahora. —Se echó a reír por lo bajo, nunca se había encontrado en situación como aquella.

  


  
    Capítulo 23


    Silvia fue abriendo los ojos poco a poco con un punzante dolor de cabeza, la lluvia que repiqueteaba en las ventanas le arañaba el cerebro. Sacó el brazo de la manta que la cubría y se puso la palma de la mano sobre la frente. Fue mirando a su alrededor, estaba en el salón, su corazón palpitó en su pecho al acordarse de la cena que David le había preparado y juraría, si pudiera, que bailaron, aunque no estaba segura, como tampoco de por qué estaba tumbada en el suelo. «¿Qué leches hago aquí teniendo la cama arriba?», se preguntó.


    —Buenos días —la saludó una voz a su lado.


    David la estaba mirando con sus preciosos ojos azules, tumbado a su lado, con el codo apoyado en la almohada, la mejilla hundida en la mano y una expresión relajada, sus magníficos pectorales estaban a plena vista; para colmo de males, lo encontró guapísimo. Una brisa se coló por una esquina, se tapó a toda prisa y, de repente, se notó los pechos desnudos. Levantó la manta y vio que solo tenía puestas las bragas. Entornó los ojos, y David estaba en calzoncillos. ¡¿Qué había pasado?!


    —¿Te ha comido la lengua el gato? —le dijo burlón.


    —¿Qué… Qué ha pasado? —Silvia no sabía si quería escuchar la respuesta.


    —Alguien ha cogido un pequeño pedal.


    Vale, el Baileys de chocolate. Sí, había bebido varios chupitos y se había vuelto adicta a esa bebida, estaba realmente buena. Su mente le mostró otras imágenes: ella, desnudándose, sacándose el sujetador, desvistiéndolo a él. ¿Todo eso había pasado de verdad? Se tapó la cara con las manos.


    —Ahora te está dando un ataque de timidez. No puede ser.


    Ahí estaba la afirmación que necesitaba para sacar conclusiones. Juntando fuerzas de donde no las tenía, lo volvió a mirar.


    —¿Te lo hice yo? —lo inquirió al verle una marca roja en el hueco de la garganta.


    —Ayer me encontré con tu versión «vampiresa sedienta» —confirmó, mordiéndose el labio inferior.


    ¡Entonces, había pasado de verdad!


    —¿Qué… Qué pasó?


    —Ha sido una noche fantástica —contestó David.


    —¿Ha sucedido? —Quiso confirmarlo una vez más. David solo le sonreía, eso no le valía—. ¿Ha pasado, verdad? —Él no dejaba de sonreír, y le dieron ganas de borrarle el gesto de un plumazo—. ¡Por favor!


    —¿Quieres desayunar? —la inquirió, levantándose. Arrastró con él la manta.


    —¡Quieres contestar!


    —Ahí está ese despertar agresivo. —La miró por encima del hombro—. Por la noche no estabas tan provocadora; bueno, lo estabas de un modo más sensual.


    —¡Oh, Dios mío! No puede ser verdad. Vamos a ver, David, esto no es una broma; si lo hicimos, tengo derecho a saberlo.


    —¿Si hicimos qué? —Él parecía inocente de toda culpa.


    —Creo que no tengo que explicártelo, solo comprueba cómo estamos vestidos, porque creo que me pusiste las bragas otra vez. —David prorrumpió en carcajadas por sus palabras y terminó tumbado con los brazos alrededor de su barriga; y ella, ahí estaba, a su lado, más tiesa que un palo—. ¿Me explicas a qué vienen estas risas? No le veo la gracia por ningún lado, David.


    —No, no hicimos nada.


    —¡Serás cabronazo! —Soltó el aire de golpe. Le dio un empujón, pero no logró moverlo—. ¡Uys! Me duele la cabeza.


    —Lo que necesitas es un paracetamol.


    —Con un café triple, por favor —le pidió ella, agarrándose la cabeza.


    —Marchando, señorita vampiresa.


    Silvia bufó por el chiste malo, aquel hombre era imposible, a veces tenía un punto que la sacaba de sus casillas, aunque en el fondo le gustaba.


    ***


    —Joder, llueve como en Londres.


    Silvia miró por encima del hombro y vio a David sentado, mirando por la ventana, observando casi ensimismado cómo una lluvia torrencial golpeaba la masía con la fuerza con que la arrastraba el vendaval que se había levantado de repente. Estaban en la cocina; ella preparaba, para la noche, una empanada gallega, siguiendo de memoria la receta que le había enseñado su abuela Ángela. En el ambiente flotaba el olor de la cebolla frita mezclado con el atún, le trajo a la memoria imágenes de cuando era pequeña y acompañaba a su abuela mientras ella amasaba los ingredientes.


    —Hay veces que me lo recuerda. —Con el dorso de la mano se separó de la cara un mechón de pelo. Cortó la masa en dos partes iguales.


    —No tiene pinta de descampar.


    —Dudo que lo haga.


    —¿Tanto llueve aquí? —inquirió, asombrado.


    —Una vez que empieza, es raro que pare. A veces, hay semanas en las que no vemos el sol —afirmó Silvia lo que había vivido el invierno pasado.


    —Wow! —exclamó para gracia de ella.


    Sin embargo, el clima quiso quitarle la razón a Silvia, y justo después de comer, escampó, pero no salió el sol a pesar de haber algunos claros en el cielo de Fontibre, lo que aprovecharon para ir al establo y echar un vistazo a los animales, ya que el viento soplaba con menos virulencia. Silvia decidió mantener la puerta del establo abierta hasta que lloviese de nuevo. Al salir, vio cómo David cabeceaba hacia los lados.


    —¿Qué pasa? —Quiso saber.


    —Es la valla. —Chasqueó la lengua, sacando el móvil del bolsillo—. Está más floja que ayer, no aguantará otro vendaval. Le voy a escribir a Ricardo.


    Aquella información la inquietó, no le hacía gracia que la valla saliese volando. La expresión seria, además de disgusto, que se dibujaba en el rostro de David le advertía que él podría opinar lo mismo que ella. Agarró un tablón y lo meció un poco. Decía la verdad, estaba floja, y justo en ese lado se oía el chapoteo del agua que se había filtrado entre la tierra y la madera.


    —¿Te ha respondido? —Se limpió la mano en la parte trasera del pantalón del chándal.


    —Sí, dice que cuando pase el mal tiempo, vendrá para arreglarla, que de momento la dejemos como está.


    —A la valla le van a dar las uvas así.


    —Si no pasa a mejor suerte. —David alzó la vista al cielo—. Ya va a pasar a mejor suerte. —Le rodeó los hombros con un brazo.


    La tarde fue apacible en el exterior —lloviznó un poco—; dentro, los besos largos, profundos y sedientos elevaban la temperatura del cuerpo de Silvia y caldeaban el ambiente en el que estallaban las pequeñas chispas de anticipación al sexo. David no se equivocaba, si no ponían freno, perderían el control. Silvia descubrió que entre sus brazos perdía la noción del tiempo, del espacio y del mundo en general; sin hablar, David le demostraba con una sola mirada que la entendía y, a pesar de que su corazón latía con miedo, él tenía el poder de hacerla olvidar. Pasaron las horas tumbados en el sofá, conteniéndose, hasta la hora de la cena. Ella estaba hambrienta de David más que de alimentos de cualquier tipo. ¡Quería más!


    —Esta tronando —apuntó David, dejando el bocadillo encima del plato.


    Nada más decirlo, rompió a llover, hecho que no sorprendió a Silvia, que siguió jugueteando con una miga de pan. «Lo que me faltaba», rumió para sus adentros. Las noches de tormenta siempre la habían influido mucho, no porque las odiase, como mucha otra gente, sino por lo que generaban en su cuerpo: la excitaban sobremanera. Una de sus fantasías, todavía por cumplir, era hacer el amor durante una noche de truenos, rayos y centellas. David la había excitado, al mantener el control no habían pasado ciertos límites; por eso, allí, sentada a la mesa frente a él, con la tormenta atronando a lo lejos, sus labios íntimos palpitaron, y todos sus sentidos lo único que captaban era su sexo. El silbido del viento la hizo acordarse de que el establo estaba abierto de par en par.


    —¡Mierda! —se increpó a sí misma en voz alta.


    La silla chirrió en el suelo al levantarse.


    —¿Qué? —David soltó el bocadillo al verla correr.


    Fue tras ella.


    —Se me olvidó cerrar el establo, y este viento puede causar algún desperfecto. —Se puso el chubasquero.


    —Te acompaño.


    Silvia no le respondió, tenía la mente en que no les pasase nada a los animales de Cam. Al abrir la puerta, una virulenta ráfaga de aire congeló la casa. El campo por el que pisaban estaba escarchado, y ella notó cómo el agua se filtraba por la suela de sus viejos tenis. Otro trueno sonó a lo lejos, encendió la luz del establo y se tranquilizó al comprobar que no había sucedido nada, que todos los animales estaban recogidos en una esquina, aunque las gallinas más jóvenes estaban cacareando. Se dispuso a rellenar los bebederos, los comederos y a echarles un poco más de heno a los conejos, ya que al día siguiente le sería casi imposible acercarse si el tiempo empeoraba más. El viento arremetió en el establo, asustando a los conejos.


    —Silvia, vamos, debemos salir de aquí. —La luz parpadeó debido al trueno que cayó muy cerca.


    —Voy —dijo comprobando a las gallinas revolucionadas.


    —¡Ya está! —La cogió por el brazo.


    —¿Qué haces? No he terminado —protestó.


    —Por esta noche sí. —Tiró de ella furioso encaminándose hacia la puerta que, de repente, se batió con tanta fuerza que produjo un chasquido que Silvia reconoció a la perfección.


    —Para.


    —¿Qué? ¿Estás majara?


    —La puerta se ha cerrado.

  


  
    Capítulo 24


    Silvia percibió que David no respiraba ni movía un músculo de su cuerpo tras su confesión. Ella tampoco se lo podía creer, pero llevaba un año ya en la granja y reconocía más de un ruido.


    —¿Es una broma? —Reaccionó tarde.


    —No.


    En dos zancadas, David comprobó por sí mismo que la puerta estaba atrancada, ella no le estaba tomando el pelo, ¡ojalá! Intentó abrirla a empujones con las manos, hombros, hubo patadas incluidas, la puerta no se movía, se negaba a abrirse.


    —Joder, nos hemos quedado encerrados. —Se pasó las manos por el pelo, que ya estaba despeinado por el viento.


    —Te lo dije —recalcó.


    —¡Vale, doña sabionda! ¿Cómo hacemos para salir? —inquirió como si ella tuviera la respuesta.


    —No lo sé. —Se encogió de hombros, giró sobre sus pies contemplando todo a su alrededor en busca de alguna solución—. Debemos intentarlo todo. No sé si te fijaste en las ventanas que están en las cuadras de Cabriola y de Lola, podemos salir por ahí; o mejor la del gallinero, es más baja —propuso.


    —¡Ni de broma! Allí está oscuro. —Le señaló los lugares que ella le apuntó—. Además, con este vendaval, quién nos dice que los pobres animales no sufran algún percance.


    —Pensaba que les tenías manía a las gallinas. —Quiso bromearlo, con lo que no contaba era que él no estaba para chistes.


    —Una cosa es manía y otra es querer que salgan despedidas como Mary Poppins. ¿Pensaste en qué le dirías a Cam?


    Eso era verdad, no podía exponer a los animales de la granja-escuela. Comenzó a caminar de un lado a otro, procurando hallar alguna idea, mientras que David, más tranquilo, apoyaba un hombro en una de las columnas de madera, con los brazos cruzados. El silencio se asentó entre ellos, Silvia se ponía cada vez más nerviosa, tenía frío y quería regresar al calor de la casa. Un trueno se oyó más cerca y le traspasó el cuerpo, ¿cómo podía estar en ese estado entre animales? Debía controlarse. La luz de un rayo que cruzó el oscurecido cielo se reflejó en una pequeña ventana de la parte superior que se utilizaba de granero, donde Cam amontonaba la hierba seca.


    Ven —le ordenó a David.


    Subió la rústica escalera que ascendía hasta aquella zona y fue directa a la ventana.


    —¡Por aquí! Por aquí podemos saltar —le propuso contenta por haber dado con la solución.


    —No lo veo. —David se mostró reticente.


    —Hay poca altura y solo se perderá un poco de hierba, no afecta a los animales.


    David, movido por aquellas palabras, la abrió y echó la cabeza para fuera. «Tiene que funcionar, tiene que funcionar, por favor», rogó para sí misma.


    Él la cerró de inmediato.


    —¡Es que has perdido la cabeza! —le gritó. La cara de David brillaba a causa de la lluvia.


    —No, es la única salida que tenemos para regresar a la masía.


    —Prueba tú a tirarte. —Se apartó para cederle el paso, con los brazos extendidos hacia la ventana.


    —¿Qué? —Ella no entendía a qué venía todo aquello.


    —Está muy alto, oscuro, no vemos dónde caemos.


    —No, estás equivocado.


    —A mí no me coges de conejillo de Indias para tus inventos suicidas. ¡Quiero morir de viejo!


    —¡No está tan alto, David, por Dios!


    —Pues, hala, estamos en la era de la igualdad, ¿verdad? Prueba tú a tirarte, yo te espero aquí, luego me cuentas.


    La reticencia de él la alteraba y aún la excitaba más. Sin creerse una sola palabra, se asomó, confiada de que no era tan mala idea, hasta que el viento le azotó la cara haciéndole guiñar los ojos. Para su pesar, David estaba en lo cierto.


    —¡Qué mujer maravilla! ¿Tenemos miedo? —inquirió socarrón.


    —Mierda.


    —Esa es una buena respuesta.


    —Me siento como Dorothy, en El mago de Oz, solo falta que el establo salga volando y ya tengo mi propia historia de ficción.


    —A falta de Totó, bueno, lo sustituimos por el conejo Paquito.


    Silvia bufó ante aquel comentario que la exasperaba. Confiaba en que él le explicara algún plan alternativo para volver a casa; por el contrario, y para su estupor, vio cómo David se acomodó en el heno. ¡No se disponía a hacer nada! En un arrebato en el que se mezclaban la inquietud, la impotencia y la excitación que se iba acumulando en su bajo vientre, le arreó una patada en la espinilla, sin ser consciente de sus actos.


    —¡Au, bruta! ¿A qué viene esa reacción?


    —No te dispondrás a dormir, ¿verdad?


    —Pues sí. A no ser que en un bolsillo tengas una baraja de naipes.


    —Deberías estar pensando una solución para que salgamos de aquí, no echarte a descansar. —Silvia cerró las manos en puños bien apretados.


    —Silvis. —Ella dio un respingo al escuchar el diminutivo de su nombre—. No tenemos escapatoria, mentalízate, hoy dormimos con olor a caca de vaca y sobre el forraje.


    El movimiento de su boca al pronunciar esa última palabra le resultó tan estimulante que la sangre le hirvió en las venas. Deseaba más que nada mordisquearle los labios.


    —Es. Tamos. En. Cerrados. En. Un. Establo —le habló como si no entendiera el idioma.


    —¿Por qué me hablas como si fuera idiota?


    Ella soltó un gruñido desesperado.


    —Tienes un puntito de idiota. —Le encasquetó.


    —Un respeto, que yo no te lo he faltado a ti y no estoy dispuesto a discutir contigo en estas circunstancias. Si quieres guerra, búscate a otro. Ahí te quedas. —Hizo un gesto con la mano como si espantara una mosca—. Mañana despiértame.


    Sin saber qué hacer, ella se sentó también. Miraba a todos los lados, al poco se encogió pegando las rodillas al pecho para retener un poco de calor, ya que el frío le estaba calando los huesos y los dientes le empezaron a castañetear. Otro trueno, esta vez sobre sus cabezas, retumbó en el establo con efecto inmediato en su sexo. Apoyó la frente en las rodillas, debía controlarse. De pronto, notó el calor de una chaqueta.


    —¿Qué haces? —Levantó la cabeza y se tropezó con la dulce mirada de David.


    —Te estoy oyendo tiritar y no voy a permitir que te mueras de frío.


    —¿Y tú?


    Él se carcajeó.


    —Ahora te preocupas por mi salud, no como cuando me pediste que hiciera de Superman. —Se rio.


    Molesta por esa respuesta sin razón alguna, se quiso deshacer de la chaqueta por todos los medios, pero David se lo impidió, se había acuclillado a su lado y sus ojos, bajo la luz de las bombillas, le sonreían cariñosos.


    —Mi jersey es más grueso que el tuyo —le explicó. Nada más decirlo, se dirigió a donde había estado sentado y comenzó a apilar el forraje, poco a poco se veía la forma de un cuadrado.


    —Ven. —Le tendió la mano, ella tardó unos segundos en cogérsela—. He improvisado una cama para que estemos más cómodos. Si estamos juntos, nuestros cuerpos mantendrán algo de calor.


    «No es buena idea, Silvia», se aconsejó. No, no lo era. Su cuerpo era una bomba, evidentemente él desconocía todo aquello, no iba a poder soportar su cercanía y permanecer comedida, pues la combinación entre ansiedad y excitación no iba a poder frenarla, menos aún al tenerlo pegado.


    —Yo… No… No… —Tenía la garganta tan seca que las palabras se le atragantaban.


    —No entraba en nuestros planes y es lo que hay. —Zanjó el tema.


    A regañadientes, insegura de sus propias capacidades, se tendió en el montón de heno. David lo hizo justo detrás de ella.


    —Levanta la cabeza. —Lo obedeció. David colocó un brazo a modo de almohada.


    Así, juntos, el pulso de Silvia fue a mil, le faltaba el aire en comparación con él, que parecía más tranquilo. Aquella proximidad la estaba alterando más de lo que se pudo imaginar; notar su fornido pecho en la espalda, el modo tímido con el que le rodeó la cintura para pegarla más a él o advertir su respiración en la nuca no la sosegaba, era lo más erótico que había experimentado nunca y eso provocaba que lo anhelara. Sin previo aviso, él hundió la nariz entre los mechones de su pelo.


    —Ese aroma a flores de tu pelo, todo este tiempo… Me encanta, es mi nuevo olor favorito. —La giró entre sus brazos para quedar frente con frente. Él la acarició solo para que sus ojos tropezasen con los suyos—. Eres la mujer más bonita que he visto jamás.


    —Adulador —dijo con voz queda.


    —Lo pensé desde el primer instante que nos vimos.


    Se miraron el uno al otro perdiendo la noción del tiempo, el mundo se diluía a cada parpadeo porque solo existían ellos dos y no había cabida para nada más, la atracción que había entre ambos chispeaba en el ambiente originando que se olvidasen dónde estaban. La tormenta se situó justo encima de la granja-escuela con toda la fuerza de la naturaleza; la lluvia se había convertido en piedras que se estrellaban contra el tejado y las ventanas, la radiante luz de los rayos eran los flashes de una cámara fotográfica que generaban que Silvia se prendara aún más del atractivo de David. Al mismo tiempo acercaron sus rostros, convirtiendo sus alientos en uno.


    —Las noches de tormenta…


    —Me excitan —concluyó por ella.


    —Sí —suspiró, sin preguntar cómo podía ser aquello. ¿Era solo una mera casualidad?


    David rozó sus labios contra los de ella, convirtiendo una dulce caricia en un ramalazo de energía sexual. Sin poder contenerse, deslizó la lengua por su labio superior. Lo deseaba más que a nada en el mundo. En un alarde de atrevimiento, le rodeó la cintura para atraparlo y no permitirle ningún tipo de escapatoria. Bajo sus dedos percibió que David se tensó; al nanosegundo se relajó, lo que permitió que sus dedos vagaran por encima del ajustado jersey que le permitía notar cada músculo de su brazo y espalda. David no permaneció quieto, le recorrió el brazo hasta colocar la mano en su cadera. Sin embargo, en este caso, para asombro de los dos, hubo contacto de piel con piel, ya que Silvia tenía la blusa un poco retorcida y dejaba algunos palmos al descubierto, que iba a explorar hasta que paró.


    —No voy a hacer nada que tú no quieras. —Aquellas palabras eran una promesa de respeto.


    —Lo queremos los dos —afirmó Silvia, que no iba a aceptar un «no» por respuesta.


    Para que le quedara claro que no se iba a arrepentir de lo que sucediera esa noche entre ellos, con la mano libre, como le fue posible, se desabrochó algunos botones. Abrió la blusa y lo cogió de la muñeca para introducir su mano por la abertura. Él alzó las cejas, debido a la ausencia de sujetador.


    —No llevas… —Jadeó sin poder terminar la frase.


    Negó con una sonrisa engatusadora, no pudo responderle de otra manera. Era tal su necesidad de que la tocara que cerró los ojos de gusto por la calidez de su tacto, por cómo su mano abarcaba uno de sus pechos. Tras unos segundos, David le masajeó un seno y tiró suavemente del pezón para ponerlo duro y tenso. Esas caricias sugerentes inundaron sus venas de calor, le estaba provocando tal excitación que a duras penas podía soportarlo. Al entreabrir los ojos, vio cómo él se humedecía los labios con la punta de la lengua, aquello le acabó por encender la sangre, y en un arrebato de lujuria, le mordió el labio inferior, se apoderó de su boca con ansia para luego invadírsela con la lengua en un beso largo y profundo destinado a calentarlo y hacer que la temperatura entre ellos subiera a pesar de estar en el establo, tumbados sobre el heno. Silvia jamás había sido víctima de un estado de ardor como en esos momentos, ya que todas las sensaciones que le producía la juguetona lengua de David le hormigueaban en su sexo. Jamás había disfrutado de los besos como lo hacía con él. David rompió el contacto bruscamente, se puso de pie y se sacó el jersey a la vez que ella se deshacía de la camisa además de las mallas; así, se desprendieron de las prendas que se interponían entre sus cuerpos. Desde su posición pudo contemplar su escultural cuerpo de marcados pectorales, sus abdominales que creaban cierto juego de claroscuros debido a la escasa luz y esos oblicuos que dibujaban una tentadora «uve» que Silvia quiso recorrer. Sin embargo, se fijó en el enorme bulto que había entre sus piernas y, empujada por una lascivia que nunca había experimentado, se arrodilló y le acarició la erección por encima de los calzoncillos; se mordió el labio inferior recreándose en sus dimensiones, cuando un nuevo rayo iluminó el establo. La corriente eléctrica que cruzó el cielo fue la misma que la impulsó a arrastrarle la ropa interior piernas abajo. Alzó las cejas al tener su pene al alcance. ¿Qué se sentiría al tenerlo dentro? Solo había una manera de saberlo y era terminando lo que había empezado. Sin vergüenza alguna, se relamió. Era larga, gruesa, las venas que lo recorrían se percibían debajo de la piel, con una corona roja que la incitaba a saborearla, pero solo le depositó un beso que lo hizo temblar. Esa reacción la decidió a cogerla cerrando los dedos a su alrededor, la mimó con movimientos lentos, primero ascendentes, luego descendentes, repitiendo varias veces ese camino hasta que David emitió un gruñido.


    —Para o no aguantaré mucho y quiero más de ti. —David sentía la misma necesidad que Silvia: estar dentro de ella.


    La cogió por los hombros para tumbarla, paseando la mirada por todo su cuerpo, y Silvia se puso colorada, era la primera vez que le ocurría notarse expuesta ante un hombre, aunque era normal, sus ojos azules se había convertido en dos enormes lenguas de fuego que le lamían la piel allí donde se posaban. Las yemas codiciosas de sus dedos serpentearon por sus muslos y, a su paso, aumentaban la sensación febril que la embriagaba, también le provocaron una risilla nerviosa que se la contagió a él. Le acarició la vulva por encima de la ropa interior, le produjo escalofríos de placer. Le sacó las bragas para colar una mano entre sus piernas y meter sus dedos por su trémula hendidura. Los movía dentro de ella con la maestría de un músico experto, ¿cómo era posible que él conociera su cuerpo casi mejor que ella? Sabía qué tecla tocar para arrancarle gemidos de placer, que le dominaban todos los sentidos. Al borde de un orgasmo, percibió que sus piernas eran de gelatina y estrujó el heno para no desfallecer. David se separó, para su disgusto, la había dejado abandonada, al borde del clímax. Al abrir los ojos, se vio reflejada en el espejo azul que eran los suyos a medida que él se posicionaba encima de ella. Se sonrieron, y lo atrajo hacia ella, echándole las manos al cuello para acercar su boca a la suya, mientras que David, apoyado en sus codos, la penetraba despacio sin dejar de mirarla a los ojos, atento a cada gesto. Su sexo lo apresaba y lo envolvía como si estuviera hecho a medida; y cuando de una sola embestida se clavó hondo, Silvia arqueó la espalda a la vez que le rodeaba las caderas con las piernas.


    —Ahhh —exclamó dichosa de la impresión que le dio tenerlo al fin dentro.


    —¿Estás… bien? —Jadeó, acariciándole la mejilla con una mano.


    —Sí. —Lo que se calló fue que nunca se había sentido tan plena haciendo el amor como con él. Las palabras de la gitana comenzaron a cobrar sentido, con Ian no había sido así.


    David comenzó una serie de entradas y salidas cadenciosas; aunque, a medida que sus respiraciones se hacían más erráticas, poco a poco, sus envites se hicieron más rápidos, enterrándose más profundo en su interior. Silvia deslizó sus dedos por sus costados hasta sus nalgas, que las apretó en señal de que no parase aquellos movimientos con los que la lanzaba directa al cielo. No se acordaba, o no quería hacerlo, pero con Ian no le había sucedido eso, muchas veces tenía que penetrarla de nuevo, porque su miembro salía del interior de su vagina y la mayoría de las veces la insatisfacción era el único sentimiento que percibía tras el acto. Con David era diferente, la colmaba y estaba más pendiente de darle placer a ella que del suyo propio; y ni siquiera le dio importancia al hecho de estar haciéndolo sin protección, lo que lo hacía más excitante, porque el roce de las paredes de su vagina que lo succionaban con fuerza era exquisito. Víctima de la más pura pasión, Silvia se apoderó de sus labios, y sus jadeos quedaron amortiguados por el agresivo beso que impulsó a David a moverse con mayor ímpetu.


    —Silvis, no voy a durar mucho más —le gimió al oído.


    Ella abrió los ojos comprobando que su expresión era de auténtico gozo. Su cuerpo liberó un chorro de excitación, mientras alcanzaba un intenso orgasmo que la dejó sin fuerzas y vertió todo el placer que corría por sus venas. En ese instante, le clavó las uñas en la piel a la vez que él gruñó y alcanzó el clímax. David la sostuvo entre sus brazos absorbiendo cada espasmo de su cuerpo. En cuanto se relajaron y sus respiraciones se acompasaron, se dejó caer sobre ella todavía unidos, con el rostro escondido en el hueco de su cuello. David salió de ella, y el escalofrío que la recorrió fue igual de estimulante, pues le hormigueó en cada terminación nerviosa. Él se colocó sobre su espalda y la arrastró, quedando su cabeza sobre su corazón. Escuchó los fuertes latidos que parecían darle la bienvenida a casa a la vez que aquel sonido la relajaba. Él tomó su mentón entre dos dedos para que lo mirase.


    —No me arrepiento de lo que ha pasado entre nosotros —afirmó con la voz enronquecida.


    —Yo tampoco —reconoció con toda su alma.


    —Jamás, me oyes, jamás he sentido nada igual a lo que siento por ti. Todo empieza y termina en ti. —En aquella declaración iba implícito que no había mentira en los ojos de una persona enamorada.


    Ella lo besó y resurgieron caricias; acabaron de nuevo enredados, meciéndose durante la noche a medida que la tormenta se alejaba de Fontibre.

  


  
    Capítulo 25


    —Veamos, por ahí ni loco salto. —David señaló la ventana de la noche anterior.


    Silvia asintió abrazada a él por atrás, con la nariz hundida en su jersey que mantenía en las fibras de la lana su perfume cítrico, ese que reconocería en cualquier lugar y que ya amaba más de lo que se imaginaba. Nunca había sido un aroma que la entusiasmara en las colonias masculinas, pero desde que David había desembarcado en su vida, le había trastocado todo haciéndola desear aquello que hacía tiempo no quería, que le gustara todo aquello que un día había rechazado; le había despertado sentimientos que, semanas atrás, hubiera afirmado que no eran aptos para su vida. Él tenía el poder de alcanzar su alma y curarle esas heridas que dolían. Se separó de él con un único pensamiento rondándole la cabeza: no podía alargar por más tiempo su silencio, debía contarle su historia.


    —Es mejor probar por la ventana del gallinero —propuso ella.


    —Sí, va a ser mejor.


    Bajaron por la escalera y se dirigieron hacia allí, alarmaron a los pobres animales al entrar los dos. David la abrió.


    —No ha parado de llover en toda la noche.


    —Y no lo hará. —Se acercó a él—. ¿Tu culo va a entrar por ese hueco?


    Él se giró, y arqueó las cejas por su comentario.


    —¿Le pasa algo a mi culo? —Quiso saber serio.


    —Sí, creo que es más ancho que ese espacio.


    —¡Disculpa!


    —No estoy diciendo que tengas el culo sartén.


    —¡¿Culo qué?! —A David no le estaban agradando los derroteros que había adquirido la conversación.


    —Culo plano —esclareció.


    —Bien que por la noche no te quejaste de él, lo amasabas hasta la saciedad.


    —Tu culo es perfecto. A lo que voy es que puede que te quedes con medio cuerpo fuera y la otra mitad dentro, si eso pasa, ¿qué hacemos?


    —No va a pasar. —Miró hacia los lados—. Pásame ese cubo.


    Hizo lo que le pidió. Puso encima un pie para tomar impulso. Su agilidad no sorprendió a Silvia, ya que siempre había sospechado que practicaba algún deporte o al menos iba al gimnasio. Lo que podía en duda era su forma de salir.


    —Salir de cabeza nunca es buena idea —musitó colocando cuatro dedos en los labios.


    —¿Dices algo? —inquirió él ya desde fuera.


    —No, nada —respondió—. Espero que no se parta la cabeza.


    Oyó un chapoteo.


    —¡Joder!


    —¿Estás bien?


    —Sí, sí.


    Al rato David abrió la puerta. Silvia, por unos instantes, apartó la vista de la claridad que le arañó los ojos. Cuando sus ojos se adaptaron, comprobó los estragos que había tenido tirarse por la ventana y no pudo más que meter los labios hacia dentro, no era para menos: David se había pringado de tierra, tenía la cara sucia, el jersey oscuro parecía que no había entrado en una lavadora desde hacía siglos. Se acercó a él, no pretendía bromearlo, pero no pudo contenerse.


    —Avísame a qué solárium acudes, para no pasar por allí. —Se rio a carcajadas al verlo fruncir el ceño.


    —Muy simpática.


    —Mucho —soltó entre risas.


    —Ahora te vas a enterar. —Corrió detrás de ella.


    Silvia salió disparada. Bajo la lluvia parecían dos chiquillos sin importarles mojarse ni embarrarse, pues estaban disfrutando de ese juego, así lo demostraba la alegría que desprendían sus risas que llenaron el bosque de felicidad. Algunos pájaros cantaron por encima para que nadie los perturbase. Sin embargo, daba igual el lugar, el porqué, el momento, o el segundo que marcasen las agujas del reloj para deleitarse en ese amor que un día parecía imposible y que con cada latido iba creciendo. Al final, David, mucho más rápido que ella, la atrapó y la alzó, cogiéndola en brazos. Silvia se agarró a su cuello, echando la cabeza hacia atrás. En cuanto se miraron, algo cambió en David.


    —Me gusta esta expresión de ti.


    —¿Cuál? —Se sintió cohibida.


    —Esta, en la que sonríes siendo tú misma, no esa otra ocultatristeza —afirmó en voz baja para retener esa declaración que podía llevarse el viento.


    —Ahí esa dichosa palabra —bufó. Ese término que había inventado la ponía nerviosa.


    —No me gusta la tristeza en ti. Ojalá pudiera borrarla para siempre.


    —A lo mejor algún día podrás.


    Que ella pronunciase esa posibilidad era todo un logro, pues estaba reconociendo, en parte, las emociones que guardaba por David en su interior, que de momento no se atrevía a pronunciar. Él la besó a pesar de sus protestas al estar manchado de tierra. Entraron en la masía como una pareja de recién casados, y David fue directo a la ducha, donde se desnudaron y, bajo el agua caliente, la pasión fluyó de nuevo entre sus cuerpos marcado en un infinito del que no eran conscientes del devenir de los acontecimientos ni de sus vidas, ya que se habían enamorado, aunque ninguno se atreviese a admitirlo primero. Precisamente ella, que aún portaba dolor del pasado, que se había cerrado a tener a alguien al lado, David había encontrado la llave que abría las puertas de su corazón y ese maldito órgano lo había recibido con alborozo.


    ***


    Las inclemencias del clima los mantuvieron encerrados en casa. La lluvia arremetía contra los ventanales por la virulencia del viento que movía, a su vez, la puerta de la entrada como si quisiera colarse cual ladrón. El cielo exhibía una oscuridad excepcional, parecía que la noche se hubiera adelantado y causaba que las luces de la masía permanecieran encendidas toda la tarde. En el interior, sus dos habitantes estaban ajenos entre arrumacos, besos o caricias que extendían el aroma a sexo en el ambiente que mantenía caldeado el fuego que chisporroteaba en la chimenea.


    —No podemos seguir haciendo el amor —le informó David, levantándose del sofá.


    —¿Por? —Lo agarró de la muñeca a la espera de una explicación por su parte. Un ramillete de nervios le repiqueteaba en las entrañas.


    —No podemos hacerlo con el estómago vacío, señorita. —La tranquilizó con un guiño de ojo. Calzado solo con unos calcetines, se perdió en el pasillo en dirección a la cocina.


    Su nuevo pasatiempo favorito era contemplar a David cocinando. Se daba muy buena maña y le hacía experimentar aquello que nunca había vivido: que le cocinasen. Podía ser una tontería enorme, pero nunca lo habían hecho por ella, salvo su abuela, que no contaba, Ian no lo había intentado en los años que fueron novios; si él proponía una cena romántica, ella era la que la ejecutaba. No quería compararlos, eran hombres diferentes en todo —en carácter, físicamente—, por eso se centró en el que tenía delante, su mente lujuriosa lo desnudaba dejándolo solo con el delantal. Suspiró, se había vuelto adicta a su cuerpo, a él. Si su abuela la viera le diría que estaba bajo los encantos de Céfiro, ese muchacho rebelde que estaba dispuesto a conquistarte y que, a veces, provocaba que notaras la sensación de desnudarte, pues era el perfecto amante. Lo tenía delante.


    Tras comer —Silvia solo lo quería a él—, la tarde transcurrió tranquila. David se tuvo que poner a trabajar debido a que se acercaba la fecha límite en la que se había comprometido a entregar unos informes sobre dos libros, lo que le permitió a ella encerrarse en su cuarto a pintar. Hacía ya tres años que en su mente no bullía una imaginación desbordante, ni se preocupaba por el calendario. Esa vez lo hizo, pues Halloween, esa fecha tan destacada, se acercaba a pasos agigantados y comenzó a dibujar calabazas o espantapájaros creepy, guirnaldas con bellotas, ramas decoradas con hojas secas de distintos colores; esa era una de sus tareas con los niños del colegio en el otoño con la llegada de esa fecha. También se recordaba a ella misma en edad temprana junto a sus compañeros, haciendo collares de castañas cocidas. Entre tanta idea, un pensamiento sobrevoló su mente.


    —Tengo que ir al bosque —se dijo en voz alta. Se acercó a la ventana y comprobó que, de momento, lo debía posponer. El móvil sonó en el bolsillo de su chándal. Sin mirar, descolgó—. ¿Diga?


    —¡Hola, querida mía!


    Aquella voz femenina que llenó el otro lado de la línea la dejó de una pieza, le congeló la sangre en las venas e hizo que su mundo se parara de tal modo que tardó unos segundos en recomponerse.


    —Melissa —pronunció su nombre sin creérselo.


    —¡Ay, pensé que había marcado mal! Tardaste tanto en responderme que no estaba segura. ¿Te cojo en mal momento? —le preguntó.


    —No, no, realmente no estaba haciendo nada importante. —Caminó hacia atrás con las piernas echas un flan y, de refilón, vio sus dibujos que le encogieron el corazón. Terminó sentada al borde de la cama, cabizbaja, con la frente apoyada en una mano.


    —Te llamo porque hacía tiempo que no tenía noticias tuyas. —Era una reprimenda suave como siempre le hacía.


    —Estoy bien —aclaró la pregunta que Melissa había omitido—. ¿Y vosotros? ¿Cómo está Bob?


    —Mejor que yo —afirmó resoplando—. Aburrido por la jubilación, pero ahora hace su caminata hasta la taberna.


    —¡Eso es muy bueno! —Se alegró. A Bob, el marido de Melissa, lo habían operado de la cadera, y cinco meses atrás la llamaba casi todos los días para protestarle de lo mala enfermera que era su mujer y de la rehabilitación. Sonrió al recordarlo.


    —Lo es, y que Dios me libre de volverlo a cuidar —bromeó con esa risa cantarina tan característica de ella—. ¿Y tú? ¿Cómo estás? —reiteró.


    —Bien, como siempre. La granja-escuela ha cerrado y me he quedado cuidando de las instalaciones.


    —No me agrada que te quedes sola.


    Con esa negación se le resecó la garganta, ya que la realidad era otra diferente a la que exponía Melissa.


    —Es un lugar tranquilo, aquí nunca pasa nada. —Omitir a David cayó sobre ella como la gran mentira que era.


    —Tú tomas las decisiones y yo debo respetarlas —se dijo más para sí misma que para Silvia—. Por cierto, ayer visité a Nat. Fui a su tienda a comprar esas infusiones tan ricas que tiene, y las velas. ¿Te he contado que no necesito ambientadores?


    —No, no me dijiste nada.


    —Desde que compro esas velas, las enciendo a media mañana y la casa queda perfumada casi todo el día —lo contó como la buena ama de casa que era—. Volviendo a nuestro tema, me dijo que te recordara que está a la espera de tu llamada. ¿Cómo no me dijiste que estás al borde…?


    «¿…De un ataque de nervios? Porque hasta este momento no lo sabía», le respondió en silencio a esa pregunta que no escuchó completa.


    —Silvia, sabes que me puedes confiar todo lo que sucede en tu vida y si conoces a una persona me alegraría, porque pienso como Nat, va siendo hora de que lo hagas —confesó Melissa.


    «¡Joder, Nat!», recriminó a su amiga que no mantuviese la boca cerrada.


    —Siempre me has animado, te lo agradezco.


    —Y cuéntame, ¿ha aparecido ese hombre de las estrellas?


    Silvia puso los ojos en blanco y arremetió contra el de siempre: «¡Destino, ya me debes muchas explicaciones! Si pudiera ponerte una querella lo haría», le encasquetó.


    —Lo lamento, fui demasiado invasiva.


    —No, no, de verdad que no. —Melissa había captado que el silencio era a causa de que ella se cerraba en banda, pero no era cierto, ¿cómo le explicaba a una madre que acababa de conocer a un hombre que la llenaba más que su hijo?—. Solo tengo que poner en orden mis ideas.


    —Me encantaría verte feliz. Contigo me repito más que el ajo, sí, cierto. Te quiero como si fueses mi hija, por eso no quiero que te olvides de quién eres y, siempre, debes ser tú misma. Eres una joven increíble que ha sufrido como el que más, con un pequeño defecto: que has dejado de creer en la vida. Y si el dolor algo nos ha enseñado es que debemos vivir cada minuto con intensidad, cada silencio, cada grito, cada latido de nuestro corazón. Son muchos los años que te quedan por vivir, no los desperdicies cuando te queda tanto por descubrir. Eleva anclas, mi niña, y navega lo más lejos que puedas, déjate llevar, porque las personas que te queremos siempre estaremos ahí para ti. —El choque de pasado y presente que tanto temía ya se había producido.

  


  
    Capítulo 26


    —Eres un miembro más de nuestra familia. —Bob la cogió de la mano.


    —Siempre podrás contar con nosotros, pase lo que pase, ¿me oyes? —En aquellas pésimas condiciones, Silvia asentía a las palabras de Melissa.


    —Hija. —Bob, desde que la había conocido, se dirigía a ella así—. Nos gustaría acogerte en nuestra casa.


    —Te vienes con nosotros para que puedas recuperarte —afirmó Melissa.


    Así lo habían hecho en cuanto salió del hospital. La cuidaron y fueron ellos quienes la llevaron al aeropuerto para coger el avión que la llevaría de vuelta a su país natal. La apoyaron en cuanto les habló del trabajo en la granja-escuela, al dimitir de su puesto de profesora en el colegio donde trabajaba, debido, más que nada, a que en las miradas de sus compañeros, una vez que se incorporó, solo veía compasión, mientras que ella solo quería la máquina del tiempo de H. G. Wells para poder viajar años atrás, solo para recuperar a todas las personas que había perdido por el camino.


    Tras finalizar aquella llamada, Silvia no pudo ser la misma, pues veía cómo dos partes de su vida habían colisionado y ella había sido testigo de cómo se había producido, porque había hablado con la madre de Ian, quien seguía siendo su pasado, y había ocultado la existencia de David, su presente, el hombre que dormía a su lado. Lo peor era que había mentido, y lo seguía haciendo a todos por omisión. Se levantó y fue a la cocina a prepararse una infusión que le amortiguara el dolor que procedía de esa llaga de la cual se había olvidado durante los últimos días, pero que ahí estaba, abierta y supurando otra vez. Se frotó la cara con desesperación, ¿por qué todo tenía que ser tan difícil? Esa no era la pregunta, ¿por qué se ponía ella misma piedras en el camino?


    «Es miedo, miedo a enamorarme y a perderlo después», se reconoció a sí misma la verdad que la acompañó los últimos tres años.


    Unas manos cálidas le acariciaron la base del cuello.


    —Al fin te encuentro —susurró David a su espalda.


    —No podía dormir y no quería molestarte.


    —Me desperté al no sentirte a mi lado. —Se sentó en la silla de al lado.


    La cocina solo estaba iluminada por la luz que había en la campana extractora. Él le metió un mechón de pelo detrás de la oreja. Ella no se atrevió a mirarlo; si lo hacía, acabaría llorando.


    —¿Qué te ocurre? —inquirió con suavidad para no molestarla.


    —Nada.


    —Estás rara desde la tarde, te siento muy lejos de mí y no me permites acercarme —explicó David sus sentimientos—. Estoy aquí, Silvia.


    —Lo sé —contestó con un nudo en la garganta.


    —Entonces, mírame, no me rehúyas.


    Le costó, aunque al final, giró su rostro hacia él. La miraba con algo similar a la devoción. Lo que reconoció enseguida fue que había amor en los destellos azules de sus ojos, y los latidos de su corazón le correspondieron, porque a veces no se sabía cómo empezaba, no era una patada o un golpe, ya que si ella intentaba recordar no sabría decir en qué momento se había enamorado de él, porque quizá llevaba enamorada de él más tiempo del que se imaginaba. La recorrió un escalofrío y enseguida apartó los ojos de él.


    —Fue la llamada que recibiste la que te cambió el talante. —Aquella afirmación por parte de él le congeló la sangre en las venas. No pudo decir nada—. ¿Te dieron malas noticias?


    —¡No! Para nada.


    —¿Qué fue lo que te ha alterado?


    Bajó la cabeza y la melena le cayó hacia delante, tapándole la cara y, por ende, la alejaba de él, en ese intento de darle una explicación coherente.


    —Me llamó una persona que hacía tiempo que no sabía nada de ella y que…


    —¿Es de tu pasado?


    Silvia asintió en silencio. Debía dejar de mentir, su afirmación le hizo más palpable cómo el pasado estaba interfiriendo en su vida, en su presente y se interponía entre David y ella. Abrió la boca para hablar, pero él fue más rápido.


    —No estás obligada a contarme nada. —La cogió y la sentó en sus rodillas.


    Silvia apoyó la cabeza en su hombro.


    —Debo…


    —Solo me importas tú, tu bienestar, y eso te hace daño; cualquiera te diría que lo hablases, yo no quiero exponerte al dolor.


    Ella ya había descubierto que los dos estaban muy dañados y que, por circunstancias distintas, portaban una pesada carga de dolor. Aquel que lo ha vivido comprende que cuando el dolor llega, todo se diluye; sin embargo, cuando solo queda ahogarse, hay una mano que te salva, y para ella era David. Emocionada, le acarició la mejilla con una mano. Pasó los dedos por esas facciones marcadas que tan masculinas le resultaban, se recreó en sus líneas angulosas que terminaban en una mandíbula marcada y sombreada por la incipiente barba. ¡Cómo le gustaba! Él le besó la palma. La miró con una infinita ternura.


    —Quizá esto que me pasa contigo sea amor, no lo sé. Si lo es, hay una diferencia a todo lo que un día pude sentir: es una miga de nada que al mismo tiempo lo es todo y que se disfruta sin esperar un final, porque contigo no hay final, Silvia, hay futuro.


    La besó con una inusitada intensidad a la que ella correspondió de igual modo, sabiendo que pronto le debería contar sus secretos. Sus lenguas se enroscaron en un baile seductor en el que iba impregnada una nueva enseñanza: el amor siempre llega sin avisar, es como esa locomotora sin frenos que arrambla con todo lo que se interponga en su camino, o esa ola que renace una y otra vez sin temer nunca estrellarse contra la arena. David separó su boca de la de ella.


    —Ahora a dormir. —Se levantó con ella en brazos.


    —¿A dormir o a acostarnos? —inquirió picarona.


    David echó la cabeza hacia atrás, soltando una sonora carcajada.


    —A dormir, para lo otro ya habrá tiempo. —Le dio un suave beso en los labios mientras comenzaba a subir las escaleras. Al llegar a la habitación, le dio al interruptor con el codo. La depositó en la cama y él se sacó la sudadera de cremallera que llevaba puesta. Silvia observaba los movimientos medidos con los que se la quitaba, aunque, de repente, algo había llamado su atención, ya que su cuerpo se tensó.


    —¿David? —Él no reaccionó a ella—. ¿David?


    Tardó un tiempo en recomponerse, o eso le pareció. Al girarse tenía entre sus manos el cuadro inacabado de la casa, aunque lo que más le sorprendió fue lo pálido que él estaba y cómo se destacaban sus cejas negras unidas en el centro.


    —¿Y esto? —Alzó el cuadro.


    —Es una casa. —A Silvia le extrañaba la reacción de David. Era como si se hubiese topado con un fantasma que le arrebataba todo su ser.


    —Lo sé, lo que quiero saber es ¿por qué la has pintado? ¿Cómo la conoces? ¿De dónde la has sacado?


    A Silvia se le resecó la boca ante tanta pregunta, el corazón le empezó a latir en mitad del pecho y los nervios le comenzaron a repiquetear en el estómago.


    —Hace unos cuatro o cinco años, no me acuerdo, la verdad, un domingo la vi y me pareció la casa más hermosa que había visto nunca. Regresé varias veces más a verla, no puedo explicarlo, fue como un flechazo que tuve con ella a pesar de la dejadez de los dueños, pero ese aire melancólico no la afea, al contrario, la embellece, por eso la pinté, aunque no pude terminarla. —Silvia omitió que había ido acompañada de Ian y que a él también le había gustado tanto como a ella.


    Delante de sus ojos, David envejeció varios años, aparentaba un cansancio que contrastaba con el hombre que la había subido en brazos, era otra persona. Arrastró los pies y se sentó al borde de la cama. Movida por un pálpito, gateó hasta él para abrazarlo. Le besó el cuello, contemplando aquella casa de la que él no separaba la vista.


    —Es mi casa familiar, Silvia.


    —¡¿Qué?! —Aquella declaración hizo que la mandíbula se le desplomara al suelo—. ¿Es una broma?


    —No. —Negó con la cabeza—. Ya te conté que tras el abandono de mi madre, mi padre y yo nos fuimos a vivir con mis abuelos; pues bien, esta es la casa donde crecí. —Silvia no se apartó de él, lo abrazó con más fuerza—. La heredó mi abuela, Lilian Blackstone. De hecho, me llamo David Burrell-Blackstone, así fue como lo quiso mi padre, para que siguiera habiendo un Blackstone. Mi abuela pertenecía a una familia de mucho arraigo inglés, influyente; en su momento hasta tuvieron cierto peso en política, tuvieron tierras en un pequeño pueblo, Pluckley.


    —El pueblo más embrujado en Inglaterra —afirmó Silvia, pues en muchas guías aparecía.


    —Sí. También tenían propiedades en Londres, como la casa donde vivo. Tras dejar el pueblo, construyeron a las afueras de Londres una mansión parecida a aquella, esta, la que tú has pintado.


    —¿Y? —Se separó, él se estiró en la cama sin soltarlo—. Lo siento, llámame entrometida, ¿cómo permites que esté en ese estado?


    —Por los recuerdos. No volví allí desde que falleció mi abuela, hace seis años.


    —Los mismos años que la mía —afirmó Silvia casi sin aliento, compartiendo la misma expresión de David. Una pregunta asaltó su mente—: ¿Dónde está enterrada?


    —En el cementerio de Highgate —dijo sin reparos, lo que la asustó—. ¿Tu abuela…?


    —Descansa allí también —le respondió ella—. Son demasiadas coincidencias para dos personas que se acaban de conocer.


    —¿Crees que significará algo? Es decir, no creo en el destino, tampoco en las casualidades, pero esto…


    —Es raro —terminó ella.


    —De cojones. —David volvió los ojos al cuadro—. ¿Cómo diste con ella? Hay un camino muy largo antes de llegar a verla.


    —Sí, lo recuerdo. Fue una corazonada, no sé. —Realmente no quería sonar como una loca, por eso no dijo que fue más como responder a una llamada—. Lo que tengo claro es que yo no te hubiese permitido abandonarla —dicho lo cual, lo abrazó para recomponerlo y poder borrar esos atisbos de tristeza que lo habían ensombrecido. Un abrazo siempre valía más que mil palabras.


    ***


    «Regresa a casa», parecía que le susurraba aquel cuadro. «He estado esperándote», terminó. ¿Se estaba volviendo loco? ¿Es que ahora escuchaba voces de ultratumba? Resopló, y el mechón rebelde del flequillo revoloteó para caer de nuevo en el mismo sitio. Miró hacia su izquierda, a Silvia, que dormía plácida sobre su pecho. David dobló un brazo para colocarlo debajo de la cabeza. «Yo no te hubiese permitido abandonarla», recordó sus palabras. Ella veía belleza donde él percibía dolor. Rodó sus dedos por un palmo de piel que la parte de arriba del pijama dejaba al aire. No habían hecho el amor, a él no le importó, ya que debía respetar a Silvia y sabía cuándo no podía tomar su cuerpo. Aquella noche no era el momento. «Ojalá algún día…», no concluyó con su pensamiento.


    —Ojalá algún día, más pronto que tarde, pueda llevarte cogida de la mano. A tu lado esa casa podría ser de nuevo un hogar. Nuestro hogar. —La besó en el pelo. Ella se movió un poco, suspirando.


    Que Silvia hubiese dado con su casa y que la pintara debía de ser algún tipo de señal que no sabía descifrar. Una idea le cruzó la mente cual rayo: la casa los estaba llamando a los dos.


    A veces, aun a pesar de la distancia, hay lugares que llaman a las personas sin razón aparente, sin haberlos visto nunca; si se les responde, podríamos encontrar un trozo de alma, ese que un día nos arrancaron. Eso mismo le había pasado a David casi un año atrás cuando llegó a Santander y la vio a ella por primera vez.

  


  
    Capítulo 27


    Habían pasado tres días desde la llamada de Melissa y ese acontecimiento había marcado a Silvia, dándole más ímpetu para intentar contarle a David todo lo que llevaba guardando durante tres años. No resultó sencillo, él no se lo ponía fácil, pues cada vez que creía que era el momento, él la distraía, casi siempre con juegos sexuales que la hacían olvidarse de lo que se proponía.


    —David… —Jadeó Silvia—. Quiero tocarte.


    Estaban tendidos al lado de la chimenea en la que crepitaba un fuego que era la viva imagen del que les corría en esos instantes por las venas. Él le sostenía las manos por encima de la cabeza mientras la penetraba con estocadas firmes y certeras a la vez que su boca le torturaba los pezones. Silvia movía la cabeza de un lado a otro, buscando el aire con el que llenar los pulmones.


    —No quiero que me toques. —David deslizó su miembro hacia fuera, hasta casi la punta—. Quiero que me sientas —le ronroneó en la oreja. Volvió a embestirla, mordiéndole el lóbulo de la oreja.


    —Oh, Dios… —Silvia no había conocido una sexo tan salvaje, que la convertía casi en una esclava.


    —Mírame —gimió David—. ¡Mírame! —le exigió con las muelas apretadas. Ella le obedeció. El color azul de sus iris estaba prendido en llamas—. Soy yo quien está dentro de ti, soy yo quien domina tu cuerpo, nadie más. —Hacía dos noches que David había visto el cuadro en su habitación, desde entonces, aquellas palabras las repetía siempre que hacían el amor—. Quiero que grites mi nombre. —David comenzó a bombear con más fuerza en su sexo.


    Ella no lo gritó una, sino varias veces. La lluvia golpeaba más fuerte los cristales, probablemente los protegía a ellos de oídos indiscretos. Silvia le enroscó las piernas alrededor de las caderas, le encantaba que su pene se introdujera cada vez más hondo en ella, empalándola, le hacía perder de vista el mundo y la hacía disfrutar como nunca del sexo. A cada nueva acometida, la lava ardiente que le quemaba las venas le revolucionaba los nervios en un torbellino que se iba acumulando en su bajo vientre. David fundió sus labios en los de ella, sus lenguas se enroscaban en una danza que los arrastraba a los brazos de la lujuria más brutal que hubiesen vivido. Pronto una gran sacudida de placer le tensó el cuerpo y sus gemidos quedaron amortiguados en la boca de él, hasta que el clímax los atravesó. David le soltó, al fin, las manos, y Silvia lo abrazó, se sentía hecha de gelatina. Apoyó la frente en su cuello, respirando su aroma que se había vuelto más intenso a causa del sudor que le perlaba la piel. Él no la soltó hasta que no cesaron las sacudidas de su cuerpo. En cuanto salió, ella añoró su tacto.


    —Soy adicto a tu cuerpo —susurró con una perezosa sonrisa en los labios.


    —Me gusta que así sea —confesó, besándole la mandíbula—. Tenías razón, no paró de llover.


    En esos tres últimos días, tras la ciclogénesis, Cantabria estaba siendo azotada por una borrasca que los mantenía en el interior de la masía, solo salían para dar de comer a todos los animales. Él la observaba con una devoción que le sonrojó más las mejillas.


    —Silvis, me podría adaptar a todo esto en un abrir y cerrar de ojos. —Bajó la vista para mirarla—. Adoro tu centelleante mirada después de hacer el amor…


    —Espera —lo interrumpió, sentándose, sin importarle mostrar sus senos desnudos. Ya no podía ni quería dilatar más su confesión, había llegado el momento de que David lo supiera todo y debía hacerlo de inmediato, allí, a la única luz del fuego—. Fui a Londres hace veinte años gracias a una beca de restauración. Domino el inglés tan bien como el español, porque obtuve el título en Cambridge, y en vacaciones era muy raro que no pasara una larga temporada en Inglaterra. Cuando me aceptaron, casi me fui con lo puesto, y dejé a mis abuelos aquí, en España.


    —Silvia, no tienes por qué contarme nada. —Se apoyó él sobre un codo.


    Ella se giró, dándole la espalda para poder continuar.


    —Sí, debo. —Se volteó hacia la chimenea y encogió las piernas, que le quedaron pegadas al pecho. Respiró hondo antes de continuar—: En el museo conocí a una de mis mejores amigas, Nat. Me acogió en su pequeño piso, así le ayudaba a pagar los gastos. Ella ya salía con el que es hoy su marido, Henry. Unos siete meses antes de que finalizara mi beca, ellos me ayudaron a prepararme para encontrar un trabajo en el país, por nada del mundo quería dejarlo, a pesar de tener a mis abuelos lejos. Estaba cumpliendo un sueño. Compaginaba mi trabajo con ciertos estudios; así, al poco tiempo de haber dejado mi trabajo en el museo, me cogieron en un colegio para enseñar español. El director del centro era el mejor amigo de Nat y Henry, Ian. Todo iba bien, no éramos más que compañeros de trabajo, hasta que un día me llamó a su despacho para preguntarme si quería sustituir a la profesora de Dibujo, que acababa de dar a luz. Acepté, a lo que él añadió si quería cenar con él. A partir de instante, ese segundo en el que sus ojos oscuros y los míos se sostuvieron, comenzamos a salir. A los tres meses nos fuimos a vivir juntos, y se encargó de que mis abuelos fueran con nosotros. Yo ya conocía a sus padres, la mujer que me llamó el otro día…


    —Era su madre, ¿verdad? —Silvia asintió en silencio. De pronto, sintió los grandes brazos de David—. Estás temblando —dijo sobre su pelo.


    —Me aceptaron en seguida, como a mis abuelos; de hecho, los padres de Ian tomaron conocimientos de español para poder comunicarse con ellos. Mi abuelo murió aquí, en España; mi abuela, no, como ya sabes. —Se limpió la nariz—. Él estuvo a mi lado, me ayudó a superarlo, pero no éramos la pareja perfecta que todo el mundo creía y de la que Nat se celaba. Ian tenía un carácter muy fuerte, tanto que yo a su lado era un adorno, me empequeñecía, y las pocas veces que discutíamos, al sacar tanto genio eran verdaderas guerras.


    —¿Alguna vez…? —David no concluyó su insinuación.


    —No, jamás, aunque de lo que no me daba cuenta era de lo machista que era. Su sueño era que su esposa no trabajara fuera de casa, yo debía quedarme a cuidar de los hijos, quería para mí la vida de su madre, una vida que respeto; sin embargo, no era lo que yo deseaba. De eso me enteré hace tres años. Fuimos a cenar con Nat y Henry como cada viernes, y delante de ellos confesó que le habían propuesto un contrato muy jugoso en un colegio privado; para él era fabuloso, su oportunidad de enseñar a los muchachos la literatura como a él le gustaba. Yo no sabía nada, se lo había guardado durante dos semanas y, peor, había aceptado. Durante la cena me callé, al despedirnos de ellos, fuimos hasta el coche, discutiendo, estaba tan cegada por la furia que no oía sus advertencias de que estábamos en mitad de la carretera. Me encaré a él y lo llamé «cerdo egoísta» justo cuando un coche nos atropelló.


    —Joder. —David la estrechó más fuerte entre sus brazos.


    —Cuando recuperé la conciencia, me vi tirada en el asfalto, me incorporé como pude y lo busqué. Estaba tendido a un escaso metro de mí. Nunca se me olvidará, respiraba con dificultad, como pude le coloqué la cabeza en mi regazo y fue la última vez que nos miramos. Inspiré su último aliento; a partir de aquí hay un agujero negro en mi cabeza. —Se limpió las lágrimas con las manos, ni cuenta se había dado de que estaba llorando—. Lo siguiente que recuerdo es que me desperté en el hospital, entubada, con dos costillas, el hombro izquierdo y el pie rotos. Fueron sus padres quienes me dieron la noticia, el mundo se me derrumbó, entré en bucle, porque murió por mi culpa; si me hubiese callado la boca, si no le hubiese gritado, hoy estaría vivo. —Las cadenas que aprisionaban su corazón se aflojaron, así como algunas espinas que tenía clavadas fueron desaparecieron.


    —Silvis, cariño, no fue tu culpa, estabas enfadada. Tú no contrataste a ese conductor para que lo atropellase.


    —Duele, duele saber que las últimas palabras que escuchó fueron «cerdo egoísta». Todavía no me lo he perdonado. Pude haber hecho algo para que eso no ocurriese.


    —No podrías haberlo hecho, tú no lo sabías. ¿Cuántas cosas hay que nos rodean que no sabemos? —Quiso razonar David con el corazón encogido por aquella triste historia.


    —Las heridas físicas se curaron; a veces, sobre todo con el mal tiempo, es verdad que me duele el hombro, por todo ello hago deporte, y gracias a Nat, que me ayudó en parte en mi recuperación, hago yoga. En su entierro me prometí no enamorarme de nadie más, sin él lo había perdido todo, incluso una parte de mí. Subí la mirada y lo tenía enfrente, y mi mente, no sé a cuento de qué, recordó una vieja conversación en la que me pedía que si algún día cortábamos o a él le pasaba algo, yo reharía mi vida. En ese momento juré no enamorarme, porque yo sí creo en el destino, y ya son muchas las explicaciones que me debe.


    —¿En serio? —David rio por la nariz—. Vamos, que si pudieras le meterías una querella.


    —¡Ojalá! —exclamó, lo que le hizo más gracia a él—. Una de esas explicaciones eres tú. —Se giró, debía mirarlo a los ojos para pronunciar aquellas palabras que le ardían en el pecho—. Mi abuela siempre me decía que los sentimientos son impredecibles, hay personas que no cuentan lo que sienten, porque no están preparados, por miedo al rechazo o porque, simplemente, los quieren tener guardados como un secreto, incluso pueden mentir por ellos. Soy de esta última categoría, por si no ha quedado claro. Pero añadía que un día esos mismos sentimientos se pueden volver en contra de uno al convertirse en puñales. Por eso tenía la necesidad de contarte mi historia… No, déjame terminar.


    —Vale, vale.


    —Tenía la necesidad de contarte esta historia porque debes saber que… Que… —Tenía miedo a decirlo en alto.


    —Que. —Él estaba expectante.


    —Estoy enamorada de ti y debías saber que todo lo que toco lo estropeo, que tengo una horrible tendencia a perder a la gente a la que amo, por eso temo amarte, no quiero perderte. Por eso el destino me debe una explicación, te pone en mi camino…


    —Si estamos en plan confesiones, yo también debo confesarme.


    —No entiendo, tú ya me contaste tu vida.


    —No es eso. Respóndeme a esta pregunta: ¿hace año y algo llegaste a Santander, verdad?


    —Sí.


    —Y no te acuerdas de mí.


    —¿Cómo? —Ella se echó hacia atrás.


    —¿Quién cogió tu maleta de mano por equivocación?


    Aquella pregunta hizo que la mente de Silvia saliera del agujero oscuro en el que estaba y rebobinase. Era cierto lo que David decía, hubo una persona que le cogió por equivocación su maleta, ya que las dos eran exactamente iguales. El hombre en cuestión era alto, moreno, y lo que más le había llamado la atención habían sido dos cosas: sus ojos y lo a gusto que se sentía con un extraño.


    Silvia alzó las cejas.


    —¡Tú!


    —Llevo un año buscándote cada vez que vengo a Santander, y cuando te vi en el porche, casi se me sale el corazón del pecho, solo quería saltar de emoción. Por eso te bromeaba, para llamar tu atención, porque yo me enamoré de ti en el aeropuerto.


    Silvia no le permitió hablar más, se lanzó a su boca. Fue un beso de reconocimiento, el primero tras abrirse en canal, exponer su ser y entregarle su alma entera. La extraña mezcla de tristeza y alegría provocaba que lo pegase más a ella, que el beso tornase en uno más sabroso, profundo, con tintes carnales. David se separó con la respiración alterada.


    —Nunca hasta ahora me habías besado así.


    —Nunca hasta ahora te había permitido saltar todas mis barreras.


    David la arrastró hasta la manta que habían tendido en el suelo, con su cuerpo cubriendo el suyo; los besos y las caricias ya no eran como una hora antes, esas que suben la temperatura, había algo más, era amor y devoción, pasión y ternura entremezcladas con las emociones de los últimos acontecimientos. Él rompió el beso, otra vez.


    —Siempre estaré contigo a cualquier hora, en cualquier lugar, porque es donde debo estar, junto a ti. —La respuesta que obtuvo de ella fue el rugido de su estómago, lo más antirromántico que podía existir—. Alguien tiene hambre.


    —No —protestó un tanto avergonzada.


    —Hay que comer, Silvis. Me ducho y preparo algo para cenar. —La besó, y la dejó sola en el salón.


    Volvió a mirar el fuego. Ella misma notaba que se había sacado un peso de encima al haber liberado sus fantasmas y esos recuerdos del pasado para permitirle al presente, y más al futuro, una oportunidad para que despuntasen en su horizonte como el sol lo hacía en una mañana de verano. El móvil le sonó en el sofá, pasó de él. Solo quería meditar en las palabras de David; en cómo, sin separarse de ella tras haber escuchado su historia, permanecía a su lado como ese mástil al que agarrarse antes de caer. Allí, con la mirada perdida en los colores amarillos, rojos y naranjas del fuego, se dio cuenta de que solo una persona que hubiera traspasado los umbrales del dolor era la única que podía comprender el del otro y sabía reconocer heridas allí donde otros no dilucidaban qué había. El móvil sonó de nuevo, parecía volverse loco. Se tapó su desnudez con la manta y se sentó en el sofá con él en las manos. Eran Las caprichitos locos:


    Cam


    Hola, chicas! Cómo os va?


    Paula


    Estoy hasta el potorro de este tiempo, no hay nadie por las calles!


    Marga


    Harta de limpiar abrigos y chubasqueros, cuando viene uno, vienen todos juntos.


    Laura


    Luchando con estas fieras que se suben por las paredes por no poder salir, y yo no puedo escribir.


    Cam


    Como se entere Javi…


    Laura


    Tomar notas puedo, eso no entraba en nuestro trato.


    Gala


    Aquí el rico calorcito se siente, se nota :D Qué maravilla!!!


    Laura


    Habla la que vive en el hemisferio sur :(


    Gala


    Venid!!! Yo encantada.


    Cam


    Silvia, cómo estáis vosotros? Qué raro, no responde.


    Paula


    Estos lo están haciendo delante de la chimenea.


    A Silvia le ardieron las mejillas. ¿Cómo lo sabían? «¿Habrá cámaras ocultas y nos habrán visto?», se preguntó, dudando de todo y todos y mirando de un lado a otro, desconfiada.


    Marga


    Llámalos tontos!


    Cam


    No lo creo.


    Laura


    Me alegraría verlos juntos, hacen buena pareja.


    Gala


    Sí, es verdad. Paula, no te di las gracias por la foto que me enviaste de la parejita.


    —¿Foto? ¡¿Qué foto?! —exclamó por lo bajo. Entonces se acordó de que, aquel domingo en el que fueron por los chicos, Paula alzó la mano con el móvil—. ¡Nos hizo una foto! —Se tapó la cara con una mano, ¡no se lo podía creer! Siguió leyendo.


    Gala


    Aunque no es un delito hacerlo delante de la chimenea.


    Marga


    Muy clásico.


    Laura


    Porque nunca lo probaste.


    Cam


    Es muy romántico y excitante hacerlo delante del fuego.


    Paula


    Dónde lo probaste, Laura?


    Laura


    En la casa de Rumoroso. Debo confesar que con Javi hice realidad


    muchas fantasías.


    Marga


    Y yo con Joel.


    Paula


    Silvia no responde, Silvia no está…


    Cam


    Es muy extraño.


    Gala


    A lo mejor los estamos interrumpiendo.


    —Os vais a enterar. —En los labios de Silvia se dibujó una sonrisa maléfica.


    Silvia


    No, ya no interrumpís.


    Cam


    En serio? :O


    Gala


    Qué fuerte!!!


    Laura


    De lo que se entera una.


    Marga


    Madre mía! Se ha llevado el gato al agua.


    Paula


    Y qué? Cómo calza?


    Silvia


    Es todo un portento y un caballero.


    Marga


    Queremos detalles, lo sabes, no?


    Gala


    Eso, eso, no nos puedes dejar así.


    Silvia


    No pienso decir nada más.


    Laura


    Ay!!! Qué alegría.


    Paula


    Al fin ya somos la pandilla al completo.


    Silvia:


    Estamos bien, Cam.


    Gala


    Están gozosos y fabulosos.


    Silvia puso los ojos en blanco ante la salida de Gala.


    Silvia


    Y tranquila, no hay desperfectos salvo la valla.


    Marga


    Vale! No va a contar nada, chicas. «Mecawento»!


    Cam


    Me lo imaginaba (lo de la valla). Te comento, iremos a pasar Halloween con los niños.


    Laura


    Irá Begoña, la madre de Javi.


    Silvia


    La conozco.


    Gala


    Y creo que llevará a Antonella.


    Silvia se quedó mirando aquel nombre, le sonaba, pero tenía la cabeza tan aturrullada que no sabía dónde ubicarlo.


    Silvia


    Vale, os esperaremos y tendré alguna sorpresa preparada para los peques.


    Cam


    He avisado a Pepe, el ganadero, su mujer planta mucha calabaza y quedó en subir unas cuantas.


    Silvia


    De acuerdo.


    Alzó la vista hacia el calendario que Cam tenía colgado al lado de la chimenea. Comprobó que la famosa Noche de Brujas se celebraría en escasamente una semana.

  


  
    Capítulo 28


    El ambiente estaba muy condensado, el aire denso que los rodeaba aumentaba la sensación de calor, y por la habitación de Silvia se había expandido el aroma a sexo, que se distinguía al respirarlo; se mezclaba con el perfume de David, ya que ella tenía la cabeza sobre su pecho, un brazo estirado le cruzaba el tórax así podía acariciar la piel suave de su costado. Por su parte, él rodaba con cadencia sus dedos por la estrecha espalda de ella. El silencio que se había asentado entre ellos era muy cómodo. Se habían pasado la noche meciéndose, no con la pasión y el deseo febril de los últimos días, sino con devoción, ternura, con ese sosiego en el que habitan los amantes que quieren retener cada caricia, cada beso, que quieren sentir al otro y hacerlo suyo.


    —¿En qué piensas? —inquirió Silvia adormecida.


    —Me puedes leer la mente, qué peligro.


    —Oigo el engranaje de tu cerebro funcionar —explicó, besándole el hueco entre sus pectorales.


    David se giró hacia ella, doblando un brazo debajo de la cabeza. Silvia se incorporó y hundió el codo en la almohada, con la cara apoyada en la mano.


    —No sé si te acuerdas de aquella conversación en la que te dije que no creía en el amor.


    —Sí, lo recuerdo. Debo decirte que me sorprendió bastante, porque me sentí identificada —le reconoció.


    —Creer como tal, en el amor no creo. Temo terminar como mi padre.


    —Eso no va a pasar.


    —Silvis, mi padre terminó sus días obsesionado con ella. Alejar a las personas es muy fácil, pero arrancarlas de tu mente o de tu corazón no es tan sencillo.


    Silvia le acarició la mejilla. Esa mañana le estaba exponiendo sus miedos más ocultos.


    —No eres él, David —le aseguró.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Porque desde niño has vivido sucesos que no deberías y esos mismos te han convertido en el hombre que eres hoy, íntegro y respetuoso. Lo que nos ocurre…


    —¿Nos? —Enarcó una ceja.


    —Sí, me añado, lo que nos ocurre es que tenemos miedo a amar, a entregarnos, y la razón no es otra que nos hemos hundido en los antros más oscuros de la tristeza.


    —La soledad es una sensación muy buena. —Silvia asintió en silencio. Le metió un mechón de pelo detrás de la oreja, le gustaba su tacto—. Contigo es diferente, me haces desear aquello que deseché un día, me haces ver que hay una oportunidad.


    Silvia apretó sus labios contra los de él. Los dos eran como un espejo, eran el reflejo del otro. Él la sujetó por la nuca para no dejarla escapar.


    —¿Y este beso?


    —Es de afirmación y asentimiento. Estoy de acuerdo contigo en eso último que dijiste. A veces un beso dice más que mil palabras, a las que se las acaba llevando el viento; en cambio, un beso siempre permanece latente.


    Se besaron de nuevo, esta vez era más profundo, sabroso, paladeaban sus lenguas que, enredadas, lo convertían en candente. David se puso encima de ella, así daban rienda suelta a toda la pasión que sus corazones albergaban y sus espíritus se curaban mutuamente las heridas que el paso del tiempo les fue produciendo. Solo ellos sabían lo que era traspasar las puertas del dolor, por eso al transmitir sus emociones exponían su ser, y al entregar su cuerpo al otro, lo hacían a alma desnuda.


    —¡Hola, chicos! —Oyeron desde abajo la voz de Cam.


    —¡La leche, Cam! —Silvia empujó a David por los hombros para salir de entre su cuerpo y el colchón.


    —¡Dave, sal de entre las piernas de Silvia!


    —¡Qué maleducado eres! —lo regañó Cam.


    —Nena, si se gustan, me lo dijiste la última vez que los vimos. —Le encasquetó Ricardo.


    —¿Tú sabías que venían? —inquirió David tan nervioso que al girarse se cayó de nuevo de la cama—. ¡Joder!


    —No sabía nada. —Silvia se vestía a toda prisa.


    —Oí un ruido arriba, voy a mirar —avisó Ricardo a su mujer.


    —Estarán durmiendo, ¿quieres dejarlos en paz?


    —Ahora se le llama dormir, voy yo y me lo creo —dijo Ricardo desde abajo.


    —Me siento como ese niño que ha hecho una travesura y lo acaban de atrapar —expuso Silvia sus sentimientos, mientras se recogía el pelo en una cola de caballo.


    —Mierda, no encuentro el calzoncillo. —David se puso la camiseta a toda prisa, sin darse cuenta de que estaba del revés.


    —Toma. —Ella se los tiró a la cara.


    —Vaya puntería. —Se fue vistiendo dando saltitos y apurándose todo lo que podía.


    —Y los calcetines. —Chocaron contra su estómago como granadas—. ¡Debemos bajar ya! —lo avisó en voz baja.


    —Esto fue cosa de Ricardo —le aseguró a Silvia—. Tiene una asombrosa capacidad de aparecer en el momento más inoportuno.


    Silvia asintió recordando la conversación de las Caprichitos el día anterior. No estaba tan segura de lo que decía él, pero no podía perder el tiempo en aclaraciones. Bajaron a toda prisa, a trompicones, para llegar lo antes posible.


    —Iba siendo hora de que aparecierais —Ricardo se quejó—. ¿Qué hacíais?


    —¡Serás cotilla! —exclamó Cam. Le dio un codazo—. Vienen de sus habitaciones.


    —No te equivoques, vienen de la cama. —Apuntó con el dedo acusador a David—. Su camiseta me da la razón, ¿desde cuándo un hombre se viste del revés?


    —Te recuerdo que tu hijo César te hizo ponerte, con las prisas, los calzoncillos del revés.


    —Siempre contando nuestras intimidades. —Ricardo chasqueó la lengua para gracia del resto, a la vez que David se ponía bien la camiseta. Ricardo estiró la cabeza, inspirando profundamente.


    —Ricardo, ¿te pasa algo en el cuello? —Silvia se acercó a Cam, a la que le dio un abrazo.


    —Hugo le habrá enseñado una nueva técnica de análisis —David, divertido, saludó a Cam con dos besos y palmeó la espalda de su marido.


    —Aquí el ambiente está viciado, huele a sexo.


    —Os presento la versión paparazi barata de mi marido. —Se rio Cam de él—. ¿Qué sabrás tú?


    —¿Cuántas versiones tienes, Ricardo? —Silvia se reía con su jefa.


    —Decid lo que queráis, aquí hubo sexo —sentenció—. Estabais en la cama.


    —Sí, estábamos remoloneando, ¿te molesta? —inquirió David.


    —Capullo, hace cinco años que no puedo hacerlo —protestó su amigo.


    —Ricardo, deja de curiosear como una vieja del visillo en la vida de los demás y —señaló la puerta— arregla de una vez la valla, envidioso.


    —¿Me acompañas? —le propuso Ricardo a su amigo.


    —Vamos.


    Apenas los chicos se habían ido charlando, Cam cerró la puerta a toda prisa.


    —Voy a preparar un café, ¿te parece? —le ofreció Silvia.


    —A mí, una de esas infusiones tan ricas que tienes me vale. ¿Qué tal con David? —Cam soltó la pregunta justo al cruzar la puerta de la cocina.


    Silvia se paró en seco, no sabía de qué se asombraba, por el grupo de WhatsApp había dejado claro que algo podría haber entre ellos; aun así, no estaba acostumbrada a cuestiones tan directas, aunque era Cam y nunca se había andado con rodeos.


    —Lo lamento, no debí ser tan abrupta. —Hizo un gesto con la mano, como diciendo que daba lo mismo.


    —No, tranquila. —Silvia se puso a preparar la cafetera—. Bien, estamos bien, nos vamos conociendo poco a poco. —Se saltó la parte sexual.


    —Me alegro, os lo merecéis. —Cam le acarició la espalda—. Te veo con una luz diferente y eso me agrada, Silvia, ya no eres esa chica cerrada, hasta él parece distinto.


    —¿Sabes algo de su vida? —La curiosidad se le despertó por sus últimas palabras.


    —Lo poco que me contó mi prima, estudiaron juntos en Oxford un máster. Ricardo nunca me dijo nada; para los asuntos que conciernen a sus amigos es una tumba, aunque parezca lo contrario.


    Silvia asintió poniendo la cafetera al fuego y cogió una bolsita de infusión para Cam, que estaba pendiente del microondas donde se calentaba la taza con agua.


    —Cam, ¿nos podemos sentar? —preguntó, cabizbaja. Sabía que con ella también había llegado el momento de contarle todo aquello que su propia jefa sabía que escondía. Tomaron asiento una frente a otra—. Siempre has sabido que guardo algo en mi interior.


    —Sí, más que saberlo es una intuición, y algún día espero que me lo confíes, porque antes que jefa quiero que me consideres una amiga con la que poder desahogarte.


    Silvia no esperó más tiempo. Su historia salió a cascada, mucho más rápido que al contársela a David; era como si con Cam —por como la había tratado desde que había llegado a Fontibre, por confiarle a sus hijos y por la confianza que había puesto en ella como trabajadora— tuviera una deuda tras casi dos años a su servicio. Le confesó todo lo malo, sus días peores, incluso aquellos pensamientos oscuros que llegaron a rondarle por la cabeza, habló de su propia tristeza de una manera tan descarnada que Cam en ningún momento intentó interrumpirla, pues el dolor que transmitía Silvia le atenazaba la garganta.


    —Esa es mi historia, la que sabías que ocultaba. No te la relaté antes porque quería que en algún punto de mi vida pudiera enterrar los recuerdos que generan vacíos que solo se llenan de dolor y que se acaban convirtiendo en escalofríos que al llegar el pasado nos hacen caer y nos obligan a afrontarlos. Para mí fue la llamada, hace unos días, de la madre de Ian.


    —¿Tienes todavía contacto con ellos?


    —Sí, porque nada más salir del hospital me cuidaron y siempre han querido lo mejor. —La cafetera silbó expandiendo el olor a café. De espaldas a ella, confesó—: Eres la segunda persona a quien se la cuento.


    —Debo entender que la primera…


    —Fue David —la interrumpió para pronunciar ella misma ese nombre y así evitar conjeturas—. Porque compartimos un dolor común que hace que nos entendamos sin palabras.


    Se sirvió una taza y se unió de nuevo a Cam en la mesa.


    —Tienes miedo a amar. —No fue ninguna pregunta, fue una afirmación. Ella asintió—. Un día yo también tuve miedo a amar, hasta que llegó Ricardo, y ahora soy madre de sus cuatro hijos. Si a mí me hubiesen dicho siete años atrás: «Vas a conocer a un empresario del que te enamorarás», lo primero que le hubiera dicho a esa persona habría sido si había esnifado ColaCao, después, lo habría insultado.


    —Con David me he dado cuenta de muchas cosas, Cam. —Apoyó los codos en la mesa, echándose hacia delante—. Me hace querer más, incluso me he dado cuenta de las carencias que tenía con Ian. Cuando lo pienso me creo egoísta, porque lo último que le dije en su vida fue un insulto.


    —Silvi, cada amor es diferente, en forma y en color, en todo su conjunto. Si a él le has podido contar tus secretos más oscuros, yo diría que has encontrado a la persona de tu vida, a ese compañero al que dedicarle tu vida entera. ¿Les hablaste de él a los padres de Ian?


    Silvia negó en silencio con la mirada perdida en la negrura del café.


    —No he tenido el valor.


    —Yo te aconsejaría que te dejases llevar, no mires al pasado a no ser que sea para aprender; mira al futuro, que es la meta que debes compartir con David. —Cam extendió una mano para cogerle la suya—. Me tienes aquí para lo que necesites y te agradezco que me confiases esa parte de tu historia.


    Por una vez en la vida de Silvia tras el trágico suceso que le había arrancado la existencia a Ian, había sido agradable sonreír con una amiga. Luego, tras unas risas le siguieron críticas y cotilleos varios. La felicidad constaba de pequeñas cosas.


    ***


    David movió una parte de la valla para demostrarle a Ricardo que no solo estaba mal por la parte tumbada, sino que había más zonas afectadas a punto de venirse abajo.


    —Pude haber apostado, ¡joder! —masculló Ricardo, agitando la cabeza hacia los lados.


    —¿Apostar el qué? —David no sabía a qué se refería, ni qué aire le había dado a Ricardo.


    —Podría haber ganado una mísera caña y la bebería con gusto.


    —¿Apostar? ¿Ganar? Ricardo, ¿a qué coño te refieres? —le exigió David, poniendo los brazos en jarras.


    Su amigo lo encaró.


    —A ti esa mujer te ha dejado seco y con las neuronas aturdidas.


    —Estoy aturdido porque no sé a qué te refieres.


    —Te dije que antes de que finalizara el año acabarías enamorado de ella, y he acertado —le recordó a su amigo.


    —No hubiese aceptado una apuesta sobre mi vida amorosa. —David se puso a la defensiva—. Si tantas ganas tienes de una caña, te pago dos sin problema.


    —Yo sí. Tengo un olfato privilegiado para los amoríos. —Se golpeó la nariz—. Y el sexo, no me la coláis.


    —¡A ti qué te importa! No me gusta hablar de mi vida privada.


    —Seguro que no ha quedado rincón de la masía por probar, tendré que llamar a los fumigadores.


    —¿Para qué?


    —Lo estáis haciendo delante de niños.


    —¿Qué niños? —David ya no entendía nada—. Estamos solos.


    —Pervertidos.


    David le puso una mano en el hombro a su amigo. Le estaba siguiendo la broma.


    —Ricardo, ¿acaso ves niños?


    —¿Me tomas por chalado?


    —Sí.


    —¡Los niños detrás de los árboles! Los que vienen a la granja-escuela, tontolaba.


    —Primero, la granja-escuela está cerrada; segundo, no sabía que te afectara tanto Halloween.


    —Sí, cambia de tema como Cam, que en vez de hacer la maleta para el hospital, no me para de hablar de la puta valla.


    —La has partido. —David se encogió de hombros.


    —Tú no estabas en mejores condiciones.


    —Ya podías alegrarte por mí —le insinuó David.


    —Lo hago, quién dijo que no.


    El ruido de un coche subiendo por la cuesta los interrumpió. Se trataba de Pepe, el ganadero. Cam y Silvia salieron a recibirlo, ya que les traía las calabazas, además de piñas que sabía que Cam utilizaba en la chimenea. Silvia se alegró al verlas y expuso lo que tenía pensado hacer para la decoración de Halloween. El hombre se interesó al ver el estado de la valla, y, como tenía más experiencia, Cam le preguntó. Él les aconsejó que la dejaran como estaba, ya que la tierra estaba demasiado mojada por las lluvias.


    —¿Y para esto vine? —Rumió molesto Ricardo por lo bajo—. Al menos descubrí tu amorío, no ha sido un viaje en balde.


    —Gracias —dijo David entre dientes.


    Pepe al final les ayudó a apuntalar aquellos tablones que estaban más sueltos. Era lo más que podían hacer por la valla.

  


  
    Capítulo 29


    Cam y Ricardo enseguida regresaron a Santander, y los dejaron solos de nuevo. Esa tarde Silvia puso a los pies de la chimenea algunas piñas para que secaran. Ser sincera con Cam, no esconderle nada, le había supuesto un antes y un después, y empezó a creerse las palabras de Nat cuando le decía que ella no tenía la culpa, pues ella misma, al narrarlo, estaba admitiendo su propio error, ese que la había martirizado durante tres largos años. Que la pareja se enterara de su relación fue una sorpresa, en palabras de David:


    —Me trae sin cuidado, porque lo que siento por ti es más importante y tiene un mayor significado a que mis amigos lo sepan y puedan hablar de ello. —Atrajo su rostro hacia él—. Si miro hacia atrás no sé en qué momento me he enamorado de ti, aunque podría afirmar, por loco que suene, que llevo toda mi vida así.


    —Eso mismo me pasa a mí.


    —Entonces no debemos arrepentirnos de nada, solo seguir los dictados de nuestros corazones, y el mío me repetía constantemente que tú eres su hogar.


    La besó, y sus cuerpos se mecieron. Todo lo que estaba viviendo Silvia era un alivio; ver que la gente la comprendía, que no le reprochaba nada como ella se había creído y que David se mantenía a su lado le daba fuerzas para enfrentarse a Nat, ya que había desaparecido la sensación de que nadie podía rebuscar en los cajones de su alma por algún secreto, eso liberaba los sentidos y renovaba las fuerzas para combatir a lo que se le pusiera delante.


    Y la oportunidad con Nat apareció sin ella quererlo a la mañana siguiente. Los auriculares llenaban sus tímpanos con la voz de Adele, que alejaba a Silvia de lo que ocurría a su alrededor y le permitía, como en sus mejores momentos de su vida pasada, concentrarse en barnizar o darles un baño de color a algunas de las piñas con las que ya se podía trabajar. El olor en la cocina era intenso a pesar de tener un poco la ventana abierta. Se asustó al notar una mano grande en el hombro. De inmediato, se sacó los cascos en los que la música seguía sonando.


    —Para ti. —David le enseñó una caja de cartón.


    —¿Y esto? —Soltó el pincel. La cogió y la abrió con un punzón—. ¡Ah! Es de mi amiga Nat.


    En su interior, tras quitar el papel de seda rosa, había varias bolsas de infusiones —entre ellas, las relajantes que tomaba—, gel de baño y velas.


    —Huele a ti —dijo David con el frasco de champú en la mano.


    —Sí, vende productos naturales con plástico biodegradable, y soy una fiel clienta. —Sacó la tarjeta de papel reciclado en la que se leía: «Silvi, te envío esta caja llena de sorpresas nuevas. Llámame. Nat».


    —Déjala aquí, voy a llamarla.


    —Vale. —Le oyó decir a David al salir de la cocina.


    Subió las escaleras con unas ráfagas inquietas de viento que la sacudían por dentro. Aquella llamada la ponía nerviosa ya que debía afirmar a todo lo que Nat había acertado. No le temía a eso, sino a que todo se fuera al traste. ¿Se había vuelto supersticiosa? No. Lo que sucedía era que Silvia no se acordaba de la tranquilidad que aportaba el amor. Se encerró en la habitación y pulsó el botón rojo.


    —¿Hola? —La voz ronca de Henry la sorprendió.


    —¡Hola, Henry! —lo saludó nerviosa.


    —¡Silvia, qué sorpresa! ¿Qué tal?


    —Bien, bien, ¿anda por ahí tu mujer?


    —Sí, ahora te la paso. Me alegro de oír tu voz.


    —Igualmente.


    —Nena, es Silvia.


    —¡Trae, trae! —exclamó Nat—. ¿Silvi?


    —Aquí estoy, gracias por tu caja.


    —No se dan. Ya sabes que estés donde estés, recibirás mis cajas mensuales. —Su amiga destilaba alegría—. ¿Cómo estás?


    —Muy bien. Te tengo que contar muchas cosas —expuso un poco tímida.


    —¿A qué esperas? ¿A que nos salgan más canas? —Las dos rieron.


    Silvia miró por la ventana y vio el reflejo de su amiga, al tenerla tan cerca le resultó más fácil hablarle de David. Se abrió a ella mostrando así sus sentimientos que salieron a borbotones y se asustó un poco al dejarse arrastrar por ellos; sin embargo, semanas atrás había intentado frenarlos, esconderlos, ya no podía, aquello no tenía fin. Cada palabra que salía de su boca era una promesa de disfrutar de cada sonrisa junto a él, o de cada lágrima. Al lado de David se había dado cuenta de lo sola que había estado y él había logrado que abriera los ojos.


    —No me disuade de hacer cosas, me hace creer que hay esperanzas y me hace sentir viva. Nos comprendemos, a veces, con solo mirarnos, creo que el dolor que hemos soportado a lo largo de nuestras vidas es lo que nos une y se ha transformado en algo más. ¿Sabías que nuestras abuelas están enterradas en el mismo cementerio?


    —Vaya coincidencia más macabra.


    —Pues sí, los dos hemos perdido a nuestros padres, aunque no se lo dije. ¿Tú viste mi cuadro de la casa? —Silvia estaba tan nerviosa que cambiaba de tema rápidamente.


    —Sí, ¿lo terminaste? —preguntó apresurada Nat.


    —No, todavía no. Lo sorprendente es que se trata de la casa familiar de David —le reveló bajito.


    —Por lo que recuerdo era una mansión. —Nat parecía dudar.


    —Sí, lo es, perteneció a su abuela, Lilian Blackstone.


    —¡¿Qué?! —gritó—. Ese David, ¿tu David es Burrell-Blackstone?


    —Sí, ¿lo conoces? —Aquello la dejó perpleja. Silvia no había oído ese nombre nunca. Se sentó en la cama con la espalda en el cabezal y los tobillos cruzados.


    —¡Claro! Es conocido en toda Gran Bretaña, Silvia. Su familia tiene una importante empresa de electricidad, y han dado el salto a la telefonía móvil y no les va nada mal. ¿Qué? —Silvia oyó a Henry por detrás—. Me está contando Henry que el último Blackstone que estuvo en el Parlamento fue su bisabuelo.


    —No lo sabía.


    —Tuvo una infancia horrible, de eso me acuerdo, su padre se…


    —Lo sé, me lo contó.


    —Jamás ha concedido una entrevista, te aseguro que le pagarían muy bien, aunque su vida sentimental ha estado en los tabloides, se lo criticaba por ser picaflor…


    —No es picaflor, se nota que no lo conoces.


    —Solo te hablo de rumores, ¿vale? La prensa miente mucho, ya sabes cómo son con los ricos.


    —David es muy respetuoso, un buen hombre, si lo conocieras te darías cuenta. —Tomó aire—. Creo que nuestros fantasmas nos han unido.


    —Deja a los fantasmas tranquilos, a ti lo que te pasa es que estás enamorada como jamás lo has estado —la interrumpió su amiga—. Es más, añado que estás en paz contigo misma, y no porque lo defiendas, sino porque ya no estás a la defensiva con la vida.


    —Creo que lo estoy, sí, lo estoy —afirmó.


    Lo que sorprendió a Silvia fue que, a pesar de la distancia, Nat sabía cómo se sentía antes de que ella se lo expusiera. Debía escucharla con atención, entre sus palabras podría haber un consejo.


    —El amor de ese hombre ha recuperado a mi amiga, no sabe lo agradecida que le estoy. —Nat suspiró emocionada.


    —Con él siempre quiero más, Nat, lo que antes era de un modo, David le ha dado la vuelta —le reconoció a su amiga.


    —Tiene que ser muy especial, si te ha conquistado de esta manera tan brutal.


    —Nat, ¡que me ha dado muy fuerte! Si me preguntas en qué momento, hora, lugar, no tengo respuesta, es que no sé cómo ha empezado, no lo recuerdo.


    —Estás enamorada hasta la médula. —Soltó una risita—. Hazme caso, el amor nos cambia, nos hace bailar sin razón, y tu corazón se había olvidado de cómo era amar a alguien, porque lo habías encerrado, y ahora tienes unas ganas locas de intentarlo. Ese «más» que dices es lo que provoca el amor. Déjate llevar, vuela a su lado y permite que te haga llegar al cielo.


    Se había pasado tres años en una soledad que se había convertido en su zona de confort, hasta le había visto cierto encanto; en cambio con David había descubierto que el amor tenía más recovecos de los que aparentaba y solo podía dar con ellos si cruzaba sus puertas de verdad.


    —Ahora, ya no me puedes decir que el destino no existe —le recordó—. Su nombre empieza por la letra «D», y cuéntame ¿tenía razón la gitana? ¿Te gusta hacer el amor con él?


    —¡Nat! —Sabía que ese tema saldría, pero contaba con que tuviese más tacto.


    —Responde —le ordenó.


    —Sí, tenía razón. No me encanta, lo siguiente —confesó. Toda la sangre de su cuerpo se acumuló en sus mejillas.


    —¡Te lo dije! —Ya estaba tardando en señalarlo—. Eso ocurre cuando dos personas están predestinadas y tienen un destino en común. Esa pareja sois vosotros.


    —¿Ian qué pintaba en todo esto? —inquirió para dilucidar su presencia en su vida.


    —No lo sé, ojalá pudiera tener todas las respuestas, tampoco te martirices por ello. ¿Esto que me has confesado lo sabe Melissa?


    Silvia se acordó de la llamada de Melissa y de cómo Nat se había ido de la lengua.


    —Le contaste un poquito de más —le reprochó.


    —Queremos lo mejor para ti. ¿Le hablaste de David?


    —No.


    —No tardes mucho en comentárselos, ellos se alegrarán. Te quieren y siempre te han animado a rehacer tu vida. Debes ser feliz y mirar hacia delante. Durante tres años has sido la peor copia de ti misma y tú, tu propia enemiga. Lo que puedo afirmar es que David tiene la llave de tu corazón. Y ahora, mi querida amiga, mi marido me reclama. Un beso.


    —Otro.


    Silvia colgó y dejó el móvil encima de la cama con esa frase de la llave rondándole la cabeza. Probablemente Nat tuviera razón, David era su dueño. Se levantó para regresar a la cocina y así continuar con lo que había estado haciendo; al abrir la puerta se encontró de frente con David, que salía con un par de libros de su habitación. Sus miradas chocaron, la de él era clara, segura, tenía los ojos un poco enrojecidos, ya que llevaba toda la mañana trabajando en el ordenador, con papeles, etcétera. Silvia, movida por esa fuerza invisible, caminó hacia él y se colgó de su cuello. Él la estrechó en un abrazo que valía más que cientos de besos, más que mil palabras, mientras que oía sus latidos peligrosamente rápidos. Se separó y lo besó. Necesitaba sentirlo cerca, sentir su calidez.


    —Tengo que ir al bosque a recoger hojas, ramitas y bellotas para hacer unos centros de mesa de Halloween y que los niños hagan unas cuantas actividades, ¿te apuntas?


    Él sonrió de manera sesgada ante ese gesto.


    —Me apunto. Será bueno salir un poco. —Se acercó a ella y la besó en los labios. Silvia le acarició su miembro casi erecto por encima del pantalón. En cuanto sus dedos lo rodearon, se prendieron fuego—. A la noche seré tuyo.


    David la había dejado a medias, por cuestiones laborales, y había despertado a la leona que llevaba dentro, ardiendo sin poder enfriarse; su cuerpo reclamaba sus atenciones. Por eso, esa tarde, al salir hacia el bosque, Silvia eligió un atuendo poco adecuado, un vestido de lana y unas Hunter negras con estampado floreado. A medida que se adentraban en la frondosidad iban recogiendo pequeñas varitas de sauce de ribera o de fresno de las cuales cogían sus hojas amarillas, ocres, rojas o naranjas, como las de las hayas. Silvia también aprovechaba los verdes de los robles y su preciado fruto, las bellotas. Justo debajo de uno, sabiendo que David estaba detrás, se agachó para recoger un grupo de bellotas, mostrándole parte de su trasero y sus labios íntimos.


    —¿Dónde perdiste las medias? —David estaba desconcertado.


    —En el fondo del cajón. —Se rio. Estaba muy excitada y dispuesta a incitarlo. En seguida supo que lo había conseguido por el gemido ahogado de David.


    —Silvia. —Su voz enronquecida era una muestra clara de su situación.


    Ella lentamente se fue girando sobre sus pies. Él se la comía con la mirada, y debajo de su vestido de lana sintió como los pezones se le endurecían.


    —¿Sí? —dijo melosa.


    Al ver que no respondía, que solo le miraba las piernas, caminó hacia atrás hasta que su espalda chocó contra el tronco de un roble; sin apartar la mirada de él, se fue subiendo el vestido, que quedó arrugado alrededor de las caderas. Separó las piernas y, para asombro de David, se tocó. Abrió los labios íntimos cubiertos de unos rizos oscuros para que viera mejor su vulva palpitante, roja e hinchada. Él dio varios pasos hacia delante con los ojos llenos de lascivia. Silvia nunca se había sentido tan atrevida, desde esa mañana lo quería dentro, lo quería ya, aunque él no se pronunciase la hizo reaccionar.


    —Bueno, será… —Se pasó un dedo por el interior de sus labios vaginales—. Será… Será mejor que lo deje…


    —No, no. —En dos zancadas ya lo tenía encima.


    David se apoderó de su boca mordiendo su labio inferior con ansia.


    —¿Quién me iba a decir que no llevarías bragas?


    —No lo conoces todo de mí, forastero.


    David fue bajando por su cuerpo hasta quedar en cuclillas delante de su sexo.


    —Me resulta tan apetitoso como una cereza y sedoso como un melocotón maduro. —Sacó la punta de la lengua y rozó su clítoris. Silvia tembló.


    Ella lo agarró por la cabeza, obligándole a repetir lo que había hecho, él le pasó la lengua por sus pliegues una y otra vez. Nunca había practicado sexo oral, a Ian le desagradaba, pero ella estaba disfrutando del buen hacer de David. Silvia estaba tan embriagada que se agarró a la corteza rugosa del árbol sin importarle el daño que le causaba en los dedos. No percibía el frío del bosque en su piel, solo el calor húmedo de la boca de David recorriéndole su hendidura. Él la hizo llegar al clímax y notó que las piernas le iban a fallar de un momento a otro. De repente, la izó. Ella lo ayudó a desabrocharse los pantalones, los bajó junto a los calzoncillos. Su erección pegó un salto y con manos hábiles la dirigió a su trémula carne, donde de una embestida la penetró. Sin apenas aliento, le rodeó su anguloso rostro y le dijo lo que llevaba guardando todo ese día:


    —Devuélveme la llave de mi corazón o tirémosla al río y estemos juntos para siempre. —Jamás hubiese creído volver a pronunciar esas dos palabras.


    —Para siempre —prometió él—. Quiero ese «para siempre».


    Los graznidos de algunos cuervos amortiguaban sus gemidos. David bamboleaba su miembro en el interior de ella con un salvajismo que no era propio de las últimas veces, a ella le sacaba su parte más fiera, ya que metiéndole las manos por el cuello de la camiseta, le clavó las uñas en los omoplatos, a lo que él emitió un rugido. En cuestión de segundos, el orgasmo los atravesó a ambos a la vez. Se quedaron abrazados, recuperando el aliento y en silencio en mitad de una naturaleza que parecía querer ocultar a los amantes entre la sombra no solo del roble, sino de las nubes que anunciaban que el día se iba apagando. Permanecieron así hasta que el ritmo cardiaco de sus corazones se normalizó. David fue saliendo de su interior mientras la dejaba sobre sus pies en el suelo.


    Silvia, al jurarse en el pasado que nunca nadie entraría en su corazón, había subestimado la fuerza del destino, que había elegido por ella poniéndola en el camino de David, quien encontró esa llave perdida, entró, y ella ya no podía hacer nada, solo dejarse arrastrar por el amor que sentía por él.

  


  
    Capítulo 30


    Halloween se presentó sin avisar. El calendario había saltado de un día a otro con una velocidad brutal. Los que no variaban eran los besos, las caricias, los arrumacos que David y Silvia se regalaban. Ella jamás se había sentido tan amada y protegida al mismo tiempo. Estaban perdidamente enamorados y, a pesar de que el amor era imprevisible, ellos se mantenían ajenos a esa característica del sentimiento que mueve el mundo, ya que no había obstáculo que se interpusiera entre sus corazones.


    Esa mañana del 31 de octubre, Silvia se levantó mucho antes de que despuntara el alba. Se calentó ese té negro con chocolate que le había enviado Nat, una vez que se había preparado para afrontar el día largo día que le esperaba. Salió afuera a tomarlo, la bóveda celeste estaba tachonada con la luz titilante de las estrellas, los rayos color plata de la luna llena perfilaban las siluetas de los árboles, cuyas copas parecían cobrar una vida sobrenatural; era como si la Noche de Brujas se hubiese adelantado. De entre ellas, una ligera brisa se escapó y le removió los mechones mojados de su cabello. Sin vacilar salió del porche, y sus pies se adentraron en la espesura negra del bosque. Se arrebujó, por el frío, con su chaqueta de lana por cuyas fibras se filtraba la humedad contenida en la naturaleza, que la penetraba hasta los huesos. No había llovido, pero se estaba congelando, mientras observaba cómo el vaho de su aliento se mezclaba con el calor del té. Alejada de la casa, giró sobre sus pies para mirar a la sombra de la montaña. Respiró a pleno pulmón.


    —Aquí estoy, aquí estamos para mantener nuestra última conversación. —Tomó un sorbo de té, que tragó haciendo ruido—. Un día me dijiste que si nos pasaba algo, rehiciera mi vida para ser feliz. Sabes que abrir las puertas a alguien nunca me resultó fácil hasta que él apareció en mi vida. Por eso debo dejarte marchar, Ian. —Su voz se perdió en la inmensidad de la montaña—. Nunca te olvidaré. Tú fuiste mi recuerdo más secreto.


    A veces, para poder encontrar la verdad en nosotros mismos, solo necesitamos un camino que recorrer para que nos conduzca hasta ella. Para Silvia siempre había sido la montaña. Volvió a pensar en el hombre que había dejado en la cama y, de repente, el cielo se convirtió en un espectáculo de nubes coloreadas en rosa, naranja o lila, mientras que por detrás de la roca fueron asomando los primeros rayos de sol; con ellos debía dejar marchar ese camino recorrido, porque ya había pasado. Solo existían el presente y David.


    Regresó a la granja-escuela; cuál fue su sorpresa al ver que David la esperaba a la entrada de bosque.


    —¿Qué hacías aquí fuera tú sola? —La preocupación le cubría las líneas de su rostro que estaban sombreadas por la incipiente barba.


    —Fui a dar un paseo.


    —Me asustaste al ver que no estabas en la cama.


    —Tranquilo, ya estoy aquí.


    —La próxima vez avísame. —Le rodeó el rostro y la besó.


    —Vale. —Lo abrazó por la cintura. Se encaminaron hacia la casa.


    —¿Y puede saberse por qué te has levantado tan temprano? —inquirió con curiosidad.


    —Hoy es Halloween y quiero hacerles a los niños unos pasteles.


    Así fue. Aprovechando que Cam tenía moldes de pastelería clasificados por temáticas, estuvo toda la mañana liada entre una masa de bizcocho que hornearía en un molde en forma de calabaza y galletas de diferentes sabores en forma de vampiros, esqueletos y murciélagos. De vez en cuando debía recurrir a la ayuda de David para que limpiara; si no, él estaba ultimando las luces de las calabazas que habían vaciado y a las que les habían puesto los rostros más terroríficos y que serían la gran sorpresa para los pequeños, aunque habían ido a Reinosa a comprar otras de menor tamaño para que ellos mismos las decorasen.


    ***


    A eso de las tres de la tarde, David y Silvia, tumbados en el sofá, descansando un poco antes de que llegasen todos, se pusieron a ver el final de una serie que habían dejado a medias. El móvil de Silvia sonó al recibir un mensaje de Las caprichitos locos.


    Cam


    Ya salimos hacia Fontibre.


    Silvia


    Muy bien, os esperamos con grandes sorpresas.


    Laura


    Javi y yo no vamos, mandamos a Savy y Javi con Cam y Ricardo.


    Silvia


    ¿Y eso?


    Laura


    No me siento muy bien. Prefiero quedarme.


    Silvia


    Mejórate.


    —David, Javi y Laura no vienen, ella no se encuentra bien.


    —¿El embarazo? —Quiso saber.


    —Pues no lo sé, dice que no se siente muy bien y que envían a Savy y Javi.


    —¡Ay, mi niña! —suspiró él, poniendo una pierna encima de Silvia.


    —¿Conoces a los niños? —La pregunta era de lo más absurda.


    —Sí. Los conozco a todos. Con los que más relación tengo es con los de Laura. El pequeño Javi y yo tenemos una gran amistad —le contó.


    Paula


    Pasad buen Halloween, chicas!!! Mejórate, Lauri.


    Marga


    Le tengo una sorpresita a Joel. Eso, Laura, mejórate.


    Silvia


    ¿Cuál?


    Marga


    Morticia sexy.


    Cam


    Yo ya estoy disfrazada de Ferrero Rocher a punto de estallar.


    Gala


    JAAA!!! Ayer salimos con los niños, que fueron vestidos de alienígenas, y por la noche, gatita salvaje. ¿Y tú, Silvia? ¿Tienes algo para esta noche?


    Paula


    Eso, eso.


    Silvia miró de soslayo a David, que veía la tele.


    Silvia


    No, me he levantado temprano para tener todo preparado para los peques, créeme, con los jefes aquí se le quitan a una las ganas.


    Cam


    Tú, tranquila, la sorpresa la pongo yo para ellos, no saben lo que les espera.


    Marga


    Qué vas a hacer?


    Gala


    Cam, cuando quieres eres muy bruta.


    Laura


    Miedo me das, prima.


    Cam


    Os prometo foto. ¡Hala! Arranco.


    Marga


    Feliz Noche de Brujas a todas. Y las de Fontibre no hagáis un aquelarre.


    Silvia


    Se intentará.


    Sonrió ante el misterio que había dejado en el aire Cam, ¡a saber lo que había planeado! Tuvo que contener una carcajada, porque por la cabeza se le pasaba de todo.


    —¡De qué estaríais hablando! —la provocó David.


    —No quieras saberlo. —Le guiñó un ojo.


    Cam había despertado la curiosidad en Silvia, que le picaba en la barriga como un enjambre de avispas. Era tal su ansia que la hora de trayecto que había entre Santander y Fontibre fue una de las más eternas de su vida. En cuanto escuchó los coches, salió disparada cual niña que esperaba su regalo de Navidad.


    —Vamos, polvorilla, ve —le dijo Ricardo a César, que salió a la carrera hacia los brazos de Silvia.


    —¡Sivil, Sivil! —vociferó el niño.


    —¡Hola! —Estrechó su pequeño cuerpo entre sus brazos. Notó que el niño temblaba de felicidad, aunque, de repente, se vio rodeada por múltiples manos.


    —¡David! —Savanna Rose saltó hacia él, emocionada.


    Silvia se asombró por cómo él la alzó y la lanzó al aire. El rostro de David se había transformado, estaba relajado, con una sonrisa que le iluminaba el rostro de felicidad; parecía que había renacido y que ya nada tuviera más importancia que las risas infantiles, actitud que la enamoró. En esa imagen percibió que sería un padre excelente, bueno, cariñoso, protector, serio, si hacía falta. Todo lo que ella no había tenido, como David. Sin querer, el futuro lo tenía delante sin saber bien por qué, era una especie de premonición. Silvia recibió con dos besos a Begoña, la suegra de Laura, que era baja, rellenita, de rostro redondo y con pelo corto, que ese día había cambiado su morado normal por un rojo fuego que le quedaba igual de bien. Sus ojos oscuros siempre eran amables.


    —¡Ay, Silvia! Tiene razón Águeda, te estás quedando en los huesos.


    —No es para tanto.


    —Necesitas comer un poquito más. —Cogió del brazo a una mujer alta, morena, de pelo corto también, de rostro cuadrado, nariz alargada y una boca que se anchaba en una gran sonrisa—. Te presento a Antonella, familiar de Gala.


    Silvia ya la conocía, era la pitonisa a la que había visitado con Nat en aquel viaje a Italia.


    —¡Hola, encantada! —Le tendió la mano, habría jurado que Antonella la había reconocido.


    —¡Hola!


    Begoña hizo lo propio con David antes de saludarlo ella.


    —¡David, ven aquí! ¿Qué tal estás? —Lo abrazó Begoña.


    —Muy bien.


    —¡Hijo, qué guapo estás! ¡Qué bien te quedan los niños! Si tuviera unos años menos…


    —No estarías aquí, alguien ya te habría cazado.


    —¡Ay, zalamero como mis hijos! —Miró por encima de su hombro y alzó la voz—. ¡Y soltero!


    —Bego, creo que llegas tarde —apuntó Ricardo, señalando a Silvia con un movimiento de cabeza.


    —¿Estáis juntos y a mí nadie me informó? —Se hizo la indignada—. Cam, ¿esta noticia la sabe tu tía?


    —Pues… Creo que no.


    —Mañana tengo que hablar con ella. —Juntó las manos debajo de la barbilla, mirando a los dos—. ¡Qué buena pareja que hacéis!


    —A ellos no les podemos decir que se les ha pasado el arroz. —Ricardo aguantaba la risa, esto lo sabía por Nick y Javi, a los que tenía fritos antes de conocer a Gala y Laura.


    —Bueno, quieto parado, podemos estar hablando de un risotto a medio hacer —señaló ella—. Aunque es cierto que nada que ver con mis hijos, que eran como una paella pasada.


    Todos se echaron a reír por el comentario de Begoña. Entraron a la casa, al calor de la calefacción y de la chimenea. David ya no se cortó, rodeó los hombros de Silvia con un brazo. Esta le indicó a Cam que ya tenían preparada la cabaña, al igual que las habitaciones de arriba para las dos mujeres y los pequeños.


    —Niños, ¿queréis bizcocho? —les preguntó Silvia.


    —¡Sí! —gritaron Mamen y Savy.


    —Id con los críos —les sugirió Ricardo—. Nosotros las acompañamos arriba, a las habitaciones.


    Cam se enganchó del brazo de Silvia al tiempo que se encaminaban hacia la cocina, donde los niños ya habían montado un jolgorio.


    —¿Y el bizcocho? —Izan daba saltitos.


    —Encima de la mesa. —Silvia lo señaló con un dedo.


    —¡Hala, es una calabaza! —El pequeño Javi estaba boquiabierto.


    —¿De qué es? —le habló al oído Cam.


    —Calabaza y zanahoria —aclaró ella.


    —Los míos ya ni lo prueban.


    Silvia cortó varios trozos que los niños hicieron desaparecer en un santiamén, dejando a Cam petrificada.


    —¿Quién no lo iba a comer? —Se rio Silvia.


    —Me tienes que dar esa receta, no sabes lo que me cuesta que coman verduras.


    —Para nosotros también hay pastel, ¿no? —Las sorprendió la voz de David.


    —Quiero probarlo antes de que estos golosos se lo coman todo. —Ricardo se frotó las manos.


    —Pobres angelitos, dales de comer —los bromeó Cam.


    Los elogios hacia el pastel por parte de los adultos no se hicieron esperar; y Ricardo, imitando a los niños, repitió. Begoña y Antonella, que ya habían bajado, le pidieron también la receta.


    —Tía Cam, tía Cam, ¿quién se va a disfrazar con nosotros? —La curiosidad de Savy se había convertido en euforia.


    —Eso, desvélalo ya —le exigió Silvia—. La intriga me puede.


    Cam sacó de su bolso dos bolsas y se las tendió a los chicos.


    —Ellos os acompañarán —les aclaró a todos para estupor de David y Ricardo.


    —¡Hala, papi! Te vas a disfrazar. —Izan estaba entusiasmado, su padre, no tanto.


    —Y yo, pensando que ya iba disfrazado todos los días —musitó Ricardo.


    —¿En serio? —David no separó los ojos de la bolsa—. Os hemos tocado en una tómbola, ¿verdad?


    —Más o menos —afirmó su amigo.


    —¿Por qué en vez de tanto protestar no vais a probároslo? —los engatusó Cam.


    Ellos salieron a regañadientes, lo que provocó que los niños quisieran disfrazarse ya, por lo que Begoña y Antonella se los llevaron arriba. La alegría colmaba cada rincón de la casa, como hacía tiempo que no ocurría.


    —¿De qué se disfrazarán? —le susurró Silvia.


    —Tú espera y verás, solo te diré que a propósito cogí menos tallas. —Cam se tapó la boca por su mala leche que la hacía reír.


    Silvia, ante tal confesión, notó que las cejas se le alzaron hasta el cuero cabelludo.


    —¡Qué mala eres!


    Se echaron a reír, aunque, de repente, se oyó que gritaban.


    —¡Qué coño es esto! —Ricardo protestó en el baño de abajo.


    Unas enormes pisadas acartonadas avisaban de la aparición de alguien. No era otro que David. Las chicas prorrumpieron en risas. Su disfraz de payaso color turquesa se componía de unas mallas muy ajustadas de licra, por encima de la rodilla, que terminaban en una especie de calzoncillo holgado antiguo; la parte de arriba no era mejor, tenía un gran cuello blanco de puntilla, tres grandes pompones rojos que hacían juego con los de los zapatones, y las mangas… Bueno, las mangas le quedaban cortas, estaban a la altura de los codos, y al mover el brazo se le enroscaban. Parecía una muñeca de porcelana sin vestido.


    —En la vida me veréis en una así, no me volveré a disfrazar de payaso. —Asentía con la cabeza, seguro de su amenaza—. Me siento apretado. —David intentó acomodarse las mallas.


    —¡Al menos tú no tienes diadema! —criticó Ricardo su complemento que le rodeaba parte de la cabeza y que tenía dos cuernitos pequeños que iluminaban como luces de neón. Cam se acercó a su marido para apagar el interruptor—. Esta mujer me quiere electrificar.


    —No protestes, anda. —Se carcajeó Cam.


    Su disfraz era de diablillo, rojo intenso, un buzo que le quedaba corto, ya que mostraba los tobillos y las muñecas. Le estaba tan apretado que se le marcaban los calzoncillos y la entrepierna.


    —Esto es indecente para estar con los niños. —Apuntó con el dedo índice sus partes.


    —Deja de protestar, hombre. —Cam no podía mirar a su marido, de hacerlo se partiría de la risa.


    —¡Ay, Ricardo, qué delgado estás! —exclamó Bego—. Se te notan las costillas, bueno, y otras partes.


    —¡Ves! Lo que yo digo, indecente.


    —Fueron a hablar los decentes. —Les encasquetó Silvia—. Os recuerdo la borrachera.


    —No pasa nada, hombre. —Le restó importancia Antonella—. Los niños no se fijarán, solo verán a su padre disfrazado.


    Unas risillas los advirtieron de la inminente aparición de las niñas. Efectivamente, hicieron su entrada estelar vestidas de brujas: Mamen, de negro y verde; Savanna, de negro y morado, su color favorito, que resaltaba los ojos azules heredados de su padre.


    —Papi, ¿qué tienes ahí? —Mamen se había fijado en esa zona de su cuerpo.


    —¡Es el truco o trato! —soltó Savy aplaudiendo.


    Las cuatro mujeres se echaron a reír más todavía, para vergüenza de los dos hombres.

  


  
    Capítulo 31


    —¿Te has fijado en que Antonella nos mira mucho? —le comentó David a Silvia.


    Antes de que cayera el sol, decidieron enseñarle a Antonella los alrededores y el nacimiento del río en el que estaba la imagen de la Virgen del Pilar. La mujer se quedó fascinada con aquel entorno natural tan «magnífico», del cual había oído a Gala hablar tanto. Según sus propias palabras:


    —La serenidad que se respira en este lugar es mágica. Puede curar el alma si uno lo permite. —Eso último lo dijo alternando la mirada entre Silvia y David.


    No se había equivocado, los vigilaba por algún motivo que a ella se le escapaba. También podía ser lo que sospechaba, Antonella la había reconocido de aquella visita. Sin embargo, no le dio importancia, ya que estaba pendiente de los niños que recogían bellotas y otros objetos para sus calabazas, todo ello entre una discusión muy profunda entre Izan y Javi.


    —Yo soy Drácula, soy más fuerte que tú —afirmó Izan.


    —No, yo lo soy —recalcó Javi.


    —Tengo colmillos.


    —Yo, un esqueleto; no puedes romperme, no tengo sangre.


    De vuelta a la casa, los niños se entretuvieron decorando las calabazas que pondrían en el porche esa noche y en cuyo interior Silvia colocaría una velita pequeña para que iluminase. Notaba que David revoloteaba a su lado, nervioso; estaba inquieto, hasta que volvió a repetirle lo mismo.


    —¿Por qué nos mira tanto?


    —Creo que es por mí —le aclaró.


    —¿Tú? —David se quedó de piedra. Frunció el ceño, en el que se formó un triángulo, y ladeó un poco la cabeza.


    Silvia, con los nervios a flor de piel, atenazándole el estómago, se acercó a Antonella, que bebía un licor de nueces que le había ofrecido Ricardo, sentada en el sofá al lado de Begoña, con la que hablaba muy animadamente.


    —Perdón, siento interrumpir.


    —Tranquila, Silvia, no interrumpes. —Begoña bebió otro sorbo de su chupito.


    —Usted y yo nos conocemos.


    —Puede ser, sí. —Antonella parecía dudar.


    —La visité junto con mi amiga Nat Fraser hará unos siete años, más o menos —le explicó, nerviosa. Se metió las manos tintadas de naranja en los bolsillos de su polar.


    —¡Nat! Sí, todavía estamos en contacto. Es una buena aprendiz de bruja tu amiga. —Aquellas palabras silenciaron a todos los adultos. Antonella asentía sonriente—. Me acuerdo. —Sus ojos negros observaron a David con detenimiento—. El hombre que te acompañaba no era él, ¿verdad?


    Silvia asintió con la cabeza, más nerviosa aún, pues la predicción de Antonella era cierta. La mujer se mantuvo callada durante un largo lapso. David se puso al lado de Silvia.


    —Vuestro amor está escrito en las estrellas y hecho en el cielo. El destino os ha paseado por la vida para que juguéis vuestra parte y dejó recuerdos dolorosos. Juntos tenéis un aura de la que leí mucho, pero que nunca antes había percibido. Pocas parejas en el mundo la tienen.


    —¿Antonella, a qué te refieres? —Reaccionó Cam por ellos dos, que se habían quedado estupefactos ante la declaración de la italiana.


    A pesar del calor que hacía en la casa, un escalofrío helador le recorrió el cuerpo a Silvia, agarrotándole todas las articulaciones. Ni se había dado cuenta de que David la tenía cogida de la mano, solo al cerrarla en un puño lo sintió.


    —Son gemelos astrales —declaró después de terminar su licor de un trago. Hasta los niños se callaron durante unos segundos, para luego seguir a lo suyo.


    —¿Gemelos qué? —A David se le vaciaron de aire los pulmones.


    —¿Qué es eso? —Ricardo estaba tan interesado como el resto.


    —Gemelos astrales —reiteró. Se echó hacia delante para dejar el vaso en la mesita—. Todos, en cualquier parte del mundo, tenemos un gemelo astral, a veces, incluso está dentro de nuestra propia familia, puede ser un amigo. En este caso, si me lo permitís, ¿podría hablar con ellos a solas?


    —Sí, claro. —Dispuso Cam—. Podéis ir a la cocina o a una de las habitaciones.


    —No, hablad aquí —propuso Ricardo.


    —Hay asuntos que requieren de intimidad —le dijo Antonella.


    —Vaya, por Dios —musitó.


    —A la habitación, ¿no? —Silvia nunca había visto el rostro de David tan tenebroso, debido a que la luz de la lámpara creaba unos claroscuros, tenía la mandíbula apretada y las sienes tensas. En su interior se escondía algo más que una simple tormenta que no supo interpretar.


    En aquellos momentos, ella estaba tan bloqueada que no sabía qué decir, ¡no le salían las palabras! Solo asintió y se dejó guiar por él. A lo lejos, subiendo escalón tras escalón, oyó:


    —Te has convertido en el viejo del visillo —arremetió Cam.


    —Ricardo, muchacho, si se busca «cotilla» en el diccionario, sale tu foto.


    —Papi, ¿sales en un diccionario? —Mamen estaba asombrada.


    —En un futuro, hija —le aseguró Cam.


    —¿Puedo salir contigo? —La niña estaba encantada con la idea.


    —Sí, si fuera cierto, princesa. —Ricardo estaba molesto.


    —¡Cotilla! —le gritó David—. Por favor, Antonella, adelante.


    —Muchas gracias.


    Silvia le ofreció la butaca, y ellos dos se sentaron en la cama, frente a ella. La mujer inhaló hondo, con los ojos cerrados.


    —En esta habitación se respira dolor, lágrimas y amor, amor es la nota más fuerte…


    —¿Qué son los gemelos astrales? —la interrumpió David. En su voz se apreciaba la ansiedad.


    —Antes de dar respuesta a eso, os quiero formular unas preguntas. —Ellos dos asintieron—. ¿Qué día habéis nacido?


    —El 7 de mayo —contestó David.


    Silvia giró el cuello hacia él, un tanto brusca.


    —Ese es mi día de nacimiento.


    —¿De verdad?


    —Sí, el 7 de mayo de 1985 —especificó Silvia.


    —Mi fecha de nacimiento. —Se volvió hacia Antonella—. ¿Esto qué significa?


    —¿Dónde habéis nacido? —preguntó de nuevo.


    —En Londres, en el St Mary›s Hospital. —David miró a Silvia.


    —¡Dios mío! —Ella se frotó la cara con las manos—. Es el mismo hospital en el que nací yo. Mi madre, durante un viaje a Londres, rompió aguas, eran aguas sucias y se vieron obligados a provocarle el parto. —Silvia estaba temblando como una hoja a punto de desprenderse de la rama de la que pendía y no podía controlarlo. David le rodeó la cintura con un brazo para pegarla a su cuerpo—. Hay una parte de mi vida que no te conté. A los siete años perdí a mis padres en un accidente en el barco de unos amigos. Me criaron mis abuelos.


    —¿Por qué no me lo comentaste antes? —Le frotó la espalda.


    —No vi el momento de hacerlo. Cuando me dijiste que perdiste a tu padre a los siete años me quedé sorprendida, no quería interrumpirte con mi historia, por eso no te mencioné nada.


    —Sois almas gemelas astrales cuyo paso por la vida es casi exacto al del otro. —Antonella dobló una pierna sobre la otra.


    —¿Qué es eso? —exigió David—. Dilo de una vez por todas, te lo ruego.


    —Dos personas que comparten el mismo día de nacimiento, la misma hora, minuto, segundo…


    —Nací a las seis de la tarde —soltó de repente Silvia.


    —Yo también.


    —Con lo que dije no alcanza, si no que deben compartir la latitud y, lo que es más importante, nacer bajo el mismo cielo. Estoy convencida de que si os hago la carta astral es idéntica. —Entrelazó las manos sobre la barriga—. Como os dije antes, los gemelos astrales hasta pueden ser familiares y no acaban en relaciones amorosas; para quienes consigan alcanzar el amor, como vosotros, el resultado son matrimonios muy fructíferos.


    —¿Te puedo hacer una pregunta? —Silvia tenía la boca pastosa. Antonella asintió—. El hombre que me acompañó a Italia…


    —No está entre nosotros, ¿me equivoco? —Antonella le clavó su mirada oscura, dulce a la vez, a la espera de una respuesta que solo obtuvo por la reacción de Silvia: se envaró y sus ojos se llenaron de lágrimas—. Hazle caso, sé feliz, es lo que él quiere.


    —¿Cómo…?


    —Sé cosas, veo cosas que otros no perciben a simple vista. Él te abrió las puertas al amor para prepararte a recibir a tu alma gemela. —Señaló a David con la mano—. Debéis comprender que la vida se compone de una pizca de sangre, de verdad, de amor, de dolor, y todo ello cobra una potencia increíble en cada uno de nosotros. Sé que del dolor sabéis mucho, aunque os adelantaré que vuestra unión marcada por el destino os ayudará a curaros.


    —Perdió la vida —susurró, cabizbaja. Algunos mechones sueltos le taparon la cara. Las cuatro paredes de su habitación parecía que se iban estrechando.


    —La tuya estuvo en peligro. —Antonella respiró hondo—. El hombre siempre busca respuestas, pero hay una que viene dada y que aprende a medida que avanza: el amor debe ser verdadero. El vuestro lo es, con el aliciente de que sois almas gemelas. Las pérdidas que sufristeis a lo largo de vuestra vida os hicieron traspasar la puerta de un dolor que rozaba la locura, ahora el amor os ha golpeado con mayor fuerza.


    —Jamás he sentido algo semejante a lo que siento por ella. —David la estrechó más fuerte contra él—. Ella lo sabe, cada vez que venía a Santander la buscaba.


    —Lo sentías así porque tu alma percibía que aquí estaba su gemela. Sé que si os miráis a los ojos os veis a vosotros mismos, con vuestros mayores temores, alegrías y deseos. Sois uno. Él es tu hogar, ella lo es para ti. Habéis pasado mucho tiempo encerrados, ese encierro en el que os encontrabais a salvo no era el hogar; el hogar, como el destino, hay que buscarlos. Vosotros lo habéis hallado. ¿Lo sentías con ese otro hombre?


    —No.


    —Te has culpado durante mucho tiempo por algo que no podías evitar. En el universo hay dos fuerzas poderosas: equilibrio y caos. Entre ellas hay una magia en la que nadie cree, pero que está en todos lados. Vosotros, como gemelos astrales, sois magia. —Se estiró para cogerlos de las manos—. Si vivís ese amor que habéis gestado hallaréis el significado de todo aquello que parece no tener respuesta. Tenéis una vida plena por delante, os lo aseguro. Arrinconad los miedos y permitid que el amor os guíe…


    Un golpecito en la puerta interrumpió a Antonella, llamando la atención de los tres. David puso el dedo índice sobre los labios para que ellas mantuviesen silencio, con cuidado se acercó a la puerta y, de la manera más brusca que pudo, la abrió y Ricardo salió despedido cual largo era, cayendo de bruces en el suelo. Un vaso rodó en dirección a los pies de Silvia.


    —¡Y Lucifer cayó a la Tierra, señoras! Ricardo, superas tus propios límites cada día.


    —Quería saber qué pasaba —alegó en su defensa. Se apoyó sobre las manos para levantarse.


    —Ellos te lo hubiesen contado. —Antonella negaba con la cabeza ante la imagen surrealista.


    —¿Y el vaso para qué era? —preguntó Silvia, alzándolo.


    —Seguro que es un nuevo instrumento de espionaje que Hugo le enseñó.


    —No, hace años que ya sabía que se podía oír conversaciones a través de esto.


    —¡Los niños no mentían, estás aquí! ¿No te da vergüenza? —lo regañó Cam al verlo sentado.


    —¿La tiene? —Se interesó David.


    —Ninguna. Levántate y bajemos. —Ricardo hizo lo que su mujer le pidió—. Ahora alegarás en tu defensa que la culpa es mía.


    —Sí, tú me cambiaste, no era así.


    —No me hagas hablar.


    Silvia ya no prestaba atención a nada de lo que sucedía a su alrededor, solo se fijaba en cómo la luz originaba una serie de arcoíris en su reflejo en el cristal. Tenía la mente en blanco, mucho era lo que debía asimilar. Una mano blanca le sujetó con suavidad una muñeca.


    —Sé feliz, no le des más vueltas al pasado, agarra con fuerza tu futuro, sigue adelante. Tu destino está aquí. Eso es lo que debe importarte —le aconsejó Antonella.


    El corazón de Silvia aleteó en el pecho en cuanto su mirada chocó con la David. Él era su destino, su futuro.


    ***


    —¿Crees en todo lo que nos dijo Antonella? —David rompió el silencio en el que se mantenían.


    Estaban frente a frente, entrelazando y desuniendo sus dedos. Les costaba conciliar el sueño, después de descubrir por Antonella todo lo que sus destinos, convertidos en uno, les tenían predestinado. Habían hallado respuestas a muchas cuestiones que antes no las tenían, como esa sensación de sentirse identificado en el otro a través del dolor o de su alegría. Sus vidas transcurrieron en paralelo mientras ellos esperaban encontrar eso que interiormente sabían que les faltaba y que no podían explicar, pues ellos mismos no podían ponerle nombre hasta que se conocieron. A pesar de eso, el mejor refugio era estar en brazos del otro. Pese a todo lo vivido, estar juntos compensaba el resto.


    —Sí. Ella fue la primera en advertirme que Ian no era el amor de mi vida por mucho que me convenciese de lo contrario.


    —¿Cómo es eso? —Le acarició el pómulo.


    —En ese viaje a Italia del que hablé, fui a visitar junto con Nat a Antonella y me predijo que el amor de mi vida tenía un nombre que empezaba por la letra «D».


    —La letra «D». —Él giró sobre su espalda y dobló un brazo debajo de la cabeza.


    —Tú.


    —¿Yo? —La miró con el ceño fruncido.


    —David. —Lo abrazó, besándole el pecho.


    —Vale, acabo de quedar como un idiota. —Se pasó el dorso de la mano libre por los ojos.


    —Eres mi idiota. —Se incorporó un poco para depositar otro beso, esta vez en sus cincelados labios.


    David se sentó y arrastró el nórdico con él.


    —Lo que siento por ti no hace más que crecer cada día, y mi mente no puede dejar de hacer planes de todo tipo contigo, deseo cosas que jamás me planteé. He tardado mucho tiempo en permitirle a una mujer entrar en mi vida y que la pusiera patas arriba, solo tú lo hiciste. Si yo tengo la llave de tu corazón, tú tienes las llaves de mi alma.


    Siempre es algo sencillo e inofensivo lo que nos cambia la vida. Para ellos fue en el aeropuerto; luego, la granja-escuela. Ella se arrodilló frente a él, enredó los dedos en su pelo oscuro, algo ondulado, y se besaron sellando su propio futuro.

  


  
    Capítulo 32


    El Día de Todos los Santos amaneció encapotado, lo que no impidió que todos pasaran la jornada fuera de la casa, recorriendo Fontibre y Reinosa, para que Antonella conociera la zona. El reloj corría más rápido de lo que Silvia deseaba, porque no quería que todas aquellas risas se apagaran, estaba demasiado feliz junto a David, con Ricardo y con Cam. El amor y la amistad se unían dándole un nuevo impulso a su vida. En los campos de Cantabria, había conocido a unas mujeres fuertes, emprendedoras, únicas, que desde que había puesto un pie allí le habían ofrecido una muy buena amistad; si eso no era suficiente, había encontrado al hombre de las estrellas, descubriendo que el amor, al igual que la amistad, no tenía límites.


    En el momento de decir adiós, Antonella, que se iba en dos días, le murmuró al oído, solo para que quedase entre ellas:


    —El amor nos cambia, pero en esta vida solo tenemos un amor eterno, no lo olvides. Tú ya has encontrado el tuyo. —Esto último lo dijo rodeándole el rostro con sus manos blancas.


    Aquellas palabras se quedaron latentes en la mente de Silvia aun después de haber regresado a la masía, de recoger lo que los niños habían revuelto, y echando de menos aquellas risas que se habían apagado. Un mes atrás, su soledad era la única compañera que necesitaba para estar tranquila, era un estado en el que había algo interesante, pues estaba ella y nadie más; aunque allí, en compañía de David, que la estaba ayudando, se dio cuenta de que ella misma, como le había dicho Antonella entre líneas, se había condenado a una vida solitaria y que cada rincón se llenaba de silencio, sin enterarse de que su alma, su ser, requerían de más, se estaba matando a sí misma. En un arrebato, dejó lo que estaba haciendo, lo abrazó por detrás y le depositó pequeños besos entre los omóplatos. David, riéndose, se giró.


    —Me encantan tus abrazos inesperados. —La besó en los labios—. No dejes de hacerlo nunca, amor mío.


    —Jamás.


    David acercó la boca a la suya y, mirándola, confesó:


    —Eres la mejor parte de mí.


    Comprendió que todas las explicaciones que le había pedido al universo estaban entre sus brazos: David.


    Durante la noche, la pasión que habían dominado en esas veinticuatro horas se prendió con más fuerzas a medida que sus lenguas se retorcían en un beso hambriento que los dejaba con ganas de más, que los urgía a tocarse y sentirse. El abrazo dio paso a caricias candentes que iban subiendo la temperatura, que caldeaban el ambiente y hacían que el aire se volviese más pesado, cargado por las chispas de sexo que reventaban a su alrededor. Esa vez, cuando David la empaló de una sola embestida, para Silvia fue distinto, quizá por lo que Antonella les había contado, quizá porque su alma se había desprendido de los eslabones de la cadena que la mantenía apresada, y el deseo de quererlo todo de David y con David se hacía más potente.


    No había nada en el mundo que se interpusiera, ni siquiera el pasado, pues para ambos se había transformado en una sombra lejana que estaban dejando atrás. De esa manera lo comenzó a percibir Silvia a la mañana siguiente. La rutina en la que se había encerrado para tener al margen sus culpas y remordimientos había perdido la carga emocional que ella le imponía.


    Tras abrir el establo, limpiar las cuadras y darles de comer a cada uno de los animales, se dirigió a casa a ducharse. David se hallaba en la cocina, donde lo había visto por última vez, estaba al teléfono, iba a acercarse a él; sin embargo, algo en la conversación llamó su atención y se quedó agazapada en el quicio de la puerta.


    —Por favor, no te lo pediría si no fuera importante. —David parecía agobiado—. Hazlo por él, no me puedes abandonar así como así. Te he dedicado muchas horas de mi vida y nunca te he fallado, me has tenido siempre ahí —gruñó—. ¿Cuántas veces hemos trasnochado juntos? No estás rompiendo ninguna promesa, Lora, esto es entre tú y yo. No, no metas al bebé en eso, no es justo.


    —¿Bebé? —dijo, con las manos se tapaba la boca. Poco a poco, con la mirada fija en la cocina, fue caminando hacia atrás, alejándose así de aquel infierno que estiraba sus tentáculos para atraparla de nuevo.


    Había sido el golpe más bajo que una persona le había dado. ¡David la estaba engañando! No le había contado la verdad de su vida, ¡estaba esperando un hijo! La respiración se le aceleró por la ansiedad. Subió las escaleras, dando tumbos, y se encerró en el baño para darse una ducha, esperando que el agua caliente que le ponía colorada la piel arrastrara aquello que había escuchado y que era la peor de sus pesadillas. Apoyó las manos en los azulejos resbaladizos a causa del vaho, fríos al tacto, para empujar la pared con todas fuerzas. Las lágrimas comenzaron a rodarle por las mejillas, de rabia, estaba furiosa consigo misma por haber entregado su corazón a medias, sin saber lo que se escondía detrás del atractivo hombre que la había conquistado como a una idiota y le había tomado el pelo. No solo él, el resto, Cam, Ricardo, Laura… Todos debían conocer su vida. ¿Se habían confabulado en su contra? No quería dudar de nadie, aunque las pruebas señalaran que así era. No dejó de darse las manos contra la pared hasta que las articulaciones le dolieron; entonces, su cuerpo fue cayendo poco a poco hasta quedar sentada debajo del chorro.


    Su mundo otra vez se había quedado hecho cenizas, y sabía que ya no se podía reconstruir. Aun así, debía disimular delante de él, pero no le permitió acercarse a ella; cada vez que David buscaba un roce, una caricia, o un beso, ella se apartaba cada vez más. Su instinto de supervivencia la protegía de más engaños. Quería hacerse la dura con el propósito de no mostrar sus sentimientos y mucho menos que él viese lo destrozada que estaba por dentro. Apenas sentía nada, solo una vieja sensación: la presión que palpitaba en sus oídos, la misma que había percibido durante meses tras la muerte de Ian y que la alejaba de la realidad. Le era casi imposible percibir otro sentimiento aparte del dolor.


    Hasta la tarde hizo lo indecible por mantener una calma que no tenía, le faltaba la respiración, le había empezado a doler el estómago, por lo que no probó bocado en la comida, y los mareos eran cada vez más frecuentes, ya que el abismo que se abrió en su corazón la atraía para lanzarla a un vacío oscuro, donde se consumiría. El olor del té le repugnó tanto que tuvo que tirarlo por el fregadero. Encerrada en su propio dolor, no podía expresar con palabras el torbellino de sensaciones que le revolvía el cuerpo.


    «Cualquier dolor es soportable, salvo aquel que atenaza el alma y el corazón. Ese dolor es incurable», se dijo al borde las lágrimas.


    —¿Quieres que salgamos a correr? —le propuso David.


    —No. —Se dio la vuelta bruscamente para encararlo, cuál fue su sorpresa al ver que lo tenía casi encima. Él estiró la mano para darle una caricia, ella separó la cara—. Hoy no.


    —¿Qué tienes?


    —Nada. —Unos dedos largos y fuertes le impidieron salir, al cogerla por el brazo.


    —Algo sucede…


    —Nada que te incumba —lo interrumpió.


    —Por favor, háblame —suplicó—. Siento que te alejas de mí.


    —Es lo que hay.


    —¿Cómo que es lo que hay? Estuviste rehuyendo de mí todo el día.


    —No es nada. —Tiró para recuperar el brazo, pero David la sujetó con más fuerza.


    —Si te doy un beso, ¿te separarías? —Ella se mantuvo en silencio—. Silvis…


    Aquel diminutivo prendió la mecha de su furia.


    —¡No vuelvas a llamarme así! No eres quién para hacerlo.


    —Y me tengo que creer que no te ocurre nada.


    —Será mejor que me sueltes —le pidió entre dientes.


    —¿O qué? —la retó.


    —No quiero estar con un embustero —bisbiseó. Lo miró con los ojos llenos de rabia y tristeza; solo esperaba poder mantener la calma, aunque iba a ser un imposible.


    —Repite eso.


    —¡Mentiroso! —le gritó.


    —¿Por qué me acusas de algo que no soy? —Él la soltó de inmediato.


    —¡¿Ah no?!


    —¡Claro que no! —Se intentó defender.


    —No soy imbécil.


    —Y yo te digo que jamás te he mentido.


    A Silvia le faltaba la respiración, y el poco aire que cogía no era suficiente para que le llegase a los pulmones.


    —Sí, lo hiciste, te oí, ¿sabes?


    —¿Oírme?


    —No te hagas el santurrón, un día te creí, pero te acercas más al… ¡Vete al infierno!


    —¡No me da la gana! No, mientras no me des una explicación coherente.


    —Oí la conversación que tuviste por la mañana —confesó al fin.


    —No es lo que te imaginas…


    —¿Cuándo ibas a decirme que había otra?


    —No, Silvia…


    —¿Cuándo ibas a decirme que vas a tener un bebé? ¡¿Cuando ya no te quedara más remedio?!


    —¡¿Qué?! —David se echó a reír, pellizcándose el puente de la nariz.


    Ella empezó a golpearlo por haber destrozado todo lo que tenía debajo de su piel: su corazón, su alma, su espíritu. Aquello parecía una guerra.


    —No es lo que crees —le dijo él.


    —¡Hasta el tonto del pueblo se da cuenta de lo que sucede!


    —¿El tonto qué?


    —Entiendes perfectamente el español, no necesitas que te lo explique.


    —No hay nadie más en mi vida que no seas tú.


    —Miéntele a otra.


    David logró sujetarle las muñecas.


    —La mujer con la que hablaba era Laura, la prima de Cam.


    Aquella noticia sí que no se la esperaba, pero Silvia ya no entraba en razón, porque David lo que no sabía era que había perdido su confianza.


    —¡Serás cerdo! Búscate otra excusa. Esa mujer jamás le pondría los cuernos a su marido. Además, la llamaste Lora, no Laura. ¡Eres un gilipollas!


    —Laura, en inglés, se pronuncia muy similar a Lora, ya debías saberlo.


    —Me acabas de mostrar el tipo de persona y hombre que eres, has caído muy bajo.


    —¡Te estoy contando la verdad, joder! Soy el editor de Laura en Londres desde que publicó Juliette, y la conversación…


    —¡Vete con ese cuento a otro! Estás muy acostumbrado a mentir, ya lo estoy viendo, y no te pesa meter a quien sea con tal de salir ganando. —Se soltó de su agarre y se alejó. Él hizo el amago de aproximarse—. ¡Ni te acerques! No soporto tu tacto, me das asco. Te he contado mi historia, te abrí mi corazón y mi alma…


    —Yo también. —Él parecía abatido.


    —No estoy tan segura. Necesitabas una diversión, un desahogo antes de regresar con tu familia.


    —¡No tengo otra familia! Me quieres dejar…


    —¡Vete a la mierda! ¿Entiendes lo que te digo? —le soltó con saña.


    —Antes de decir nada de lo que nos arrepintamos luego, voy a correr. Que sepas que tus elucubraciones son erróneas, no te he mentido. —David salió.


    —¡Vete y no vuelvas a aparecer en mi vida! —le gritó de nuevo.


    Estaba hecha un flan a causa de los nervios y la traición que se le clavaba en el corazón como el puñal que quiere despojarla de él. El portazo que le siguió fue como el disparo que le faltaba para que su alma cayera rendida. Llena de miedo por verse de nuevo en aquellos senderos oscuros donde la nada habitaba y la tristeza era el único sentir, subió las escaleras de dos en dos y entró en su habitación para recoger todo lo que pudiera para irse muy lejos. No quería estar más tiempo al lado de un hombre que la había despojado de su vida entera, necesitaba dejar atrás unos recuerdos demasiado bonitos que estaban rellenos de engaños.

  


  
    Capítulo 33


    —Los hombres morenos de ojos azules tienen un peligroso atractivo. Tu bisabuela solía contarme que poseen cierto parecido a Bóreas, esa imagen del viento del norte, de pelo grisáceo, del que podrías caer rendida a sus pies y pasar una noche de amor con él. Lo malo es si te enganchas a él.


    —El abuelo tiene los ojos azules.


    —Tu abuelo me dio su corazón mucho antes de que yo le entregase el mío. Por eso, te recomiendo que jamás te enamores del viento del norte.


    Aquella conversación la había mantenido Silvia con su abuela, varios meses antes de que se marchara a Londres con su beca. Hasta ese momento, sentada en un hotel, en una butaca que había pegada a la ventana, no se había acordado de ella. Un moreno de ojos azules se había cruzado en su vida y le había arrebatado lo poco que tenía y que quedaba de ella misma.


    —Qué razón tenías, abuela —dijo en alto, con la voz temblorosa por los sollozos.


    Observaba cómo se escurría el agua de lluvia por el cristal, al igual que hacían sus lágrimas que acababan precipitándose sobre el pantalón del chándal. Hacía más de seis horas que había dejado Fontibre, que había salido corriendo de la granja-escuela. Se había prometido no huir nunca más cuando Cam la contrató, pues creía que aquel era un buen refugio, nadie la conocía o sabía su historia, nadie la miraría con compasión; sin embargo, todo había cambiado. Todo era culpa suya, una vez más.


    Esta vez era diferente con respecto a Ian, ahora había una doble carga: una primera, de vergüenza; él tuvo que verla como una persona desesperada, le había echado el anzuelo y ella había picado. Todo lo que había vivido a su lado era un engaño bien creado, le parecía mentira lo que estaba sucediendo. La segunda, como siempre, era el dolor. El dolor que causaba la pérdida unido a lo más vil que podía cometer una persona: traicionar el corazón. La deslealtad de David traía consigo unas sensaciones que nunca había experimentado, en su estado creía que todos se habían burlado de ella, incluso el destino. Se sentía una tonta estúpida al amar a un hombre que no se lo merecía, al que había besado con toda su alma, al que le había entregado su cuerpo y mucho más. No necesitaba pararse para notar las manos de David recorriendo cada centímetro de su piel.


    Se arrastró hasta la cama y hundió la cabeza en la almohada, envuelta en la oscuridad que había en la habitación. Gritó. Fue un alarido, en él iba impreso todo aquello a lo que no podía dar voz, en lo que no se atrevía ni a pensar, pero que su mente no le permitía olvidar, ya que las imágenes —cada uno de los buenos momentos que había vivido a su lado— pasaban a cámara lenta como una película muda. No podía deshacerse de esos recuerdos tan vivos como si nunca hubieran existido, porque en cada uno de ellos había dejado su propia esencia, esa que tiene cada persona. Un día creyó que podían ser valiosos; allí, en una habitación que no era la suya, comprendió que no importaban nada. Debía apartar esos recuerdos, no pensar en él y volver a donde nunca creyó que regresaría. Dio gracias a Dios por no haberles contado nada a los padres de Ian. Se volvía a repetir la historia: debía ocultarlo para que nadie hurgara en la herida.


    Estiró el brazo y cogió el móvil que tenía cargando en la mesita de noche, ya que David, con tantas llamadas, le había agotado la batería, tampoco era que le quedara mucha. Se limpió la nariz con la manga del polar al sentarse para abrir internet. Quería comprar el primer vuelo que saliera hacia Londres. Era cierto que no había recogido todo de la granja-escuela, esperaba poder hablar con Cam, aunque fuera por teléfono, y contarle que le habían surgido unos problemas familiares, ya inventaría algo. El suelo se abrió bajo sus pies, apretó los dedos contra el pecho, sus intenciones de escapar se habían derrumbado por la información que reflejaba la pantalla del móvil.


    —No, no, no puede ser. No me puede estar pasando a mí. —Las manos le temblaban—. ¡Mierda! —Lanzó el teléfono, que acabó estrellado en la alfombra de la habitación.


    ¡No tenía un vuelo hasta dentro de cuatro días! Se estremeció, y la herida que se había abierto ese día se hizo más profunda. Seguiría así hasta que no lograse alejarse de allí y eso significaba perder los últimos añicos de su corazón. Estaba desesperada por el dolor, la angustia y la impaciencia. Era esperar mucho, aunque nada podía hacer. Debía tranquilizarse, pensar con frialdad, o sus emociones tomarían el control de su cuerpo, de su mente, la lanzarían al precipicio oscuro del que tanto le había costado salir, pero en el que estaba a punto de entrar de nuevo, debido a que su cabeza estaba anclada todavía en aquel puñado de minutos en el que había transcurrido la discusión con David y que no lograba arrinconar.


    En aquellos sombríos momentos, al igual que en el pasado, solo se podía contar con uno mismo, con nadie más.

  


  
    Capítulo 34


    —¿Qué os ha ocurrido? —Cam corrió hacia David, enfurecida.


    Tras pasar la noche en vela a la espera de la hipotética llegada de Silvia, luego de cientos de llamadas a su móvil sin respuesta, acudió a las únicas personas que podían ayudarlo: sus amigos. Se sentía suspendido en un vacío desconocido hasta entonces, era como estar en tierra de nadie que le abría las carnes.


    —No lo sé ni yo. —Se mesó el pelo, nervioso.


    —¿Y por qué se fue? ¿Se ha vuelto escapista?


    —Oye, no voy a tolerar que me griten, ya me he mortificado yo solo —le dijo a Ricardo, que se encogió de hombros al lado de Laura.


    —Cam, tranquila. —Javi la tomó por los hombros—. Será mejor que entremos.


    —A la cocina —ordenó.


    Los siguieron. Se sentaron en torno a la mesa, menos Ricardo, que quedó de pie; pero nada más entrar, Cam siguió con su ataque hacia David.


    —Dime la verdad, ¿qué le ha pasado a Silvia?


    —¡Nada!


    —Por tu culpa, tontolaba, he perdido a una gran trabajadora, ¿la viste con los niños en Halloween? ¡Mis hijos la adoran!


    —Ya lo sé.


    —Pues no lo parece. —El pecho de Cam subía y bajaba muy rápido—. ¿Ahora qué les voy a decir?


    —Cam, respira. —Javi se acercó a ella. Comenzó a masajearle los hombros para relajarla—. Toma aire, tranquila, respira.


    —No puedo.


    —Cariño, esta conversación no lleva a ningún sitio. —Ricardo apoyó un hombro en la pared—. Debemos sacar algo en limpio.


    —Tu marido tiene razón, Cam. —Javi intentaba razonar con ella—. Hay que hablar con normalidad.


    —David, ¿qué pasó? —le preguntó Ricardo.


    —Discutimos.


    —Una persona no se marcha y deja su puesto de trabajo por una simple discusión —volvió a arremeter Cam.


    —¡Cam, te estoy contando la verdad! —David se puso a la defensiva.


    —¡Por Dios! —gritó Laura—. No perdamos la cordura, ¿vale?


    —Lo siento, David, estoy preocupada y cabreada. —Se sinceró ella—. Lo siento.


    —Dave, mi prima tiene razón, por una discusión…


    Dejó de oír a Laura. Se sentía aturrullado, empujado a un infierno en el que su única luz había sido el cuadro que ella había pintado de la casa de los Blackstone. Poco a poco, a medida que el reloj avanzaba y comprendía que ella no regresaría a la granja-escuela, se sintió perdido como jamás había estado, las esperanzas de volver a verla se iban esfumando lentamente mientras lo laceraban. Impotente, rompió a llorar. Había sido la única mujer con la que había bajado la guardia, con la que se había relajado hasta tal punto de entregarle cada parte de su ser. En aquellos instantes estaba saboreando el amargor de entregarse y perder.


    —¿Cuál fue la razón de la discusión? —preguntó Javi.


    David hundió los hombros, tenía tanto miedo de perder a Silvia que un nudo le apretó la garganta, impidiéndole hablar. Jamás había estado tan asustado, por su cabeza pasaron mil situaciones en las que Silvia podía estar en peligro, ¡no sabía dónde estaba! ¿Qué podía hacer él? Nada, y eso lo mataba por dentro, la rabia le roía las entrañas. Solo deseaba abrazarla, retenerla entre sus brazos para siempre.


    —Vamos, David, habla, ¿por qué discutisteis?


    —No lo recuerdo. —Cada vez se sentía más fatigado.


    —Piensa. —Laura puso una mano sobre las de él, dándole un pequeño apretón en muestra de cariño.


    La tristeza lo consumía y no le permitía hacer memoria con claridad. ¡No se sentía comprendido ni por sus amigos! No sabían lo que le había supuesto encontrar a Silvia, abrirle las puertas de su vida, permitirle entrar hasta en esos rincones oscuros que nadie quisiera otear; y que por unas frases de mierda lo echaran todo por la borda. Ella le había pedido las llaves de su corazón, pero a él se le había olvidado reclamarle que le entregara su ser, pues ella se lo había arrebatado. Levantó la vista sin ocultar su pena. Debía poner las ideas en orden si no quería perder de nuevo a su chica ocultatristeza.


    —Fue por un malentendido —expuso lo más escueto que pudo.


    —¿Un malentendido? —Ricardo repitió sus palabras en forma de pregunta para hacerlo hablar.


    —Sí, malinterpretó unas palabras de una llamada de trabajo. —No quería meter a Laura en todo ese maldito embrollo, y menos que por su culpa tuviera problemas con Javi.


    —¿No habías pedido una excedencia? —Ricardo no daba crédito.


    —Así es.


    —¡Quién lo diría! Los ingleses sois raros hasta para eso. —Quiso bromear.


    —Explícate —le pidió Javi.


    Entornó los ojos hacia su amiga. No le quedaba más remedio que contarlo todo para que entendieran lo que había pasado. Agachó la cabeza, tomó un instante de silencio antes de darse cuenta de que a lo mejor ese era el único camino que lo llevaría de vuelta hasta Silvia.


    —Ayer por la mañana estuvimos hablando. —Señaló a Laura—. Mi jefe me pidió que convenciera a Laura para que publicase algo para Navidad, más corto, más largo, da igual, la verdad, el éxito con Juliette fue tal que los lectores quieren más.


    —¡Oh, Dios mío! —exclamó Laura petrificada.


    —¡¿Cómo?! —Javi se separó de Cam con expresión entre confundida y enfadada.


    —No le pedí que escribiera nada, sé la promesa que te hizo, no quiero que la rompa, solo le pido la traducción de algo que tenga por ahí perdido —le explicó a su amigo.


    Laura se levantó para hablar con su marido.


    —Te he prometido no escribir, es lo que estoy haciendo. Es más, ni tengo que traducir. Tengo una libreta llena de relatos de todo tipo, de corte romántico, solo los tengo que pasar a formato digital y listo. —Le tomó el rostro entre sus manos—. No estoy rompiendo la promesa que te hice.


    —¿Es solo pasarlo a ordenador? —Laura le asintió a su marido—. Está bien, te ayudaré, tú me dictas y yo escribo. Tendrás lo que quieres.


    —Vale, tu trabajo se ha solucionado. —Cam rompió su mutismo—. ¿No le dijiste que era mi prima?


    —¡Claro que se lo dije! No me creyó, pensaba que estaba hablando con otra mujer —contó la verdad.


    —Vamos a ver. —Ricardo se sentó a la cabeza de la mesa—. Considero a Silvia una mujer inteligente, así que explícame por qué no te ha creído que fuera Laura. No lo entiendo.


    Los pensamientos de David iban y venían, no seguían un ritmo constante debido a la tensión que acumulaba. A cada latido de su corazón percibía que se abría un abismo que no sabía solventar, a cada segundo, notaba a Silvia más lejos, con ella había abierto los ojos, lo había animado a amar; ahora, allí, con sus amigos, el mundo se había congelado y el mérito solo había sido suyo. Todo lo que tocaba lo estropeaba, esa era la verdad. Parecía que estaba condenado a vivir en soledad, cuando había visto que en el amor siempre había algo más.


    —La estaba intentando convencer de que me diese algún manuscrito —suspiró con tristeza—. No me acuerdo bien de todo lo que le dije.


    —Algo, palabras sueltas, lo que sea, David, debemos intentar comprenderla, tío. —Ricardo le estaba ofreciendo una ayuda aunque no sirviera.


    —Recuerdo que le dije que no me podía abandonar, que le había dedicado muchas horas de mi vida, y ella me recordó la promesa que te había hecho. —Alzó la mirada hacia Javi—. En un momento le pedí que no metiera al bebé, que no era justo. No me acuerdo de más.


    —Ni falta que hace. —Cam estiró las piernas debajo de la mesa—. Te has coronado.


    —¿Qué?


    Javi puso la mano en la abultada barriga de su mujer.


    —Parece que el bebé es más tuyo que mío. —Se rio.


    —¡A mí no me hace gracia!


    —Normal que lo malinterpretara todo. —Ricardo se frotó la frente—. Yo meto la pata, pero en esta ocasión te llevas el podio.


    —¿Qué? —David no comprendía, estaba bloqueado.


    —Es lo que dice Javi, fuera de contexto le has dado a entender que tienes una relación.


    —Pero no es cierto.


    —Ella no lo sabe —afirmó Cam—. Como tampoco sabe que ha caído en un error.


    —Haz una maleta de ropa —le dijo Ricardo.


    —¿Por qué? —David estaba ya muy nervioso.


    —Has perdido todas las neuronas —resopló Ricardo—. Si quieres encontrar a Silvia no puedes quedarte aquí, debemos empezar al menos por Santander. Sube y coge tus cosas.


    Les hizo caso a sus amigos. Buscó sus cosas de la habitación de Silvia con un gran dolor de corazón, aquello indicaba que había que darle carpetazo a la historia que habían comenzado. Ninguno de los dos lo pretendía, ni lo quería; sin embargo, había surgido entre las espinas en las que sus almas desgastadas se hallaban. Entre las cosas que se llevó estaba el cuadro. Se quedó mirándolo antes de meterlo en la maleta.


    «Regresa a mí, Silvia, por favor, sin ti estoy a la deriva. Por ti me he dado una oportunidad para amar. No te vayas, mi amor, sin ti el mundo pierde todos los colores», pensó con los ojos rojos de contener las ganas de llorar y se sintió un idiota por hablarle a un cuadro, aunque en esos momentos era lo único que los unía de algún modo insospechado.

  


  
    Capítulo 35


    «Hola, Silvia. Sé que a la última persona que quieres oír es a mí, pero te pido unos últimos minutos. No te he mentido, nunca, ¿cómo voy a mentirle a la mujer que amo? Tú me mostraste que había una oportunidad en el amor para mí, que tenía una oportunidad para amar. Me sacaste de la mierda en la que estaba hundido. Tengo delante de mí el cuadro, ¿no te das cuenta de que mi vida no tiene sentido sin ti? Vendería mi alma al mismo diablo por solo un segundo contigo, a tu lado. Y me niego a decir adiós. Nunca habrá un adiós para nosotros».


    Ese era el mensaje de voz que David le había dejado a las tres de la mañana y que había escuchado una y otra vez hasta cabrearse consigo misma. Había pasado la noche inquieta, intentando deshacerse del fantasma de David, ya que era cerrar los ojos y ahí estaba él; su voz no contribuía a que pudiera olvidarse ni la ayudaba a encontrar esa luz al final del túnel. Su alma había tocado fondo a lo largo de las horas, también sus esperanzas, pues a cada nueva repetición del mensaje se iban apagando y, en esa ocasión, no tenía nada a dónde agarrarse para que la marea no la arrastrara. Sin ella saberlo, en esa incipiente relación con David había puesto todo lo que tenía, por eso, a veces, se sentía morir, pues le había arrebatado todo. Procuraba no escuchar a su corazón, que le pedía salir a buscarlo, lo anhelaba y lo añoraba a partes iguales. Llegó un momento en el que se tapó los oídos solo para que su propia voz se alzara y pudiera escuchar la verdad: él la había engañado. No iba a amar ni a perseguir a un hombre que no se lo merecía. Como él le había dicho una vez, era fácil alejar a una persona de la mente, no del corazón. De ahí su firme decisión de regresar a casa, que le iba a suponer quedar con Cam. La tarde anterior había recibido dos mensajes de ella. La notaba agobiada y preocupada, su jefa era así con las personas a las que quería, Silvia estaba incluida en la lista. Lo relegaría para más tarde, debía llamar primero a otra persona.


    Pulsó el número de Nat y respiró hondo antes de que descolgara. No quería que la notase mal, debía disimular con una persona que la conocía hacía más de una década. Siempre pudo fingir con todos, salvo con Nat; siempre pudo negarle a la gente, salvo a Nat; siempre pudo esconder secretos delante de cualquiera, para Nat no eran secretos. Ellas, desde el primer café que tomaron juntas como compañeras de trabajo, bromeaban con que si fueran hermanas no se llevarían tan bien.


    —¡Hola, Silvi! ¿Qué tal? —La voz cantarina de Nat inundó la línea telefónica.


    —Bien, ¿te cojo en mal momento? —La pregunta le salió sola.


    —¿Bien? —Nat no se lo iba a poner tan fácil.


    —Sí, estoy bien.


    —Deja que lo dude.


    —No dudes de nada. —Se mordió el labio inferior para contener las ganas de llorar—. Tengo una noticia, me voy a Londres.


    —¡¿Qué?! —exclamó Nat.


    —Sí, me…


    —¿Vienes con David?


    «¡Maldito sea todo!», se increpó a sí misma. No le iba a quedar más remedio que contarle y, la verdad, no quería.


    —No —dijo en voz baja.


    —Silvia, a ti te pasa algo, ¿qué es? —insistió Nat.


    —¿Por qué tiene que haber sucedido algo?


    —Nos conocemos desde hace tiempo y conozco los tonos de tu voz.


    —No ha pasado nada. —Debía entretenerla como fuera—. Parece que no te alegras por que vaya.


    —Me alegra, quiero verte desde hace tiempo, lo sabes. También sé que no saldrías de España si no fuera por fuerza mayor, porque lo último que sabía de ti era que estabas con un hombre forrado hasta las orejas y en ningún momento me hablaste de tus intenciones de venir. —Nat siempre se había enorgullecido de su memoria de elefante, Silvia deseó que no la tuviese—. Si no me lo quieres…


    —David me mintió, y gracias que no seguí tu consejo de decírselo a Melissa, si no ahora tendría que dar más explicaciones —soltó a bocajarro. Se limpió las lágrimas que, silenciosas, empezaron a deslizarse mejillas abajo—. ¿Nat?


    —Sí, sigo aquí, ¿qué ha pasado?


    Había dejado a su amiga sin habla y raras veces sucedía eso.


    —Los rumores que me hiciste llegar, esos que la prensa hace públicos sobre él, son ciertos. Es un picaflor.


    —Oye, Silvi, la prensa es muy cruel con quien quiere.


    —¿Lo estás defendiendo cuando fuiste tú quien me quiso prevenir? —le recordó. Tenía memoria, no tan buena como la de ella, pero ahí estaba.


    —Una cosa es lo que se publica…


    —¡Vamos, Nat! —Alzó la voz, hundida.


    —Tranquilízate.


    Silvia comenzó a moverse en la cama como si del colchón salieran puntas. Ahí estaba la sensación de cuando te dicen «tranquila» y por dentro te inquietas más, ya que es imposible contener las emociones que te agitan, o cuando te dicen que te animes y tú te hundes más aún.


    —¿Qué ha pasado? Para que estés así, algo ha sucedido.


    Silvia, sin poder aguantarse más, le contó todo lo que había oído. Soltó la rabia contenida durante las últimas horas, así como la pena que le producía oír su entristecida voz en el mensaje que le había dejado.


    —Esto no habría pasado si no te hubiera hecho caso. —Se dio cuenta de lo injusta que estaba siendo nada más pronunciar aquella frase.


    —Yo no sabía que estabas tan enamorada. —Le encasquetó.


    —No es enamoramiento, más bien estoy enganchada a un hombre que es un embustero. —Se tendió en la cama en posición fetal.


    —Silvia, no es culpa de nadie, las personas…


    —El muy cabrón metió de por medio a una mujer casada —la interrumpió.


    —¡¿Qué dices?!


    —Cam tiene una prima, Laura, la escritora; está casada, tiene un marido encantador, como Ricardo, es más, son amigos. Llevan varios años casados y son la viva imagen del amor, bueno, pues este gilipollas me dijo que era con Laura con quien hablaba. ¿Te lo puedes creer?


    —Bueno, no…


    —Se adoran, Nat, solo tendrías que verlos. ¿Pensaba que me lo iba a creer? —La línea quedó en completo silencio, no oía ni la respiración de su amiga. Lo masticó como si se tratara de la calma que precede a la tormenta y un escalofrío le recorrió la columna, tensándola. Se puso tan nerviosa que, al erguirse, soltó el móvil sin querer—. ¿Nat? —No obtuvo respuesta. Una mezcla extraña entre miedo y oscuridad, junto a ese silencio, revoloteó a su alrededor como murciélagos en una noche tenebrosa—. Nat.


    —Silvia, atiende.


    —¿Qué? Di lo que tengas que decir. —Le faltaba el aire.


    —Las apariencias engañan, no todos los matrimonios son perfectos.


    —¿Qué quieres decir?


    —Todo matrimonio tiene sus altibajos, no vives con ellos para afirmar o negar nada. Quizá…


    Silvia dejó de escuchar a su amiga, sus pensamientos cruzaron los límites de toda razón, poniéndola en una situación inesperada, donde todos los cabos que podían estar sueltos empezaban a cobrar sentido, una frase le cruzó la mente: «No metas al bebé en esto». La insinuación que su amiga había dejado en el aire atravesó su alma como una lanza envenenada, arrancándole su último aliento. Se tapó la boca, envuelta en un sudor frío, le colgó a Nat por acto reflejo y hundió la cabeza entre las piernas para soltar el dolor, mientras sentía cómo un zarpazo abría de cuajo su corazón.


    ¿Podía ser posible? ¿Podía ser que el hijo que esperaba Laura fuera de David? Aquello ya era su peor pesadilla.

  


  
    Capítulo 36


    Laura


    Laura estaba en un estado de nervios desde hacía casi dos horas: David se había marchado. Se había quedado en su casa, le había preparado la habitación de Javi mientras no se supiera nada de Silvia y él no tomase una decisión. Hacía unas tres horas, quizá algo más, le había parecido oír la puerta, pero podía ser uno de sus vecinos que salía a trabajar muy temprano, por lo que no había sospechado nada hasta que vio la puerta abierta y el cuarto vacío.


    El sentimiento de culpa que le corría por las venas la alteraba más, sobre todo al bebé, que no dejaba de moverse. Se sentía responsable de la situación por la que estaba pasando David y por no haberle dado una respuesta contundente que no llevase a todos esos equívocos que le habían puesto su vida patas arriba y, peor aún, separarlo de la mujer a la que amaba. Si hubiera sido más decidida, si no hubiese vacilado, no habría pasado nada.


    —Hermanita. —Ricardo había llegado a su casa junto con Cam no hacía ni treinta minutos. Se había sentado a su lado intentando consolarla.


    —No soy tu hermanita —sollozó.


    —Permíteme creer que lo eres. Siempre he deseado tener una, aunque nadie me escuchó, primero vino Edu, luego Guille, luego nadie más.


    Laura se abrazó a él y respiró ese olor tan característico de Ricardo.


    —¿Por qué lloras? Es un poco mayorcito el fugitivo, ¿no crees?


    Laura no lloraba por la edad de David. Era un gran amigo al que había conocido durante el máster de Literatura creativa de Oxford. Mantuvieron el contacto mientras Laura estuvo trabajando en Londres, en cuanto regresó a España, su contacto fue cada vez menos fluido, Valentina era la que tenía más noticias de él, hasta que una de sus comedias románticas fue traducida al inglés, entonces recuperaron la amistad. Con la publicación de Juliette, David siempre había estado ahí. Lo que realmente le pasaba era que empatizaba con él en esos momentos de dolor, puesto que ella sabía muy bien el daño que podían infligir los malentendidos. Ella había sido una víctima casi seis años atrás, cuando comenzó su relación con Javi y por culpa de un equívoco estuvo a punto de perderlo.


    —Por David y Silvia —confesó. Miró a su marido. Las líneas alargadas del rostro de Javi, sombreado por la barba de dos días que no se había afeitado, le remarcaban la preocupación por ella.


    —Lo bromeé, ¿sabes? Le dije que antes de que terminase el año acabaría enamorado de ella.


    —Acertaste.


    —No las tenía todas conmigo, porque Silvia es muy reservada. No sabía que iba a acertar.


    Laura alzó sus vidriosos ojos hacia Ricardo, que la había pegado más a su pecho.


    —Ricardo, atiende, sé lo que duelen los malentendidos. ¿No te acuerdas de lo que nos sucedió a Javi y a mí? —Gracias a la intervención de sus hermanas Daniela y Aitana, de Ricardo, Cam, de Valentina, su mejor amiga, y de Nick, el hermano de Javi, tuvieron su final feliz, ese del que era una experta sobre el papel.


    —No puedo olvidarme… —Un timbrazo lo interrumpió—. ¡Ahí está Hugo!


    Todos guardaron silencio a la espera de que el ascensor subiera al policía al último piso.


    —¡Buenos días! —saludó alegre.


    Recibió el mismo gesto de todos, salvo de Laura, que levantó la mano en su dirección, lo que llamó la atención de Hugo.


    —¿Le has contado a Paula a dónde venías? —Ricardo fue el único que lo recibió interrogándolo.


    —¿La ves? —Le devolvió la pregunta—. Ahí tienes tu contestación. —No pudo evitar fijarse en Laura—. ¿Por qué lloras? ¿Son las hormonas? —preguntó Hugo, que parecía descolocado.


    —Sé un poco más delicado —lo regañó Cam.


    —No, no son las hormonas —respondió Javi—. No sé la razón exacta, aunque me da que todo radica en David.


    Hugo coincidió.


    —Laura, es un poco mayorcito para que nos preocupemos por él. —Quiso hacer una broma, pero lo que se ganó fueron miradas asesinas. Asintió, observándolos a todos—. Vale, ha pasado algo, ¿está en algún lío?


    —No —negó Javi.


    —¿En el calabozo?


    —¡Qué dices! —exclamó Cam, que se dejó caer en el sofá al lado de su prima.


    —Eres un poco exagerado. —Javi se metió las manos en los bolsillos.


    —No me quites el puesto, ¿quieres? —Ricardo parecía ofendido.


    —¿Me queréis explicar qué pasa? No entiendo nada, joder.


    —Será mejor que nos sentemos. —Ofreció Javi.


    Él, que era el que mantenía la mente más fría, una vez sentados en el sofá, puso al día a Hugo de todo lo sucedido en las últimas jornadas, le contó con todo lujo de detalles lo que sabían.


    —¡Hostias! No sabía que habían empezado una relación.


    —Nos cogió a todos casi de sorpresa —afirmó Javi.


    —Ahora entiendo por qué no le he podido decir nada a Paula. —La mente del policía iba encajando las piezas.


    —Hugo, por favor, quiero saber dónde está David, hace dos horas que se marchó y no responde a las llamadas —le suplicó Laura.


    —Entiende que estemos preocupados, una persona con el corazón roto y desesperado… —Cam abrazó a su prima, con quien compartía su inquietud.


    —Te lo busco en cero coma. —El policía dejó a todos boquiabiertos con su declaración.


    —¿Y esa nueva expresión? —Ricardo tenía una ceja enarcada en su dirección—. Nunca te la había oído.


    —Me la pegó un compañero que llegó nuevo a la comisaría. —Hugo ya tenía el móvil entre las manos, con el pulgar pulsaba con rapidez la pantalla táctil.


    —¿Es una nueva técnica policiaca? —Se interesó Ricardo, que echó el cuerpo hacia delante para saber qué hacía su amigo.


    —Ricardo. —La advertencia explícita en la voz de su mujer lo puso sobre aviso.


    —Tranquila, no la voy a utilizar.


    —Me fío menos de ti que de un dóberman —dijo Cam.


    —No es ninguna técnica, se llama «aplicación GPS» —aclaró Hugo sin apartar la vista del móvil.


    —¡¿Qué?! —Ricardo había empalidecido en cuestión de segundos.


    —A todos os he instalado en vuestros teléfonos una aplicación GPS para teneros vigilados en todo momento —explicó con una sinceridad brutal.


    —Después el que no es de fiar soy yo —le replicó Ricardo a su mujer.


    —¿A nosotras también? —inquirió Cam.


    —¿Solo le dices eso? —Ricardo le protestó, con las cejas alzadas.


    —No soy tan tonto, Cam, con vosotras no se me ocurriría, mis pelotas corren peligro. Es más, lo probé con Paula y me pilló porque le saltó la actualización.


    —A mí no saltó ninguna actualización. —Ricardo ya estaba revisando su teléfono.


    —¿Cómo? ¿Cómo que vigilados? —Javi estaba aturdido, por eso había tardado en reaccionar—. ¿Qué es eso de que nos tienes vigilados? —Hizo todas las preguntas juntas y casi sin respirar.


    —Desde que Ricardo tuvo un accidente en el que se quedó tirado en una cuneta, no lo pensé dos veces y os las fui instalando. Tío, no tienes de qué preocuparte, Nick está en casa.


    —¡¿A mi hermano también?!


    —A todos. El que más me costó fue Joel, que en cuanto me vio hacerlo, tiró su móvil en la copa de un cubata. Que no salga de aquí, a él lo tengo controlado ahora.


    —¡Joder, esto ya se está convirtiendo en el Gran Hermano! —exclamó Ricardo.


    —¿Puedes encontrar a David? —Laura rompió su mutismo.


    —Está en la playa. ¿Qué hace en la playa? Joder, hasta para esto son raros los ingleses. —Bufó.


    —Puede que necesitara un lugar donde poner en orden sus pensamientos, no lo sé. —Cam se encogió de hombros.


    —A ver, señor policía, cuéntame, ¿desde cuándo me llevas espiando? —Ricardo le pidió explicaciones.


    —Desde tu accidente. A lo importante, ¿sabéis algo de Silvia?


    —No. El día que trajimos a David a Santander, le envié dos mensajes, con bastantes horas de por medio, pero no he obtenido respuesta —aclaró Cam—. Voy a confirmar que no me ha respondido.


    —¿Sabéis a dónde pudo haber ido? —los siguió interrogando.


    —Si se ha marchado, se fue a Londres. —Cam puso los ojos en blanco—. Esperamos que no lo haya hecho.


    —Si eso es cierto, no tengo jurisdicción en la capital británica y no conozco a ningún poli inglés.


    —Esperad un momento. —Ricardo comenzó a buscar algo en su móvil—. Voy a averiguar cuándo sale el siguiente vuelo a Londres.


    —Pasado mañana. —Se le adelantó Javi—. En cuanto Cam dijo Londres, no lo pude evitar.


    —Ojalá tengamos suerte y ella esté encerrada en España, para poder llevar a cabo mi plan.


    —Miedo me das. —Hugo no pudo callarse. Se tapó los ojos con las manos.


    —¡Me respondió! Está aquí y me dice que quiere quedar hoy por la tarde. —Cam estaba contenta y nerviosa al mismo tiempo.


    —¡Bien! Atended. —Ricardo se sentó al borde del sofá—. Tenemos veinticuatro horas escasas para juntarlos.


    —¿Y cómo pretendes hacerlo, doctor corazón? —inquirió Laura, limpiándose los ojos con la manga del pijama.


    —Mintiéndoles, ¿cómo si no? —les dijo Ricardo como si fuera tan obvio—. Tenemos que estar todos a una, somos los mosqueteros del amor.

  


  
    Capítulo 37


    Jugar con el pequeño Gabriel y cuidar de él era lo que debía hacer después de haber preocupado a Laura con su salida. Pidió millones de disculpas que se vieron aceptadas tanto por ella como por Javi. Lo que no dijo fue que necesitaba estar solo para reconciliarse con su soledad, para observar el impulso del mar, tan bravo y fuerte como siempre, a pesar de haber amado a la montaña como le había enseñado Silvia. Una cosa era cierta, tanto agua como tierra mostraban que la vida del ser humano en el mundo era de lo más efímera, ya que cuando uno muriese, estas continuarían allí.


    Mucho era lo que había aprendido de ella; su recuerdo, a cada día que pasaba, se hacía más grande, a cada hora la añoraba más y más. La amaba, nadie se podía imaginar cuánto, pero lo que sentía por ella era tan profundo que rozaba lo infinito. Allí, jugando con un niño de apenas tres años, comprendió lo que un día quiso decirle su abuelo y que a él le sonó imposible:


    «No importa si eres rico o pobre, las dificultades que hayas tenido a lo largo de tu existencia o todas esas que aún te quedan por superar, hay un momento en la vida de todo hombre en el que nada más se tiene en cuenta a una mujer. Únicamente a ella, porque solo hay un amor verdadero», esa era la moraleja de su vida. En esos infernales instantes solo pensaba en Silvia, ya ni en sí mismo. Quería recuperarla costase lo que costase, abrazarla y besarla como si no hubiera un mañana y poder declararle que era su alfa y su omega, su horizonte, esa isla en la que anclar en mitad del vasto océano. Sin embargo, una voz interna lo fustigaba por haberse entregado de un modo tan gratuito, pues estaba pagando con creces el abrirse a una mujer y permitirle que hurgara en los rincones más oscuros de su alma. De eso ya no podía reponerse, porque le había mostrado sus puntos más débiles y era irrecuperable.


    El niño que había sido, que no había expresado el dolor por la pérdida de una madre, primero, la de un padre, después, el hombre que amaba con todas las fuerzas de su espíritu estaba afrontando ese nuevo calvario con un dolor que no podía expresar. Solo sabía que Silvia no era su madre, aunque la sensación de pérdida era peor que cualquier dolor físico, ya que ella vivía en su interior y si la arrancaba se quedaría completamente vacío.


    Desde el salón escuchó la cerradura y a Javi, que venía acompañado de alguien que no era otro que Ricardo.


    —Hola —los saludó.


    —¿Qué tal se ha portado? —preguntó Javi, agachándose al lado de su hijo—. Hola, enano. —El niño ni se inmutó. Chasqueó los dedos delante de su carita alargada—. ¿Gabi?


    Su amigo lo miró asombrado.


    —¿Qué le has hecho a mi hijo?


    —Estuvimos jugando y —bajó la voz— trapicheos varios. —Aquella declaración le arrancó una sonora carcajada a Ricardo.


    —¿Estás bien? —Ricardo separó las piernas y metió las manos en los bolsillos del pantalón del traje.


    David se encogió de hombros.


    —«Bien» desde luego que no. Es frustrante no saber nada.


    —Tenemos algo que contarte.


    —¿Qué? —Se puso en pie enseguida, con movimientos felinos—. ¿Qué sabéis? Decidlo por favor, decid lo que sea —les rogó a sus amigos.


    Ricardo y Javi mantuvieron un silencio que cada vez se iba haciendo más tenso, de hecho el ambiente se había cargado de una presión que a David no le permitía respirar normal, solo percibía, en los oídos, los latidos acelerados de su corazón; también notó los músculos de su rostro contraídos y la mandíbula le dolía por la fuerza que ejercía al apretar las muelas.


    —¡Hablad! —les ordenó, rozando la desesperación.


    —Hay noticias de Silvia —confesó al fin Javi.


    —¿Qué? —Se quedó de una pieza; su mente, durante unos segundos, se quedó en blanco—. ¿Está bien?


    —Sí —confirmó Ricardo.


    —¿Dónde está? —La ansiedad se iba apoderando de David, como el veneno—. Tengo que ir a verla, tengo que contarle que está equivocada…


    —¡Para! —Javi le puso una mano en el pecho al verlo tan dispuesto a salir detrás de ella.


    —¡Déjame! Tengo que saber que está bien, tengo que recuperarla, ¡es que no lo veis!


    —Se ha marchado. —Aquellas palabras de Ricardo fueron como un jarro de agua fría.


    —Se ha… —Se le había secado la boca de miedo.


    —Sí, Hugo le ha seguido la pista como te comentamos que le habíamos pedido y sus pesquisas la sitúan…


    —¿Dónde? —Agarró a Javi por la pechera de la chaqueta—. ¿Dónde está?


    —Primero tranquilízate, ¿vale? —intervino Ricardo, separándolo de Javi—. No vas a solucionar nada liándote a mamporrazos con nosotros.


    —¡¿Queréis decirme dónde coño está?! —les exigió.


    —En Londres. Ha cogido el primer vuelo que salía de aquí y…


    Un intenso pinchazo le cruzó el pecho, le encogió el corazón y le salió por la espalda, tensando cada músculo de su cuerpo al haber oído aquello. Notó que el suelo se movía bajo sus pies y que iba perdiendo energía a cada nueva bocanada de aire.


    —No, no, no, mentís.


    —Jamás te mentiríamos con algo así y lo sabes. —Javi quería tranquilizarlo, pero nada podía lograrlo.


    —No, no se fue —comenzó a repetir, casi rozando la locura.


    —David, es lo que hemos encontrado —le explicó Ricardo.


    —Seguro que os habéis equivocado —los acusó.


    —Sé los apellidos de Silvia, te recuerdo que trabajó para Cam. Convéncete de lo que quieras, ha dejado España. —Ricardo no se anduvo con rodeos.


    —Me voy, tengo que ir a buscarla. —David, para asombro de sus amigos, cogió su móvil y buscó, en Google, vuelos que salieran de Santander ese mismo día. Se mesó el pelo con un único pensamiento: no la dejaría ir tan fácilmente. Cruzaría cielo y tierra hasta dar con ella.


    —¿Qué haces? —preguntó Javi.


    No obtuvo respuesta. David estaba en su propio mundo, esperando a que la página cargara. En cuanto lo hizo, un frío helador le congeló la sangre de tal forma que se originaron astillas debajo de la piel. Un escalofrío lo recorrió entero.


    —¡Mierda! —Tiró el móvil al sofá, agarrándose de los pelos.


    El destino le debía una explicación: ¿por qué se lo estaba poniendo tan difícil?


    —¡Mielda! —exclamó Gabriel.


    Los tres hombres miraron al pequeño, que estaba en el suelo con sus juguetes.


    —¡Mielda!


    —Eso no se dice, Gabi —lo regañó Javi.


    —Mielda. —Le encasquetó a su padre.


    —No. —Lo cogió en brazos—. Esa palabra no se puede decir.


    —Mielda.


    —¿Alguna vez te dije que eres una mala influencia para los niños? —le preguntó Javi a su amigo.


    —No —reconoció David.


    —Ya lo sabes. —Volvió su atención al niño—. No se dice. —Javi estaba dispuesto a corregirlo—. Si te oye mami decir eso, primero te mata a ti y después, a mí.


    —Mielda.


    —La que has armado, tío —le protestó Ricardo—. Mi ahijado apuntaba maneras, pero tú ya lo has pervertido, y tenía planes para él en un futuro.


    —Lo siento…


    —Mielda. —Volvió al ataque el niño, esta vez aplaudiendo.


    —¡Gabi, no! —Javi se puso serio. Padre e hijo se sostuvieron la mirada—. Eso no se dice.


    —Como te oiga la tía Cam te lava la boca con jabón —le advirtió Ricardo.


    —No. —El niño le tapó la boca a su padre.


    —Y tú lo quieres intoxicar —protestó Javi, quitándose la manita de encima.


    —No, es lo que le decimos a los niños siempre que suelto un taco delante de ellos —explicó Ricardo.


    —¿A qué viene todo esto, David? ¿No pensaste en que había un niño delante? —se quejó Javi.


    —No me puedo marchar, no hay vuelos hasta pasado mañana —aclaró la situación.


    —Tranquilo. —Quiso consolarlo Ricardo.


    —No tengo tiempo que perder, me voy a Madrid. —Les encasquetó.


    —¡Tú te quedas aquí! —Lo paró Ricardo—. ¿Piensas que voy a dejarte marchar así como así y en estas condiciones nerviosas?


    —David, si vas y apareces tan de repente puede que se cierre en banda y la pierdas de verdad para siempre. No hace tanto que discutisteis. —Esas palabras de Javi lo hicieron recapacitar. ¿Estaba dispuesto a perderla para siempre?


    No, eso tampoco entraba en sus planes.


    —¿Entonces? ¿Tengo que esperar mientras que ella…?


    —No son ni cuarenta y ocho horas, tío, piénsalo —le pidió Ricardo—. Una pregunta: ¿cuando llegues a Londres, sabes por dónde buscarla?


    —Sí, su mejor amiga tiene una tienda a las afueras de Londres.


    —¿Cómo lo sabes? —inquirió Javi.


    —Porque no hace mucho le ha enviado un paquete y me acuerdo del nombre de la tienda.


    —Vale, siendo así, teniendo todo tan claro, lo que debes hacer es relajarte, eso lo primero, esperar a que salga ese avión, y qué mejor modo que con una despedida con tus amigos.


    —¿Cómo? —David estaba que no se creía aquello.


    —No sabemos cuándo vamos a volver a verte, así que danos ese capricho loco, como siempre hacemos cuando Nick o tú regresáis a vuestros países. ¡Venga, tío!


    —¿Irnos de copas un miércoles? —Se habían vuelto locos.


    —¡Claro! —exclamó Javi.


    —Ese es el espíritu. —Se alegró Ricardo.


    —¿Pensáis que estoy loco?


    —No —soltó Ricardo—. Nunca se nos ocurriría pensar eso.


    —Vamos a ver, que no estoy para fiestas.


    —¡Es una despedida! —insistió Ricardo.


    —No puedo irme de fiesta sin saber qué piensa Silvia, cuál es su sentir…


    —Solo queremos que estés mejor, dentro de lo posible. —Ricardo le dio una palmada en la espalda.


    —Si es amor eterno, si ella te quiere de verdad, cuando vayas a buscarla la encontrarás a pesar de que hayas esperado unas horas más —le dijo Javi—. Sé lo que digo, porque con Laura viví algo muy similar a lo que tú estás padeciendo.


    —No sé, no lo veo claro. No tengo el cuerpo para reuniones en las que solo pensaré en ella.


    —¡Venga, David! —insistió Javi—. Estas horas se te pasarán más rápido en compañía que solo con tu dolor.


    —No tengo el cuerpo para fiestas. Os lo agradezco, de verdad —les repitió.


    —Mañana es el día que Los Pórticos cierra al público, lo tenemos para nosotros solos. Hablaré con el cocinero para que nos deje algo de picoteo, habrá barra libre, que corre a mi cuenta, se te pasará el tiempo más rápido, y luego ya serás Indiana Jones en busca de la novia perdida. ¿Qué dices?


    David cogió aire por la nariz y lo soltó por la boca. Estaba claro que sus amigos no iban a claudicar, no iban a aceptar un «no» por respuesta y sabía lo pesados que podían ponerse y tampoco estaba para aguantarlos. Quería estar solo, aunque lo veía difícil con esa pandilla.


    —Está bien. —Se dio por vencido, aunque rumiando la manea de deshacerse de ellos.


    Miró al cielo por la ventana que tenía frente a él y lanzó un ruego: que no fuera demasiado tarde ni para Silvia ni para él. Y en medio de todos sus pensamientos una súplica cobró más fuerza: «Silvia, estaré ahí, no te abandonaré, eres mi amor verdadero, pero disculpa mi retraso», otro pinchazo le cruzó el corazón. Se agarraría al pasar de los días, si podía.

  


  
    Capítulo 38


    Silvia había decidido quedar con Cam aunque no tuviera ganas, porque después de que se portara tan bien con ella se merecía una explicación, y su conciencia no le permitía coger un avión sin al menos decirle «adiós». A Cam le debía mucho, más de lo que nadie se pudiera imaginar; de hecho, estaba en deuda con su jefa por permitirle empezar una nueva vida sin que ella lo supiera.


    La esperaba a las puertas del Cormorán, por precaución, ya que así no sabría en dónde se hospedaba, por si acaso se iba de la lengua y llegaba a oídos de David. Pronto la reconoció a lo lejos, con un vestido vaquero ancho, que ya no le disimulaba la barriga, y la melena suelta. Le sonreía, ella lo intentó, solo quedó en un amago de sonrisa, pues no le salía, estaba segura de que conocía la historia, ¿toda? No, fijo. Por eso había cargado con toda la artillería pesada para desmontarle quién era su prima Laura.


    —Silvia. —Cam iba a abrazarla, ella dio un paso atrás—. Silvia.


    —No puedo fingir, lo siento. —Se agarró más fuerte al cinturón de la bandolera.


    —Será mejor que entremos, ¿te parece? —le propuso con precaución.


    —Perfecto.


    Encontraron una mesa apartada en el fondo del local, en la que podrían hablar con tranquilidad, una cosa que Silvia no había practicado. Lo notaba en el temblor de piernas y manos. Se sentó al lado de la ventana, desde la que se podía contemplar la playa. El azul oscuro del mar contrastaba con el gris de las nubes, era como si el cielo reflejara su estado de ánimo.


    —Ya que quieres sinceridad, no me andaré con rodeos, ¿qué pasó? —La actitud de Cam era seria.


    —Creo que ya lo sabes. —Saber no lo sabía, más bien se lo imaginaba, Ricardo era amigo de David.


    —Estás dando mucho por supuesto.


    —«Los que duermen en el mismo colchón son de la misma condición» —le respondió con un refrán.


    El camarero se acercó a ellas para tomarles nota. Las dos se decantaron por una infusión.


    —Silvia, te equivocas. No vengo aquí como tu jefa, es más, no te voy a juzgar porque abandonaste tu puesto de trabajo y no me avisaste. —Silvia agachó la cabeza—. ¿Cuántas veces te dije que antes de ser jefa soy tu amiga? Y hablo en plural porque es lo que siento.


    —Muchas —reconoció la verdad. Lo justo era justo.


    Cam estiró una mano y le cogió la suya.


    —¡Estás helada! —exclamó en voz baja—. ¿Has comido algo?


    Silvia se mantuvo en silencio, ¿cómo iba a comer si tenía el estómago cerrado? Cam la escudriñaba como si buscara algo en sus ojos o en su rostro que le diera alguna pista. A Silvia le entraron ganas de gritarle y salir corriendo de allí.


    —Por favor, ¿nos podría traer algunos cruasanes o algún dulce que tenga por ahí? —le pidió al camarero que les llevaba las infusiones.


    —Sí, ahora mismo.


    —No puedo comer —le dijo a Cam con la mirada perdida en el mar y con un deseo: que las olas la llevasen lejos de allí. Sí, volvía a tirar la toalla en su vida.


    —Por supuesto que sí. ¿Te has mirado al espejo? Esta no es la Silvia que conozco.


    —Esa era una impostora.


    —No es verdad, me abriste tu corazón y nunca te he juzgado, no soy quién para hacerlo. Muchas gracias. —El camarero lo dejó todo encima de la mesa—. Quiero que hablemos como amigas.


    Silvia se mordió el labio inferior para poder controlar las emociones y no acabar siendo una esclava de ellas.


    —Cuéntame tu versión —le ordenó.


    —¿Qué? —Aquello no lo esperaba.


    —Quiero saber de tu propia boca qué pasó aquella tarde para que estés así.


    —¿Qué es lo que sabes? —le preguntó sin apenas voz.


    Cam le contó lo que sabía, añadió la bronca que le montó a David nada más poner un pie en Fontibre, lo que la sorprendió, pues lo último que esperaba era que Cam se enfrentara a él. Sin embargo, como imaginaba, la historia estaba incompleta y le añadió las frases que se habían convertido en el bucle en el que se movía desde hacía dos días: «Hazlo por él, no puedes abandonar así como así», «te he dedicado muchas horas de mi vida», «¿cuántas veces hemos trasnochado?» y la peor de todas, «no metas al bebé en esto, no es justo», esa era la que más dolía de todas.


    —Siento no haberte avisado antes —se disculpó de verdad, clavando sus ojos en los de ella.


    —Eso no importa ahora. —Cam sopló en la taza antes de tomar un sorbo.


    —Hay más. —Su jefa asintió para que continuase—. Dio el nombre de una mujer, Lora, aunque en una cosa no mintió, esa es, más o menos, la pronunciación del nombre de Laura en inglés.


    —Vale. —Cam cambió de asunto—. ¿Tienes a alguien por aquí con quién quedarte?


    —No, estos días estoy sola.


    —Y sin comer —la interrumpió Cam, quien la obligó a coger un trozo de napolitana.


    —En la soledad comprendí que David tenía una relación con…


    —Conmigo. —Laura apareció de la nada, terminando la frase por ella.


    Al verla, Silvia notó cómo un aguijonazo se le clavaba en las entrañas; las manos, entre temblores, le empezaron a sudar frío, y su corazón le latía desbocado en el centro del pecho. En un arrebato de furia se puso en pie, arrastrando la silla. Sentía que le habían tenido una trampa.


    —Tú —murmuró. No reconocía su propia voz, ya que parecía salida de una profunda caverna. La que estaba hablando era una mujer dolida, amarrada a una estaca de la que no podía liberarse.


    —Sí, yo, hola, Silvia. —Laura tomó asiento muy tranquila al lado de su prima.


    —¡Me has mentido! —le gritó a Cam—. Quería hablar contigo, no con ella, me has tendido una encerrona.


    —No es cierto, Silvia.


    —¿Cómo le llamarías tú a esto?


    —Querer arreglar la situación —intervino Laura—. Siéntate, que la gente nos está observando.


    Silvia miró hacia los lados y comprobó que no estaba mintiendo.


    —¿A qué vienes aquí? —le inquirió sin contener la rabia.


    —Porque me tengo que defender, ¿no crees? —Laura entrelazó sus manos encima de la mesa.


    —¡Ah, sí! ¿Sabe tu prima que vas a tener un hijo de otro?


    —¡¿Qué?! —exclamaron las dos primas, que giraron la cabeza horrorizadas.


    —¡Venga, cuéntaselo! Dile quién es el padre de la criatura que vas a tener. ¿Te suena: «No metas al bebé en esto, no es justo»? Claro que te suena; si no, no te pondrías colorada como un tomate. —Volvió sus ojos a Cam—. Ese niño es de David —escupió.


    —No, no lo es. —Laura había recuperado su capacidad de hablar.


    —¡Qué mentirosa eres! No sé cómo pueden creerte; bueno, sí, lo sé, eres muy hábil montándote historias. ¿Javi lo sabe? Es que no te mereces un marido tan bueno como el que tienes.


    —Sí, muy bueno, un santo varón.


    —Lo es —afirmó Cam.


    —No lo estoy negando.


    —¿Le has sido infiel? —le preguntó Cam.


    —No —negó con rotundidad.


    —¡Mientes! —Silvia apoyó las manos en la mesa, inclinándose hacia delante.


    Laura cogió su bolso y despachó al camarero con un gesto de la mano. Sacó su móvil, en el que rebuscaba alguna cosa que a sus dos acompañantes se les escapaba. Silvia desconfiaba de aquella mujer que, cuando volvió a mirarla, en sus ojos color café vio un incipiente cabreo que no la amedrentó, pues le había arrebatado al hombre que amaba. Sí, estaba celosa.


    —Llama a Javi. —Puso el teléfono encima de la mesa.


    —¿Qué? —Silvia no supo reaccionar.


    —Te estoy diciendo que llames a mi marido, él te despejará las dudas que tienes sobre la paternidad de la niña que estamos esperando. Es más, te lo adelanto, te dirá fecha, hora y lugar en el que la engendramos.


    —¡¿En serio?! —Cam estaba más anonadada si cabía.


    —Fue la respuesta que obtuvo de nosotros la ginecóloga.


    —¿Y cuándo fue?


    —La misma noche que llegamos de Port Aventura —aclaró Laura—. Venga, atrévete a llamarlo, no tengo nada que esconder. —Empujó el móvil en su dirección.


    —Yo… —Silvia bajó la cabeza, las fuerzas comenzaban a fallarle.


    —Laura —la amonestó Cam.


    —Cam, sabes que lo que más odio es que pongan en duda lo que digo y, segundo, las injusticias; y tú —señaló a Silvia con la cara encendida por el enfado. Silvia jamás la había visto así— has cometido el mayor error de tu vida.


    Silvia giró en la silla, cogiendo la bandolera con la intención de marcharse, no iba a permitir que nadie la humillara. Ella sabía perfectamente lo que había escuchado y nadie se lo iba a discutir .


    —No voy a seguir escuchando más mentiras. Me niego.


    —Tú no vas a ningún sitio.


    —¿Quién me lo va a impedir? —Las miró a ambas con los ojos llenos de lágrimas—. Si habéis venido a insultarme en la cara, me voy. —Laura le agarró el brazo—. Tampoco me vais a convencer de volver con David.


    —Siéntate y escucha lo que te vamos a contar, a eso hemos venido —le explicó Cam.


    —¿Por qué deben interesarme vuestras palabras? —Se puso en pie—. ¡Ahí os quedáis!


    —Si de verdad amas a David te quedarás, si te marchas ahora, comprenderé que para ti solo era un pasatiempo. —Le asestó Laura en donde más le dolía: sus sentimientos.


    —Lo amaba, lo amo, no eres quién para poner en duda lo que siento por él.


    —Silvia, siéntate —le volvió a pedir Cam.


    —Mi gran amigo David está compuesto, soltero, sin hijos de origen humano o extraterrestre, porque mi niña es una Thompson.


    —Lo que te quiere decir mi prima es que te equivocaste —le dijo Cam, que era la única que mantenía la tranquilidad.


    —La conversación que oíste fue una conversación de trabajo —le aseguró Laura más tranquila.


    —¡Ya, claro! —Silvia volvió a levantarse—. Ahora me tengo que creer lo que venga de vosotros.


    —Llama a Javi —le repitió, lo que hizo que Silvia se parara en seco—. Si hablas con él te contará que cuando nos enteramos de que estaba embarazada me hizo prometer que, durante los nueve meses, no escribiría una sola palabra. Pero con el éxito de los dos libros publicados en el mercado anglosajón, la editorial me ha pedido un manuscrito para lanzarlo en la campaña de Navidad. Eso era lo que me estaba pidiendo David. Es mi editor.


    Silvia giró sobre sus pies y lo que vio en Laura fue a una mujer preocupada, incluso triste.


    —El fragmento de conversación que oíste fue el momento en el que David la estaba intentando convencer —terminó Cam de explicarle el embrollo.


    —Silvia, por favor, ¿es que no ves que te estoy contando la verdad? —Laura estaba al borde de las lágrimas, al igual que ella.


    Se comenzó a sentir débil.


    —¿Y por qué tengo que creerte? —Quemó su último cartucho antes de ceder.


    Laura no lo dudó dos veces y le contó su historia con Javi, lo mal que lo había pasado cuando todo apuntaba a que lo había perdido. Sus palabras se fueron soltando en el interior de Silvia como pequeños cristales en los que se veía reflejada, ya que había dejado a David porque la había traicionado al estar con otra.


    —Mi prima te ha contado la verdad, estuvieron al borde de perderse el uno al otro. —Cam la cogió de las manos.


    —A veces solo vemos lo que queremos ver u oímos lo que queremos oír —añadió Laura—. Os aprecio a los dos y te veo tan destrozada como él lo está.


    —Los últimos días sin él fueron un infierno —confesó parte de lo que sentía al contemplar la posibilidad de que todo fuera un error y que David le hubiera contado la verdad.


    —Te has envenenado. —Laura también la cogió de las manos.


    —Sí, creí que me había engañado, y la traición me cegó.


    —Todos cometemos errores, Silvia —la consoló Cam.


    Cierto, nadie se libra de los errores, pero lo que cambia es el modo en el que nos enfrentamos a ellos. Agarrándose al clavo ardiendo que supuso la historia de Laura, su corazón le tomó la delantera.


    —Tengo un billete para irme a Londres.


    —¿Cuándo sale? —Quiso saber Cam.


    —Pasado mañana, aún estoy a tiempo. —Había cometido un error con un hombre que le había mostrado que la amaba más allá de las palabras de cada una de sus declaraciones. No podía volver atrás, lo único que podía hacer era solucionarlo—. ¿Sabéis dónde está? ¿Sigue en Fontibre?


    —Silvia… —la intentó interrumpir Cam.


    —Me tengo que ir, chicas, debo regresar a la granja-escuela, tengo que recuperarlo, pedirle disculpas…


    —David se ha marchado —le confesó Laura sin medias tintas.


    Esas palabras le atravesaron la cabeza de lado a lado, como si se tratara de una bala. «Se fue», al repetirlo, un escalofrío la recorrió entera, tensándole las articulaciones. Las lágrimas se derramaron de sus ojos y le rodaron mejillas abajo, el dolor le cubría cada centímetro de su cuerpo, ya que jamás se hubiera imaginado algo así. Allí se lo habían dicho con nombre y apellido: David se había marchado. Ingenua, había creído que no había nada peor que aquellos días separada de él, se equivocaba como siempre, el destino le tenía una noticia más lacerante que dolía más. Todo se fue grabando en su sangre, en su piel, a fuego, como se marcaba a una res. «Eres una impresentable. Hasta para cometer errores eres incoherente», le gritó una voz, tal vez se tratara del destino.


    —No, no puede ser cierto. —Logró articular, sin aire, esa negación.


    —No lo es, Silvia. Él creyó que te había perdido y, derrotado, cogió el primer vuelo a Londres.


    —Tengo ir. —Silvia se levantó tan rápido que todo a su alrededor empezó a girar. Se apoyó en la mesa, su vista se fue nublando y llenándose de círculos que cada vez se hacían más y más grandes, moviéndose a mayor velocidad. Los nervios le carcomían las pocas fuerzas que le quedaban, el dolor se mezclaba con la culpa en un cóctel molotov que entraba demasiado duro en su cuerpo. Había intentado arrancar a David de su interior, extraer el velo que, a veces, todavía le cubría los ojos cuando su corazón latía por él. No lo había conseguido. Las piernas le fallaron y, un rato después, todo fue negro.

  


  
    Capítulo 39


    Silvia había sufrido un pequeño desfallecimiento en la cafetería, hecho que llevó a Cam a tomar la decisión de pasar con ella la noche, demostrándole que la amistad puede salvar cualquier límite. No estaba dispuesta a dejarla sola ni a que cometiera ningún error del que se pudiera arrepentir. Así lo hizo, en tanto la obligaba a tragar algunos bocados de su cena. Mientras, en su corazón se abría un abismo que parecía insalvable, ya que inconscientemente sentía a David muy lejos de ella y eso la preocupaba y la asustaba al mismo tiempo. A pesar de todo ello, había una moraleja entre la maraña de dolor que le arrebataba el aliento: solo se tiene razón siempre y cuando se admitan los errores. Eso la empujó a abrirse con Cam. Le contó todo lo que había hecho David, su modo de amarla, que entre sus brazos era el único sitio donde se sentía segura; que, a su lado, el mundo que estaba a sus pies, derruido, se había tornado distinto, añadiendo que se identificaba con la historia personal de David. Recordó cómo los dos se abrieron al otro y ese fue el empujón que los llevó a entregarse en todos los sentidos.


    Pasó muy mala noche, apenas había dormido ni había dejado dormir a Cam, debido a esas pesadillas donde David aparecía, le sonreía y la hacía señas para que se acercara y, al intentar hacerlo, o sus pies no respondían a sus órdenes, o él se iba alejando. Volvía a sentirse culpable por haber echado a perder la bonita relación que había empezado entre ellos. Una parte de ella no quería pensar que era el principio del fin.


    —¡Ya está, se terminó! —Cam se levantó de la cama—. Vamos a hacer algo.


    —¿Cómo? —Silvia no la entendía. Lo más probable era que Cam le hubiese contado algo que ella no había escuchado.


    —Esta noche, nos vamos por ahí con el resto de las chicas —le anunció contenta.


    —Cam, no estoy ni para cuentos ni para fiestas —dijo apenas sin fuerza en la voz.


    —Sí, lo estarás. Me niego a ver a una mujer fuerte como tú…


    —No lo soy.


    —¡Lo eres! Eres fuerte por mucho que te cargues con toda la culpa, ¿a que no me equivoco? —Silvia alzó sus vidriosos ojos hacia ella—. No me equivoco, por eso voy a movilizar a las chicas, porque lo que necesitas es un chute de energía.


    —Cam, no, de verdad.


    —Sí —afirmó—. Mírate, no tienes fuerzas para embarcarte en el avión de mañana, ¡por Dios santo! Silvia, deja que te mimemos, somos tus amigas, y las amigas están para lo bueno y para lo malo. —Cogió el móvil.


    —¿Qué haces?


    —Pedir ayuda a la artillería pesada.


    —¿A la qué?


    —Tú solo déjate llevar.


    —No, no quiero salir, solo quiero que llegue mañana y coger ese maldito avión. —Se tapó la cara con las manos.


    —Escúchame, tus amigas te apoyaremos en todo, pero créeme, necesitas airearte.


    —No…


    —¡Sí! —la corto. Se agachó a su lado—. Escucha bien lo que te voy a decir: esta noche es tu noche, créeme, por favor.


    Silvia percibió en Cam el extraño eco de una promesa que había formulado de una manera tan velada que le erizó la piel, no alcanzaba a comprender ni tampoco a ver. Estaba tan rota por dentro que lo puso en duda, lo único que esperaba era que el destino no jugara más con ella, sino que le diera un respiro. Lo necesitaba con urgencia; sin embargo, no fue así. A eso de las seis y media de la tarde, Laura apareció con una bolsa de viaje.


    —A la bañera. —Cam estaba en modo mandón.


    —De verdad, chicas, os agradezco todo lo que estáis haciendo.


    —A la bañera he dicho —repitió.


    —Ya me veis, no soy la mejor compañía para nadie.


    —Silvi —Laura se acercó a ella—, lo eres para nosotras, no te olvides nunca de eso. Eres miembro de Las caprichitos locos.


    —No.


    —A ver, Silvia, o vas tú a la bañera, o te cojo y te meto yo, escoge. —Cam se cruzó de brazos con cara de pocos amigos. Estaba perdiendo la paciencia.


    —Te aconsejo que vayas tú, en su momento me metieron a la fuerza en la bañera y no es nada agradable, te lo aseguro —le comentó Laura.


    —Cam. —La miró para confirmarlo.


    —Silvia. —La advertencia de su voz la hizo sentirse como uno de sus hijos.


    —Vale, voy a ducharme. —Claudicó. No tenía fuerzas para mostrar resistencia, era como si una aspiradora se las absorbiera.


    —Así me gusta.


    El chorro de agua caliente la refrescó, si podía decirse así, con lo que no arrambló fue con la pena que a cada segundo creía en su interior. Echaba de menos a David, su presencia que llenaba cada rincón de una habitación, su sonrisa, sus cálidas miradas, sus besos… ¡Se estaba volviendo loca! Quería recuperarlo, no salir de fiesta. Sabía perfectamente que si iba a esa reunión con las chicas, no dejaría de pensar en David, era más, ni les prestaría atención. No obstante, les agradecía su preocupación, había muy poca gente en la faz de la Tierra que actuara de esa forma, que la quisieran animar para que cogiera fuerzas y así afrontar la búsqueda de David en Londres.


    —¿Has terminado? —preguntó Cam al otro lado de la puerta.


    —La quieres dejar tranquila, no todo el mundo es tan rápido como tú —le protestó Laura.


    —Voy, Cam.


    —Te estamos esperando.


    «A dónde voy a ir, si me tenéis acorralada», le contestó para sus adentros.


    Nada más salir del baño envuelta en un albornoz, se encontró a las dos chicas vestidas, ambas con unos vestidos holgados: el de Cam era azul pavo real, resaltaba el color de sus ojos; Laura se había decantado por uno negro, algo más largo y con el escote bordado con cuentas de colores brillantes.


    —¡Ya estáis vestidas! —No daba crédito.


    —Sí, ahora te toca a ti —le recordó Cam.


    —Vaya prisa, ¿no?


    —Queremos tomarnos nuestro tiempo preparándote —le contó Laura, dejando el misterio en el aire.


    A partir de ese momento no fue dueña de nada, ni tan siquiera de sí misma.


    —Toma, ponte este juego de lencería tan chulo. —Laura se lo tendió.


    —¿Me habéis mirado la maleta? —inquirió, sorprendida por el atrevimiento.


    —¡Desde luego! —Cam no se cortaba con la sinceridad. Silvia la miró boquiabierta—. Hay que salir guapas.


    Iba a protestar, Laura se le adelantó.


    —Vamos, póntelo, ¿a qué esperas? —Le metió prisa, aplaudiendo.


    —Y toma estas medias también. —Cam se las lanzó al vuelo.


    En cuanto estuvo lista fue pasando de unas manos a otras: Cam le puso el vestido a la vez que Laura le desenroscaba la toalla de la cabeza y empezaba a peinarla; Cam le puso los zapatos de tacón que había estrenado no hacía tantas semanas, Laura le secaba el pelo. Luego fue el turno de las planchas, que Laura manejaba con una destreza asombrosa; Cam, por su parte, la maquillaba. En cuestión de media hora estaba delante del espejo que le devolvía la imagen de una mujer joven, guapa, de mirada entristecida y rostro pálido en el que resaltaban sus labios pintados de color rojo. Tardó unos segundos en darse cuenta de que el vestido era el mismo que llevaba cuando David había preparado el pícnic delante de la chimenea.


    —Vamos, tenemos que irnos ya —anunció Cam.


    —¿A dónde? —le inquirió Silvia.


    —A Los Pórticos —aclaró.


    —¿Cómo? —Eso sí que no se lo esperaba.


    —Ricardo nos dejó el restaurante para nosotras solas —le aclaró Laura—. Esta noche tenemos barra libre.


    ***


    Laura aparcó delante del garaje América. Estaba nerviosa; había reparado, nada más salir de la habitación, en que se había dejado el móvil en su casa, quería recuperarlo y dejar en su hogar la maleta de viaje. Le había contagiado sus nervios a Silvia, que iba encajonada en el asiento trasero por dos sillitas de niños pequeños y apenas podía moverse.


    —Silvi, te dejamos aquí, nosotras vamos a mi casa.


    —Puedo ir con vosotras —sugirió—. Total no hay prisa.


    —No, mejor espera, que Paula y Marga están a punto de llegar, no les quedará ni dos minutos de viaje. Es más, fíjate. —Cam señaló la puerta del restaurante por la ventanilla—. Nos está esperando el camarero.


    —¡Que no! Avisadlas de que voy con vosotras.


    —¿Y si Paula y Marga ya han llegado? —expuso Laura—. Desde hace rato no sabemos nada de ellas, es posible que el camarero nos mire porque nos están esperando.


    Las tres chicas observaron al hombre de camisa blanca.


    —Venga, Silvi, cuando antes salgamos, antes llegaremos. —La urgió Laura.


    —Vale, está bien. Pero no tardéis.


    Silvia se bajó del coche un poco a trompicones y caminó hacia el restaurante como si fuese al patíbulo, ¿por qué les hacía caso? Ya no podía echarse atrás, el camarero le abrió la puerta.


    —Buenas noches, la estábamos esperando.

  


  
    Capítulo 40


    —¡Javier Thompson, ya está bien! —gritó Begoña desde la cocina.


    Los tres hombres que había en la entrada de la casa de Javi y Laura se tensaron ante aquel aviso.


    —Llamarse igual que tu hijo provoca muchos sobresaltos —musitó Javi a sus dos amigos—. Aunque él tiene más suerte que yo, a mí me hablaba con tono de comandante, con él es muy blandita.


    —Es jodido, sí —confirmó David.


    —Tu madre da miedo. —Ricardo no se atrevía a moverse.


    —Odiaba cuando mi abuela utilizaba mi nombre completo para reñirme.


    —Siempre significaba problemas —admitió Ricardo.


    David sonrió. Era la primera vez que lo hacía en todo el día, un día que le resultó de lo más extraño, ya que Ricardo no lo había dejado ni a sol ni a sombra. Al comentárselo a su amigo, la respuesta que obtuvo fue de lo más surrealista:


    —¡Hola! ¿Qué tal? Soy tu conciencia, me hiciste una promesa, ¿te acuerdas?


    —Pues no.


    —Una noche de chicos.


    David había creído que llegado el momento les podría dar esquinazo, pero se había equivocado. Su amigo no se lo iba a permitir. Se sentía cansado y no tenía ganas de fiesta. Se había pasado despierto toda la noche, observando como un idiota el cuadro que Silvia había dibujado, sin terminarlo, de la casa de los Blackstone. No lo hacía porque fuera masoca, sino para notar que estaba cerca de él. Era lo único que le quedaba de ella y eso lo hacía imaginarse que todavía le quedaba una mínima esperanza para poder recuperarla, o quizá se agarraba a él como un clavo ardiendo para creerse algo que podía ser imposible. Lo que estaba claro era que no había dejado de pensar en ella. Su recuerdo estaba imborrable en su mente, impertérrito. Jamás se podría olvidar de ella, era su chica ocultatristeza, su corazón le pertenecía. Se negaba a que todo lo que habían vivido fuera una pérdida de tiempo, pues se había entregado en cuerpo y alma como jamás lo había hecho. No quería perder la fe, ni que el dolor que le corría por las venas se desbordara como percibía que podía ocurrir. Quería gritarles a todos que lo dejaran en paz, que quería estar tranquilo en su soledad y poder recomponerse, si podía ser, para al día siguiente hacer la maleta que aún estaba abierta en el suelo. Mejor, irse a un hotel; allí podría soltar toda su frustración y resentimiento contra sí mismo, incluido el destino que se empeñaba en jugar con él como si fuera un peón. Se estaba convirtiendo en la sombra del hombre que había sido estando al lado de Silvia. Ella lo transformaba en alguien mejor.


    «El amor es la mayor putada del mundo», se recordó. Estaba enamorado de Silvia hasta la médula, y si de algo debía arrepentirse era de no habérselo dicho mucho antes. De no decirle cada mañana «te amo», cuando su corazón así lo clamaba. Sí, lo había hecho tarde por no querer admitirlo, por engañarse a sí mismo y no reconocer sus sentimientos. Jamás hubiera creído que se podía amar de una manera tan visceral a una persona, aun cuando no estaba; y más de una vez le había pasado, en esos últimos días, que al girarse podía percibir el olor floral de su colonia. Un escalofrío le recorrió la columna, empezaba a parecerse a su padre. Sintió verdadero pánico. No quería cruzar ese límite tan peligroso.


    —¡Eh, Dave! —Le palmeó la espalda Javi—. ¿Estás bien?


    —Sí, sí. —Procuró disimular.


    —No lo creo. He visto una mueca de dolor en tu cara.


    —Recuerdos —le dijo—. Recuerdos dolorosos que no llegan precisamente en el mejor momento.


    —Te comprendo.


    —¿Sí? —Miró a su amigo, cuya mente parecía viajar al pasado.


    —Hubo un día que lo di todo perdido con Laura; no sé cómo, me acordé de una viaja conversación con mi padre.


    —¿Sobre qué?


    —El amor.


    —¿Y qué te dijo? —Quiso saber. David conocía la historia de los padres de Nick y Javi y lo mucho que su padre los había marcado.


    —«Tu primer y tu último pensamiento serán para ella, su sonrisa será el reflejo de la tuya. Será el sol que te ilumine y te alegre los días y los años. Sus ojos verán rincones de tu alma que ni sabías que existían, y habrá un momento que la sentirás fluir tan dentro de ti que formará parte indisoluble de tu ser. Ahí, discernirás que la amas tanto que estarías dispuesto a dar tu vida por ella» —recordó las palabras de su padre.


    —Es muy profundo. —Se identificó con cada una de las palabras que citó su amigo, pues así eran sus sensaciones por Silvia.


    —Y tenía razón, es como siento a Laura.


    —¡Dejaos de ñoñerías! —los interrumpió Ricardo, que colgaba una llamada—. Hugo está en el restaurante.


    —Vaya rapidez. —David ya no podía echarse atrás.


    —Un compañero de trabajo lo dejó de camino. Te dejo a ti también.


    —¿A mí por qué? —Frunció el ceño, no sabía a qué venía ese cambio de última hora.


    —Joel.


    —¿Qué le pasó? —preguntó Javi.


    —Se le ha estropeado el coche, y Marga se ha llevado el suyo.


    —Puedo ir contigo —le sugirió a Ricardo.


    —Y dejamos a Hugo solo en el restaurante, ¿no, lumbreras?


    David no se pronunció, Ricardo ya había tomado la decisión por él y le iba a ser difícil desmontarlo, así que acató lo que le dijo.


    —Vale, id tranquilos, que tengo que hablar con mi madre sobre los niños; si no, Laura me mata —explicó resoplando Javi.


    —Es verdad, ¿dónde está? —La ausencia de Laura a esas horas le llamó la atención a David.


    —En casa —aclaró Ricardo—. Han hecho cena de chicas, en cuanto Cam duerma a los niños. —Puso los ojos en blanco—. Vamos, o la noche se hará demasiado corta.


    ***


    Las luces de Santander se reflejaban a una velocidad vertiginosa en las ventanillas del coche. Mañana, si salía todo como tenía previsto, conduciría su propio coche para ir a buscar a Silvia. Eso era lo único que tenía en mente.


    —¿En qué piensas? —Se interesó Ricardo.


    —En nada.


    —Ya, y yo soy tonto —protestó Ricardo—. Te oigo pensar, que lo sepas.


    —En el viaje de mañana, si será demasiado tarde para un «nosotros»…


    —Vale, no sigas. —Pegó un frenazo—. Puto semáforo.


    David giró el rostro hacia su amigo, aguantándose la risa.


    —Tú y el coche.


    —No me gusta frenar tan brusco desde que tengo hijos.


    David ya no le prestaba atención, estaba más atento a lo que sucedía en un coche aparcado en la acera de enfrente, donde dos chicas se lo estaban montando de lo lindo.


    —Tío, mira. —Le indicó con un movimiento de barbilla.


    —¿Qué?


    —¡Que mires, joder!


    —¡¿A dónde?! —protestó Ricardo.


    —El coche gris plateado.


    —¡La hostia! —exclamó Ricardo en cuanto vio el espectáculo—. ¿Es que la gente no sabe que existen los aparcamientos o los descampados, que son más íntimos y personales?


    —Son dos tías. —David le empezó a dar golpecitos en el brazo.


    —¡Qué dices, tío!


    —Te apuesto lo que quieras. —En la Boy Band era muy frecuente que saliera a colación, por cualquier tema, apostar.


    —Vale —aceptó Ricardo—. Cincuenta eurazos a que no son dos tías.


    —Trato hecho, pero que sepas que voy a ganar.


    De pronto, la mujer que estaba sentada en el asiento del copiloto se desabrochó el cinturón de seguridad, le abrió la blusa a su compañera y le sacó afuera un voluminoso pecho del sujetador.


    —¡Le está lamiendo una teta! —Ricardo estaba asombrado—. ¡No me jodas!


    —Perdiste, mi dinero. —David puso la mano para recibir su recompensa.


    —No tengo efectivo, tío, te recuerdo que vamos a mi restaurante.


    —Tienes una deuda.


    —¡Estas cosas no se hacen en plena calle! ¡Que se vayan a un hotel!


    —Tío, ¿y perdernos esto? —lo bromeó David.


    —Sí, es una escena de lo más interesante, lo están haciendo a la vista de cualquiera. —Ricardo tenía su parte de razón. El coche de detrás tocó el claxon—. ¡Que sí, joder, ya voy! De verdad, qué prisa tiene la gente.


    —Seguro que no vieron lo que nosotros.


    —Tendría que intervenir la Guardia Civil, la caravana que se formaría sería tremenda. —Ricardo golpeó el volante.


    —¡Eh! No te pongas así por perder cincuenta euros.


    —No es por eso, melón.


    —¿Entonces?


    —Tengo una idea para una serie: Sexo en la ciudad. Unos diez capítulos narrando diferentes historias de amor, todas interrelacionadas por alguno de sus protagonistas. Lo veo, lo veo.


    —¡A ti te da muy fuerte! —David se tapó los ojos con las manos.


    —Tengo que darle un par de vueltas. —Paró el coche delante del restaurante—. Venga, baja, que a este paso, Joel llega antes a pie.


    David se dispuso a bajar, pero en el último momento Ricardo lo agarró por el codo.


    —Esta noche a divertirse, ¿me oyes?


    —Sí, papá.


    —Muy simpático.


    Cerró la puerta y se dirigió hacia Los Pórticos, en cuya puerta vio la sombra de un camarero que nada más llegar le abrió la puerta.


    —¿Señor Burrell-Blackstone? —le preguntó muy educado.


    —Sí, soy yo.


    —Su cita lo está esperando —le indicó el camarero.


    David, por la impresión, entreabrió la boca y poco a poco las cejas se le fueron juntando en el ceño formando un triángulo.


    —¿Mi… Mi qué? —Se había quedado de piedra. Aquello parecía una broma de mal gusto.


    —Su cita —le repitió el muchacho.


    —¿Dónde está la cámara oculta?


    El camarero lo observaba como si le hubiera salido una cabeza más o se hubiera convertido en un perro verde.


    —No es por nada, creo que se ha equivocado de persona.


    —¿Usted es David Burrell-Blackstone? —El camarero utilizó un tono bastante borde.


    —Sí…


    —Su cita lo espera.


    —¿Mi cita es Hugo? —le preguntó con curiosidad morbosa.


    —¿Disculpe? —El rostro del camarero era una mezcla entre cabreo y asombro.


    —A ver, yo he venido aquí porque me está esperando un amigo —le explicó intentando aclararse él mismo. ¡No entendía qué estaba pasando!


    —¡Señor, su cita lo espera! —El buen hombre ya estaba exasperado.


    —Vale, vale. —David alzó las manos en gesto de rendición, negando con la cabeza—. Allá voy, Hugo.


    Cruzaron el vestíbulo que Ricardo había reformado no hacía ni un año. Siguiendo al camarero, dejando un espacio entre ambos, pasó un arco que llevaba directo al comedor; al fondo, la vio. Se quedó allí, parado como si el mundo hubiese dejado de girar, callado, con el corazón a mil por hora. Apretó los puños a los lados de su cuerpo, no era un hombre que creyese en los milagros, pero allí estaba solitaria y silenciosa, como si estuviera esperándolo, ¿podía ser? Estaba de espaldas a él, ya que se hallaba ensimismada con una panorámica del skyline de Santander que cubría toda la pared. Reconoció el vestido que llevaba la noche que le había preparado la cena y tenía el pelo suelto, que brillaba a la luz de los focos led del techo. Abrió la boca para pronunciar su nombre, aunque sin pretenderlo salió solo:


    —¿Silvia? —lo articuló con miedo y emoción.
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    Aquella voz profunda con un toque de temor provocó que su corazón saltara varios latidos.


    «No puede ser», se puso en duda a sí misma. Deseaba girar, pero notaba que los pies se le habían pegado al suelo y se disponían a no hacerle caso a sus órdenes. Ella también tenía miedo, ¿y si había sido una ilusión auditiva? Si era que eso existía; ¿y si solo había sido una mala jugada de su mente? ¿Y si se giraba y no estaba?


    —¿Eres tú, Silvia? —Atrapó en su memoria aquella voz que desde la lejanía le tocaba el alma.


    Al fin se fue dando la vuelta lentamente, con los ojos cerrados; poco a poco los fue abriendo hasta que David apareció frente a ella, vestido con unos vaqueros azules, una camiseta blanca sencilla y su cazadora de cuero. Sobre la frente le caía ese mechón rebelde de pelo oscuro, que contrastaba con las ojeras que le rodeaban sus preciosos ojos azules. De la impresión se agarró fuerte a su vestido, pues la emoción de tenerlo delante la golpeó con tanta intensidad que se tambaleó.


    —David. —Su lengua acarició su nombre de un modo que incluso a ella le resultó dulce.


    —Estás aquí. —Parecía que a él le faltaba el aire.


    Los dos, a un tiempo, dieron varios pasos hacia delante, acortando la distancia que los separaba.


    —¿Eres real? —le preguntó ella, temblando como una hoja a punto de precipitarse al suelo.


    Él le respondió con esa sonrisa sesgada que la hacía suspirar.


    —Sí. Te aseguro que no soy ningún holograma o un robot. —Le sonrió—. Pellízcame si quieres. —Le tendió una mano. Ella dio dos pasos al frente, por lo que quedaron a escasos centímetros—. Tengo miedo a tocarte y que te desvanezcas.


    Silvia no dijo nada, por el contrario, alzó una mano y la colocó en la mejilla de David. Él cerró, con aquel tacto, los ojos, e inclinó la cabeza para que hubiese un mayor contacto. Tenía la mejilla tibia, la barba de varios días le picó en la palma, lo que no le importó, era tan reconfortante que pensaba que estaba viviendo un sueño. De repente, David abrió los ojos con el color azulado más intenso.


    —Silvia —susurró, atrapándola entre sus brazos.


    Ella le rodeó el cuello al verse izada. Aquel abrazo fue el mejor de los reconstituyentes para curar las heridas del alma que aquella separación les había provocado a ambos. Escondió la cara en el hueco de su cuello, así pudo respirar aquel olor cítrico con notas a cuero que reconocería en cualquier lugar del mundo. Él, a cada segundo que pasaba, la pegaba más a su cuerpo; ella llegó a percibir los latidos de su corazón en su propio pecho. Las lágrimas empezaron a deslizarse por sus mejillas, sabía que lo había echado de menos y al estar entre sus brazos comprendió cuánto, pues era como si le hubiesen arrancado un miembro del cuerpo y, allí, en aquel restaurante, lo hubiera recuperado. David la separó.


    —Tengo que… —dijeron a la vez—. Empieza… —Se volvieron a atropellar.


    —Empieza tú primero —le pidió él.


    —Perdóname —soltó—. Debí escucharte, me cegué con algo que no era, a veces me comporto horriblemente mal solo para protegerme sin darme cuenta del daño que puedo causarle a otro. En esta ocasión nos lo hice a los dos, por mi miedo a que pudiera haber otra mujer. Destrocé, sin querer, lo que habíamos comenzado y dudé de tu palabra, cuando la verdad era que nunca me has fallado, yo a ti, sí.


    —No digas eso. —Le rodeó el rostro con las manos.


    —Lo es, porque estos días sin ti fueron un verdadero infierno. ¡Te quiero! —Se tapó los ojos con las manos a la vez que un nudo se le liaba alrededor de la garganta como si quisiera que no siguiera hablando—. Te quiero más de lo que pueden expresar las palabras. No puedo estar alejada de ti por mucho que me lo proponga, no puedo hacer nada sin ti, esa es la verdad de mi vida. No sé si es cosa del destino o que el destino me debe una explicación para alcanzar a comprenderlo todo…


    —El destino no nos debe ninguna explicación —la interrumpió—. Mi explicación eres tú, Silvia. Siempre lo has sido, incluso antes de conocerte llegaste a mí a través de la casa de mi familia. —Ella abrió la boca para hablar, pero él se la tapó con los dedos índices—. Te amo. Te amo sin importarme lo que suceda mañana, porque me has mostrado que el mañana está abierto a ti, mi horizonte, mi sol, mi luna, mi todo. Mi infinito. Te quiero sin condiciones.


    —David. —Silvia se fijó en cómo los ojos se le llenaban de lágrimas. Se las limpió, la piel de sus párpados era suave.


    Al abrir los ojos, una se había quedado prendida en sus pestañas oscuras.


    —Mi vida entera te dedico de ahora en adelante. Ya no tengo que huir y me muestro ante ti tal y como soy. Has visto cada rincón de mi alma, al igual que todos los escombros de mi vida.


    —Como tú los míos, que no son pocos. —Se le escapó una risilla nerviosa, pues las palabras de David la estaban enamorando más de lo que ya estaba.


    —Tú me enseñaste a creer, me ayudaste a saltar al vacío, que contigo a mi lado se ha convertido en paraíso. Solo estamos tú y yo, ¿podrás soportarlo?


    —¿Es una pregunta retórica? —lo interrogó.


    —Puede.


    Ella asintió, guardando silencio.


    —No hay nada que soportar si tú estás aquí, conmigo. —A Silvia se le llenaron los ojos de lágrimas, alguna se le deslizó.


    —No llores, cariño, no me iré a ningún sitio sin ti.


    —A veces las mujeres lloramos de felicidad.


    —Si es así, entonces te permito que llores lo que quieras —dijo acercando sus labios a los de ella, la atrajo más hacia él y la besó. Primero fue un leve roce, hasta que la pasión de sus corazones se apoderó de ellos.


    Se habían encontrado, se habían perdido y se habían vuelto a encontrar una vez más, todos esos sentimientos eran los que querían que el otro apreciase en ese beso. David profundizó más, consiguiendo que fuese más intenso que los que se habían dado la última vez. Un hormigueo que hacía días que no notaba comenzó a revolotearle en la barriga a Silvia, mientras que su corazón palpitaba suave como el vuelo de una mariposa y David la acunaba entre sus brazos. Se saboreaban recuperando el tiempo perdido, sin saber que aquel beso perduraría para siempre.


    David fue rompiendo el contacto a la vez que le mordisqueaba el labio inferior.


    —Estos días, el recuerdo de tus besos me arañaba el corazón —le confesó él.


    —Y yo no podía respirar al pensar en tu sonrisa.


    —Jamás me rendiré al amor, porque jamás me rendiré a nosotros. —Le dio otro beso en los labios—. Mi mundo está atrapado en tus ojos. ¡Dios, cómo te quiero! —Volvió a abrazarla.


    —Una pregunta. —Silvia lo apartó—. ¿Tú no estabas en Londres?


    —No, a mí me dijeron que la que te habías marchado eras tú —aclaró él.


    —Eso mismo me dijeron a mí… ¡Nos han mentido todo este tiempo!


    —¡Bendita sea esta mentira! Nunca fue tan dulce. —Soltó una carcajada.


    De pronto, aplausos y vítores se fueron acercando a la pareja. Todos sus amigos habían tramado aquel complot.


    —¡Al fin juntos! —Alzó los brazos Joel.


    —¿De dónde salís? —David se sorprendió al verlos a todos allí.


    —Estás en mi restaurante —le recordó Ricardo—. Me sé todos los escondites, hay túneles secretos.


    —¡Serás cotilla! —le soltó a su amigo.


    —Pluraliza —apuntó Silvia—. Aquí hay más de un cotilla.


    —No, «Cotilla» es mi segundo nombre. —Ricardo la abrazó.


    —¡Ay, por Dios, qué bonito! —Lloraba Laura.


    —¡Qué romántico! —suspiró Cam—. No conocía esa vena tuya.


    —Ya ves. —David se encogió de hombros.


    —¡Joder, lo que nos costó! —Ricardo se pasó la mano por la frente.


    —Ni caso, la idea de mentiros fue de él. —Lo señaló Javi, acusándolo directamente.


    —No te quejes tanto, que casi no llegas —le recriminó Paula a Ricardo.


    —A mí no me culpéis —se defendió—. Dile lo que vimos.


    —Tiene razón, no fue culpa suya; de camino aquí, vimos a dos mujeres haciendo el amor en un coche.


    El silencio se asentó en el restaurante, hasta que Cam no pudo más y dijo:


    —Sé que mi marido está loco, pero que su locura se vaya contagiando ya es peligroso. Chicas, los está echando a perder.


    —Si ya están perdidos, mujer —afirmó Marga.


    —¿Vosotros dos qué habéis bebido? —preguntó Hugo con una ceja enarcada.


    —Lo que oyes. Dos tías en el coche —repitió Ricardo, obviando los comentarios.


    —Por cierto. —David cogió de los hombros a Ricardo—. ¡Hola! Soy tu conciencia, me debes cincuenta euros, ¿te acuerdas?


    —Sí, coñazo.


    —¡Joder, están diciendo la verdad! —Joel se echó a reír.


    —¿Cómo lo sabes? —le preguntó Laura.


    —Porque en nuestra pandilla no apostamos si no hay algo de verdad de por medio —explicó—. Si fuese mentira, no habría apuesta.


    —Te querrás callar, so bocazas —lo regañó Hugo.


    —Siempre contando las intimidades —resopló Javi—. Tampoco te imagino conduciendo y mirando un vídeo de YouTube, con lo histérico que te pones con las multas. —Asintió con la cabeza.


    —¡Estamos contando la verdad! —exclamó Ricardo—. ¿Acaso tengo tele en el coche? —Todos negaron—. Pues eso.


    —¿Por qué no brindamos por la nueva pareja y nos dejamos de gilipolleces de vídeos porno? —Joel, abrazado a Marga, cogió una copa de cava que traía el camarero.


    —Brindemos por el amor, porque todos los aquí presentes estamos saboreando sus mieles —pronunció Ricardo, mirando a todos sus amigos.


    David y Silvia alzaron sus copas y, tras un largo trago, no lo dudaron y se volvieron a besar. Sus almas descubrieron que estaban donde querían estar, entrelazadas la una con la otra, como si ese fuera su estado normal.


    Ellos estaban dispuestos a descubrir lo que escondía el amor o lo que el destino les tenía preparado.

  


  
    Epílogo


    Un año después


    El vuelo hacia Santander se había retrasado media hora, tiempo suficiente para que Silvia le diera el pecho al pequeño Killian, que se había quedado dormido sobre el pecho de su orgulloso padre nada más despegar.


    —Se me olvidó contarte, mañana tengo una reunión en la cadena —le comentó David.


    —¿Qué haces en la cadena? —Esa noticia la cogió por sorpresa—. Eres editor.


    —A ver, ¿te acuerdas de la idea de Ricardo, Sexo en la ciudad?


    —Sí, estuvo semanas hablando de ello. —Silvia recordaba que Ricardo solo tenía eso en la cabeza; incluso en el hospital, tras el nacimiento de su hijo, acaparaba a sus hermanos, a su padre y a Javi.


    —Bueno, pues mañana nos reunimos Ricardo, Matías, Edu, Javi y Guille para darle forma, porque queremos que sea erótica —asintió—. El erotismo nunca pasa de moda.


    —¿Guille? —Silvia no lo había tratado mucho, pero por lo poco que lo conocía no lo veía inmerso en ese tipo de producción.


    —Fue el primero en decir que sí. De hecho, va a escribir el guion de un capítulo para revitalizar la figura de Sade y la protagonista va a ser una bibliotecaria dominatrix experta en el marqués de Sade —le explicó con entusiasmo.


    Silvia alzó las cejas, sorprendida, no daba crédito a lo que Ricardo había conseguido: liar a todos. Pero a ella, en el fondo, le preocupaba otro asunto.


    —David, ¿vas a poder con el trabajo en la editorial desde España? —le preguntó una vez más.


    Con la mano derecha, la que tenía libre —la izquierda reposaba sobre la pequeñita espalda de Killian—, cogió la suya y le besó los nudillos.


    —Sí, ya te lo dije, algunas veces, iré a Londres en el día. ¿No te ha quedado claro que mi lugar está donde quieras estar tú?


    Ella asintió. No había querido dejar su puesto en la granja-escuela de Cam, le gustaba aquel trabajo; sin embargo, una parte de ella se sentía un poco egoísta.


    —Y lo que no te dije… —Le sonrió él.


    —¿Qué?


    —Si la serie sale bien, le pediremos a Laura que escriba la novela. Va siendo hora de que dé el salto a la novela erótica —sentenció.


    Silvia puso los ojos en blanco, Ricardo no era el único que estaba eufórico. «Pobre Laura. La que le espera», pensó.


    —¿Se lo habéis preguntado?


    —No, todavía no. Estamos ultimando los detalles, pero, vamos, va a haber sexo en los probadores, en algún aparcamiento.


    —¡Sexo en el coche! —exclamó, escandalizada, una de las señoras que estaban sentadas delante.


    —Las señoras te han escuchado —le susurró a David en el oído.


    —¿Se puede hacer en el coche? —Quiso saber la señora dos.


    —Eso parece —le respondió la señora uno.


    —Con mi Manolo siempre fue en la cama —admitió la señora dos.


    —Eduardo quiere que aparezcan algunos juguetes, como succionadores de clítoris, habrá alguna escena con esposas. —David le guiñó un ojo—. Nena, estoy deseando llegar a casa para ponerte a cuatro patas.


    —¿A cuatro patas? —La señora uno volvía a escandalizarse.


    —¡Ay, Angelita, lo que nos hemos perdido con estos dos! —se indignó la señora dos.


    —Y el Paco, durmiendo.


    Silvia se mordió el labio inferior para no prorrumpir en risas.


    —No, en la cama no, en el bosque. Quiero que me empotres contra un árbol.


    —Hace mucho que no lo hacemos allí. —David lo dijo tapándole los oídos al niño, que se removió en su pecho—. Le molesta que hablemos de guarradas.


    Se rieron juntos, mientras las dos señoras seguían dándole al palique sobre sus maridos.


    —¿Está despierto? —Él ladeó la cabeza para mirar a su hijo.


    —No, sigue dormido.


    David le besó el dedo anular donde reposaba tibio el anillo de bodas.


    —El mundo puede ser banal, pero la persona que tengo a mi lado es la más especial. —El azul de sus ojos centelleó—. Me enseñaste que en el amor siempre hay más por descubrir y mi corazón aprendió de ti el instinto de supervivencia.


    —Te quiero. —Lo besó en los labios.


    —Esas dos palabras son demasiado cortas para expresarte lo que siento. Mi único amor, lo único que quiero eres tú por y para siempre.


    Fin
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    A Marian Arpa, porque aunque no lo crea y se ría, las lías muy pardas y en esta novela es un hecho comprobado. Si con Los desatinos de Cupido su empuje fue notable, con la historia de David y Silvia me empujó a la piscina. Gracias por las charlas de la tarde (todas las tardes), por tu buen humor, por las risas que compartimos, por tus sugerencias, ante todo y sobre todo, por tu amistad.
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    Nota de autora


    Despedirse de Contigo a cualquier hora es duro, porque todos sus personajes me han acompañado durante el año 2020. Saber que no escucharé sus susurros a medianoche, esos enfados, las risas que todos me arrancaron, me resulta extraño y es un poco triste. Eso es, en definitiva, ponerle punto y final.


    A David y Silvia ya los conocía, de vista más bien, pues su historia comenzó a la vez que la historia de Laura y Javier (protagonistas de Un novio para la boda de mamá). Más o menos surgieron al mismo tiempo; como esa otra, quedó al fondo de un oscuro cajón. Para escribirla tuve que rehacer todo: David no se llamaba David y tampoco era descendiente de los Blackstone (con esa familia comienzo en mi novela El secreto de Blackstone House), como Silvia no se llamaba Silvia; toda la historia se desarrollaba en otra provincia del norte, quise cambiarlo porque una parte de mí quería regresar a Cantabria, hasta sus profesiones no eran las que son. Lo que mantuve fueron sus trayectorias personales: dos individuos dañados que se encuentran y a través de su amor se curan las heridas. A ellos se une un elenco de secundarios con sus locuras. Así, con el empuje que siempre negará, Marian Arpa me animó con esta novela; y a mi mente (que no yo) le faltaron nanosegundos para decirse: de perdidos al río. De este modo, David y Silvia se suman a esos dos grupos que se habían creado: Las caprichitos locos y la Boy Band.


    En esa idea original tampoco trataba el tema de los gemelos astrales. Gracias a ese toque esotérico, que ya se intuía en Los desatinos de Cupido, pude recuperar a Antonella que, si no lo dije antes, me inspiré en mi compañera, Marian Arpa, para construirlo. En astrología, los gemelos astrales son un caso extraordinario. Estos denominados «gemelos» no tienen que haber nacido de la misma madre, al contrario, sino de madres diferentes, este es el caso de David y Silvia. Como bien se explica en la novela, estos gemelos no tiene que acabar teniendo una relación amorosa, ya que en más de un caso hasta pueden coincidir que son amigos o familiares.


    Me encantó regresar a la tierra donde comenzó Contigo a cualquier hora: Cantabria. En este caso me empapé de las localizaciones de Reinosa y Fontibre, sus casas, sus leyendas, sus iglesias; además, conté con la ayuda de Marian Arpa, ya que ella había hecho su propia investigación para Orgulloso, desconfiado y… guapísimo. Los lugares que se nombran existen. Me tomé algunas licencias para poder adaptarlas a mis imágenes mentales como a las necesidades de los personajes.


    «¿Este es el final?», me he preguntado muchas veces. Lector, solo el tiempo lo dirá.

  


  ¿Si una zíngara italiana te dijera «te encantará hacer el amor con tu moreno», te lo tomarías en serio? 
 ¿Es Fontibre el lugar adecuado para empezar de cero?
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  Os presento a Silvia: desde siempre, risueña y romántica.
 En una sesión de tarot, le fue revelada la inicial del nombre de: el hombre de las estrellas. Años después, con su mundo patas arriba, Fontibre le parece el lugar perfecto para alejarse del pasado que todo el mundo desconoce.
 ¿Es Cantabria la escapada perfecta?
 Os presento a David: editor de novela romántica, aunque descreído del amor.
 A raíz de un suceso de su infancia, está tan convencido de que las relaciones sentimentales son mala idea —a no ser que sean esporádicas— como de que al no tener una relación seria, nadie podrá hacerle daño.
 Todo cambia cuando se ve observando a una impresionante chica en el porche de la granja escuela.
 Silvia y David presuponen que lo saben todo sobre el amor. Pero, al tiempo que se resisten a la atracción, el destino, quien les debe más de una explicación, les tendrá varias sorpresas preparadas.
 En esta comedia de enredos en la que todos sus amigos tendrán su opinión, ¿podrán reconocer sus sentimientos?


   


  S. F. Tale  es el seudónimo de una autora nacida en Ferrol el 1 de julio de 1982. Amante de los libros y enamorada de las letras, se licenció en Humanidades, sin olvidarse de su cuaderno en el que dibujaba el mapa de esas historias que le gustaría escribir. Su primera novela, Mi mal de amores eres tú, ha resultado finalista del VII Certamen de Novela Romántica Vergara-RNR.
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